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La Personalidad Moral del 


General San Martín 


por Horacio JUAN CUCCORESE 


Las leyes que rigen la labor historiográfica se reducen a huir 
de la mentira, a no tener temor a la verdad, a decirla sin re- 
paros y a evitar, por igual, los extremos de la adulación y los 
de la ojeriza, 


PoxtírICE LEóN XIII 


REFLEXIONES EN TORNO AL PRESTIGIO SANMARTINIANO 


En la obra de mayor erudición y madurez ciceroniana, Del 
Orador, se lee la siguiente expresiva definición: “La Historia es 
testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de la memoria, maestra 
de la vida, pregonera de la antigiiedad””. Siendo la Historia, pues, entre 
vtras definiciones, vida de la memoria, el historiador debe llegar, infali- 
blemente, por el camino de la investigación, a la resurrección integral e 
intelectual del pasado. Debe ver los hechos históricos como si, idealmente, 
¿uesen hechos presentes; (1) estar consubstanciado con la época que va 
¡a narrar; (2) pintar, con luces y sombras, el ambiente de los aconteci- 
mientos; reír con sus personajes; sufrir, llorar, amargarse, beber la cicuta 
de la desesperación frente al triunfo de lo inicuo, del egoísmo, de la so- 
berbia; y debe levantar los ojos hacia Dios frente al triunfo eterno de 
la justicia, que templa los corazones de esperanza. Si esta gran concepción 
se logra, si los hechos transmitidos emocionan íntimamente nuestro ser, en- 
tonces podemos expresar, sin inquietudes: estamos frente al verdadero his- - 
toriador, 


Los sabios investigadores han cimentado una cultura histórica que 
La 
tiene su fuente hipocrenética en el Humanismo, período fecundo de la His- 


) La Historia idealmente contemporánea (B. Croce). 
) ““Hacerse antiguo”? (F. Bacón). 
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toria Universal que nace en Ttalia en el siglo XIV y se propaga por toda 
la Europa culta. Tiene esta corriente como fundamento esencial, resu- 
citar la antigiiedad clásica — griega y latina —. Queriéndolo, o sin que- 
rer, está sublimada por el espíritu cristiano. Y los historiadores humanis- 
tas siguen tales huellas, transitando por la ruta luminosa, y reverdeciendo 
las puras glorias universales. 

Recuerdo que en época del Renacimiento el fogoso Jerónimo Savona- 
rola expresaba estas palabras: “Ve a Roma y pasa revista a toda la cris- 
tiandad: en la casa de los Santos Prelados y señores sólo se preocupan de 
poesía y retórica. Mira y verás; los hallarás con libros humanistas entre 
las manos, como si fuera posible alimentar las almas con Virgilio, Horacio, 
y Cicerón”. Naturalmente, era un bien inapreciado colmar la inteligencia 
de problemas humanísticos, posición diseutidísima en aquél entonces. Mas 
no es mi intención abordar el problema religioso del Renacimiento, (*) 
sino poner de relieve que vivíase una etapa feliz de reflorecimiento histó- 
rico en que, por ejemplo, Petrarca, gran humanista, solía exaltarse de entu- 
siasmo al escribir a Cicerón, a quien llamaba espiritualmente su padre y 
a Virgilio su hermano, aunque siglos de distancia los separasen. Petrarca, 
por lo tanto, vivía en espíritu con los elásicos, tenía una misma alma, y les 
amaba como si fuesen sus contertulios, sus contemporáneos ideales. 

Para interpretar a San Martín se debe guardar la misma posición 
de espíritu. Es menester tenerle presente en la conciencia, conocer su pen- 
samiento íntimo, coparticipar de sus ideas maduradas en los años más sa- 
zonados de su vida, sufrir con él, cual otro Ecce Homo, la incompren- 
sión de los hombres. En fin, que San Martín viva en nosotros si preten- 
demos juzearle en toda su virtud. 

Nosotros sentimos una profunda admiración por San Martín. Si se 
nos permite la confesión, susurraremos: sentimos amor por San Martín. 
El es toda luz, sabiduría y carácter. Sus renunciamientos, meditados y 
serenos, conmueven hasta lo más profundo del alma. Embárganos un no 
se qué de ternura por su persona. Y terminamos por preguntarnos: ¿qué 
hay en San Martín que tanto nos atrae? ¡Será porqué rechaza la ambi- 
ción! ¡Por qué a igual que Wolsey (*) lleva siempre en un gesto de la 
mano derecha la dulce paz, a fin de imponer silencio a las lenguas envi- 
diosas ! ¡ Por qué es justo y a nadie teme! ¡ Por qué tiene como designio pro- 
videncial el bien de América! Y no hemos encontrado, frente a tantas in- 
quietudes, otra respuesta que no sea esta: sentimos amor por San Martín 
como consecuencia de su extraordinaria personalidad moral, la más in- 


(3) Léase: Vossler, Historia de la literatura italiana; Menéndez y Pelayo, His- 
toria de los Heterodoxos; y Kroll, Historia de la Filología clásica. 
(4) Personaje de Shakespeare en Vida de Enrique VIII. 
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maculada entre todos los conductores políticos-militares de pueblos, exclu- 
yendo, como es lógico, todo paralelismo con los conductores de almas, faz 
en la que no intentamos, ni cabe, hacer comparaciones. Á pesar, la moral 
sanmartiniana no ha sido predicada suficientemente. Se habla de ella 
eomo ejemplo para el patriotismo argentino. Pero no es válida la prédica 
si no está acompañada y armonizala con la práctica constante de las vir- 
tudes sanmartinianas. ¿Y qué es lo que debemos proclamar sobre San 
Martín? Lo que debemos decir de San Martín es, simplemente, la verdad. 
Y la verdad sanmartiniana hay que expresarla con toda la voz, puesto 
que nuestro hombre fué el ciudadano argentino más vilipendiado por pro- 
pios y extraños. San Martín sufrió la mentira de los malos y la charla- 
tanería locuaz de los buenos, quienes faltos de crítica, de mesura, no supie- 
ron callar, “Quienes rápidamente ereen —dice Tácito — rápidamente 
inventan”, es decir, agregan algo de su propia cosecha imaginativa. 
Un hombre espontáneamente crédulo es un engañado y al mismo tiempo 
un engañador. Contra todos. San Martín se mantuvo inconmovible en 
su fe. A él le aleanza el proverbio bíblico: “La imprecación pronuncia- 
da sin causa contra aleuno, pasará sin detenerse por encima de él, como 
el ave que pasa volando hacia otro clima”'. No se abatió jamás. Se im- 
puso silencio, soportando incólume tantas amarguras, 

¿Y qué debemos decir de San Martín en su defensa? Reafirmemos 
el concepto: digamos verdades llanas, diciéndolas sin reparos, como lo 
predicaba León XIITL. Y para proclamar las verdades sanmartinianas es 
preciso, de una vez por todas, que los argentinos estwliemos profunda 
y sinceramente la vida ejemplar de San Martín. El es oro cubierto por 
la tierra. Cuenta Esopo, en una de sus fábulas, lo siguiente: Un padre, 
poco antes de morir, dijo a sus hijos: les he legado oro enterrado bajo 
tierra, en el viñedo. A su muerte, se excavó toda la tierra, mas no en- 
contraron el reluciente metal. Pero en razón de haber removido y exca- 
vado bajo las raíces de la vid, los hijos tuvieron la mejor vendimia. 
dando la cosecha frutos valiosos. 

Nosotros podemos comprender a San Martín. El es oro espiritual 
argentino. Pero en su hora, el héroe no fue cabalmente entendido. El 
hombre de las renuncias morales, el que jamás desenvaimó su espada 
sino para emancipar pueblos, fue, a su vez, repitamos, el hombre más 
injustamente calumniado. Con todo, San Martín fue en América un ilu- 
minado, un hombre-misión, vencedor en la guerra justa y vencedor de 
sí mismo. Vencióse, para evitar la lucha fratricida entre pueblos ame- 
ricanos de igual estirpe. Y debe retirarse sin cerrar el portal definitivo 
de las luchas de la emancipación. Por lo tanto, pierde en vida, en silen- 
cio varonil admirable, ser gloriado por sus contemporáneos. Pero alcan- 
za. con esta actitud. incomprendida en su hora, la tranquilidad de con- 
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ciencia y la perpetua gracia de la paz interior. Tal determinación lo 
llevó por el camino del amargo ostracismo. 

Adentrémonos ahora en el aválisis de expresiones sanmartinianas 
genuinamente valiosas. Dijo San Martín a Guido (*) en emotiva carta: 
“Estoy convencido de que serás lo que hay que ser, si no eres nada”, 

Y bien: San Martín emprendió una gran empresa libertadora, pro- 
pia de hombres providenciales, pero de hombres hasta su esencia más 
íntima. San Martín concibió, teóricamente, un gran planteo militar, cuyo 
cbjetivo final era la Independencia. Mas el valor estriba en que da 
cumplimiento práctico a lo que sólo en principio era intuición. En otras 
palabras: Concepción y Realización de una obra suprema. 

Y para comprender mejor el problema permítasenos una compara- 
ción interpretativa, marginal sin duda, pero de eficaz recurso para la 
captación del tema. 

Detengamos nuestro pensamiento en los iniciados en las ciencias o 
en las artes. Un físico, un geógrafo, o literato, escultor, músico, pintor, 
etcétera. Sólo son, en principio, promesas, con sagrado fuego potencial. 
Todavía no han creado obra imperecedera. Sin embargo, tienen fijados 
en la mente de cada uno, una representación ideal. Un ejemplo típico. Si 
el elegido es un artífice del pincel, debe tener ya intuido in mente su 
ubra maestra. Obra que el artista debe creer, en su interior, será para- 
lela o superior a La Gioconda o La Santa Cena, del gran Leonardo. O qui- 
zá a Las Meninas, de Velázquez. O una representación que supere el 
sufrimiento patético del Retrato de Rembrandt viejo. 

Colegimos, de la comparación precedente, que pensar idealmente, es 
lo primero. Realizar, Hacer, es la segunda etapa. Y para que estemos fren- 
te a un auténtico valor, para que haya ereación, es necesario cumplir 
con las dos etapas, unidas en plena armonía consubstancial. 

Un artífice del pincel debe dominar luces y sombras, distribuir. 
inteligentemente, los grupos humanos, dotarlos de movimientos, y toda 
la gama de manifestaciones del arte cultivado. Recién entonces, y po- 
seyendo estilo propio, puede crear, sublimando su primitiva concepción 
mental. Es el preciso momento en que, por unanimidad, se declara: He 
aquí su capo lavoro, su obra maestra. 

Un artista de las armas debe tener una concepción ideológica previa, 
hacerla conciencia en los pueblos, infundirla en las almas de sus hom:- 
bres, Tiene que ser genio militar, para que sean óxitos su campaña. 
Y debe vencer , organizar, consolidar, gobernar científicamente para el 
momento y para el futuro. Esto es lo que fue San Martín: un artista. 


De inapreciado valor son estas palabras del General Perón: “San Martín 


(5) Carta fechada en Bruselas, 18 de diciembre de 1827. 


10 


cra un artista, Se puso febrilmente a crear y con esa creación revolucionó 
las ideas y los hechos ante la incredulidad de los mediocres, ante el escep- 
ticismo de los incapaces y bajo la crítica, la intriga y la calumnia de los 
malintencionados. Sobre todos ellos triunfó porque la victoria es de 
Dios.”* (*) 

San Martín, para ser lo que debía ser, intuyó una misión providencial. 
Y por el hacer y hacer continuo llevó a cabo la obra. **Para los hombres 
de coraje —expresó — se han hecho las grandes empresas””. Y le sobró 
coraje y valentía, pues el amor a América lo impulsaba. Y fue un Reali- 
zador, libertador de pueblos. Pero dirán los de afuera: falló el broche 
de oro final. No es exacto. Precisamente en ese renunciamiento está el 
máximo valor. En ese acto está la gloria de su alma. América ya sabe 
que el Libertador Argentino dejó llano y abierto el camino de la reden- 
ción para que otro Salvador de Pueblos, tan grande militarmente como 
él, cosechase los frutos, ganando, a la postre, los laureles de la victoria 
definitiva. En cambio, San Martín, en su retiro, no lleva más que la hon- 
radez del deber eumplido, alejándose del escenario de su misión, acompa- 
ñado de un cántico íntimo que le susurraba: Fuiste, lo que debiste ser. 

A pesar de todo, nuestro Libertador ha sido un incomprendido por 
la mayoría de sus contemporáneos. He aquí otra confesión sanmartiniana, 
también expresada a Guido, que da pábulo a nuestra aseveración : 

“Lo general de los hombres juzgan de lo pasado según la verdadera 
justicia, y lo presente según sus intereses. Por lo que respecta a la opinión 
pública, ignora usted, por ventura, que de los tres tercios de habitantes 
de que se compone el mundo, dos y medio son necios y el resto de pícaros. 
con muy poca excepción de hombres de bien? Sentado este axioma de 
cterna verdad, usted debe conocer que yo no me apresuraré a satisfacer 
semejante elase de gentes, pues yo estoy seguro que los honrados me harán 
la justicia a que yo me creo merecedor””.(7) 

¿Quiénes son los necios y los pícaros —y la calificación es benevo- 
tente — que han amargado el corazón del héroe? 

Como todo hombre público, San Martín tuvo enemigos solapados y 
de canalleseos procederes. Muchos le han denigrado, a tontas y a locas, 
llevados por la pasión. Ejemplos típicos: los hermanos Carrera, Miguel 
Brayer, Lord Cochrane, María Dundas Graham, Riva Agiiero, y una plé- 
vade de historiadores bolivarianos — cuyas publicaciones llevan pie de 
imprenta en Londres y París. (*) 


Con todo el respeto y admiración que nos merece la gloria de Bo- 
A Jl g 


(6) Escuchadas al clausurar, en Mendoza, el Congreso Nacional Sanmartiniano. 

(7) Carta citada. (Léase en San Martín. Su correspondencia. 1823-1850. Museo 
Histórico Nacional. Tercera edición. 1911. 

(8) Esto explica en parte el desprestigio sanmartiniano en Europa. 


lívar, hemos tratado de hilar fino para comprender a sus historiadores, 
muchos de los cuales, en lo relacionado a San Martín, le hacen flaco ser- 
vicio al Libertador del Norte, construyendo interpretaciones injustas por 
no seguir la norma “a buena fe guardada y a verdad sabida””. ¿Será por 
qué — además de engrandecer a Bolívar para que no tenga parangón — 
no le perdonan a San Martín la humildad puesta de manifiesto cuando el 
Lkanquete famoso de Guayaquil? 

Simón Bolívar levantó su copa y dijo: “Brindo señores por los dos 
hombres más grandes de la América del Sur, el general San Martín y yo”? 

San Martín, a su vez, expresó, evitando toda alusión personal: “Por 
la pronta terminación de la guerra, por la organización de las nuevas Re- 
públicas del Continente Americano, y por la salud del Libertador””. 

El contraste de intenciones es evidente. Con la más absoluta fran- 
(queza creemos que Bolívar, hombre al fin, incurrió en la misma debilidad 
que cometió, por ejemplo, Sócrates, al elevarse simbólicamente, por ercer- 
se superior a todos, hasta el cielo, para suspender su alma y pensamiento 
en la pureza de la elevación. Aristófanes satirizó la acción ingeniosa- 
mente en Las Nubes. Y no por ello perdió Sócrates el cariño de sus con- 
temporáneos ni el respeto de la posteridad. Más aún, ni Platón ni Jeno- 
fonte, discípulos del filósofo griego, repudiaron por ello al máximo poeta 
cómico de la antigiiedad. 

En cuanto a Bolívar, tampoco pierde nuestro cariño. En 1822 vivía 
un instante feliz con la algarabía de sus triunfos y de su política. Y pro- 
cedió como hombre. Luz y sombra, he aquí la naturaleza humana. Para 
los argentinos, Simón Bolívar es más grande cuanto más humano. Su 
gloria, merecida. Su personalidad, de un valor singular. Y a él, como 
le aconteció igualmente a San Martín, le llegó la hora de beber en el 
cáliz de la amargura e incomprensión, ofrecido por los propios hombres 
que había libertado. (?) 

Prosigamos el camino en busca de los necios y pícaros que atacaron 
injustamente a San Martín. Encontramos varios patricios argentinos, que 
tampoco le comprendieron, tal el caso de Alberdi (19) y del Dean Gre- 
ceorio Funes. (11) 


(9) Marius André pinta la situación en páginas soberbias. Léase: Bolívar y 
la democracia. 

(10) José Pacífico Otero cita, entre otros, a Alberdi. Escribe textualmente: 
**El encono de este eminente publicista contra San Martín constituye uno de esos 
casos raros de neurosis mental, a que no escapan a veces los más brillantes ingenios. 
Su odio a Mitre llevólo a un destemplado menosprecio por San Martín, y olvidando 
lo que había escrito sobre el Libertador americano en 1843, cuando lo tratara en su 
residencia en París y de Grand Bourg, al escribir su libro El crimen de la guerra, 
salpicó su nombre eon diatribas de vulgar resonancia. (Historia del Libertador Don 
José de San Martín, Buenos Aires, 1932. Tomo IV, pág. 744). 

(11) Léase, con debida atención, los párrafos de una carta del Dean Funes a 
Simón Bolívar: 
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Retornemos al pensamiento sanmartiniano. En la carta a Guido, 
ya citada, San Martín expresa su desprecio por la Historia y la eloria 
que pudiera caberle, A pesar, tiene esperanzas fundadas en el juicio de la 
posteridad. Pero en cuanto se refiere a los juicios formulados por los 
hombres de su época carecen para él de valor. Y en esto es inflexi- 
ble hasta para eon sus propios amigos. He aquí lo que le dice a Miller: 
“*Permítame le haga una observación, la que espero no la atribuya a 
un exceso de moderación, sino a verdadera justicia. Usted carga de- 
masiado la mano en elogios míos: ésto dará a su obra un aire de par- 
cialidad, que rebajará su verdadero mérito. Conozco demasiado bien 
la honradez e independencia de su carácter para atribuir sus elogios 
por deferencia hacia mí; pero por lo general, la amistad no es, a la 
verdad, un ¿juez bien imparcial”. (2?) 

San Martín cree que el verdadero ¿juicio histórico lo darán los 
hijos de sus compatriotas. He aquí expresiones sanmartinianas que así 
lo fundamentan: 

““Mi filosofía no llega al grado de ser indiferente a la aprobación 
de mi conducta por los hombres de bien””. 

“Lo general de los hombres juzean de lo pasado según la verda- 
dera justicia, y lo presente según sus intereses””, 

““No esperemos recompensa de nuestras fatigas y desvelos, y sólo 
sí enemigos. Cuando no existamos nos harán ¡justicia?”. 

Apreciemos que, íntimamente, San Martín tenía fe en la Historia, 
aunque vocee lo contrario. En momentos de depresión había hecho 
suyos estos versos: 

En vain par vos travaux vous á la glorie 

Vous mourrez: c'en est fait; tout sentiment s'éteint 
vous n'est ni cheris, ni respecté, ni plaint, 
la mort ensevelit jusqu'á votre memoire. 


““Un insidente se presenta aquí al que no se que valor darle. Hace meses q.e 
vino a esta Ciudad el Sr. Sn. Martin, La voz qe. divulgó era qe. venia á pasar á 
Londres llevando consigo a una pequeña hija pa. darle educación. Desde qe. empesó 
á bullir el asunto de elecciones se sancionó entre (nos) otros articulos pr. esta Junta 
legislativa, qe. no pudiese recaer el mando en ninguno qe. no fuese originario de esta 
Provincia, El Sr, S, Martín no lo es; y por lo mismo creen los mas qe. una provi- 
dencia tan estraña tenia pr. objeto su esclusion. Aunq. es sierto qe. por la mayor 
parte miran á este genio, no se si diga, con aversion, o con reselo, con todo tiene 
su partido, y es para mí un objeto de duda si se le quiere colocar en el mando á 
pesar de la Esclusión. Por un conducto nada sospechoso se me asegura qe. en su 
opinion, para qe. la America sea feliz deve ser regida pr. Reyes; y qe. le oyó decir 
qe. en Londres haria imprimir la propuesta de Punchauca hecha á la Serna. Dejo 
a la dirección de V. E. las reflexxiones qe. sucita este raro episodio.?”? 

(Carta del 12 de febrero de 1824, En la Revista de la Biblioteca Nacional, t. VI, 
2% trimestre de 1942, N? 22, pág. 352, 

(12) Carta fechada en Bruselas, octubre 16 de 1827. En: San Martín. Su Co- 
rrespondencia, pág. 78. 
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Y ahora sí, captemos con toda claridad el pensamiento sanmarti- 
niano, pleno de confidencias: ““Sin embargo de estos principios y del 
desprecio que yo pueda tener por la historia, porque conozeo que las pa- 
siones, el espíritu de partido, la educación y el sólido interés son en ge- 
neral los agentes que mueven a los escritores, no puedo prescindir de 
que tengo una hija y amigos, aunque pocos, a quienes debo satisfacer. 
Por estos objetos, y no por lo que se llama gloria, es que he trabajado 
dos años consecutivos en hacer extractos y arreglar documentos (1%) que 
acrediten, no mi justificación, pero sí los hechos y motivos sobre que se 
ha fundado mi conducta en el tiempo que he tenido la deseracia de ser 
hombre público””. (44) 

La sentencia histórica, alejada de toda pasión tempestuosa, ha con- 
sagrado definitivamente a San Martín. ¿Y qué es lo qué acontece cuando, 
estudiándolo, lo conocemos más hondamente? Se acentúa, con toda razón, 
con toda justicia, su personalidad ecuménica. Cada nueva investigación 
sanmartiniana (1%) ratifica todo lo sabido y descubre otras virtudes que 
acrecientan constantemente el perfil de alma del General San Martín. 


II 


LOS DETRACTORES DE SAN MARTIN. ANALISIS 
DE SUS JUICIOS 


San Martín fue un hombre de actitudes claras a riesgo de cualquier 
sacrificio. Esto le ocasionó enemistades enconadas. Mas los que osaron 
enfrentarlo, sin buenas razones, no hicieron más que contribuir a anar- 


(13) Cuando Mariano Balcarce le entrega a Benjamín Vicuña Mackenna una 
serie de documentos inéditos del General San Martín, escribe estas admirables emo- 
tivas palabras: ; 

““Siguiendo fielmente las ideas de mi venerado señor padre político, que no 
quiso jamás refutar ni permitir que sus amigos, refutasen las viles calumnias de los 
que no podían perdonarle su superioridad y mérito, convencido de que con el trans- 
curso del tiempo, los hombres imparciales harían la debida justicia a sus virtudes y 
servicios, me había abstenido hasta ahora de hacer uso de los documentos”? (Vicuña 
Mackenna, Obras Completas, vol. VIII, pág. 3). 

(14) Carta citada del 18 de diciembre de 1827. 

(15) Investigación profunda se ha realizado sobre San Martín, la mayor parte 
por el esfuerzo individual. Resta aún mucho por hacer; una Colección Documental 
Sanmartiniana, científicamente concebida, integral y de positivo valw: la Colección 
de Periódicos Sanmartinianos, integrada por todos los artículos referentes a nuestro 
héroe; y la obra de mayor enjundia, la Historia Crítica de la Historiografía Sanmar- 
tiniana. 

En el presente se está trabajando honradamente. Valoramos dicha labor, pues- 
to que tiene como significado la exaltación del patrimonio argentino, que hoy —como 
siempre—, reclama el esfuerzo de los hombres jóvenes, guiados por la experiencia 
de los hombres maduros, pero todos de pensamientos sanos y corazones inmaculados, 
en la acción conjunta y armónica de ennoblecer espiritualmente a la patria. 
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quizar en vez de coadyuvar al logro de la libertad. Y allí finca, precisa- 
mente, el verdadero mérito sanmartiniano. Ante todo y frente a todos, 
luchar por la Independencia. Inclusive su propio sacrificio si con ello 
se lograba. 

Los enemigos de San Martín le tildaron de avaro, aspirante a mo- 
harca, déspota, ateo, hombre sibarita y sin escrúpulos. Veamos los 
hechos que se señalan como denunciadores, eomo así también el valor de 
los testimonios en que se apoyan las aseveraciones, sin pretender ser 
exhaustivos en el análisis propuesto. 


I.— Los Carrera. 


Nos entera Ernesto Quesada sobre la existencia de libelos y carica- 
turas contra San Martín, cruelmente terribles (1%), Analiza un ejemplar, 
atribuído al bando carrerino-alvearista, escrito presumiblemente por el 
chileno Diego Benavente (17), en que San Martín es atacado sin piedad 
en su vida pública y privada. La impudicia no tiene límites y, como es 
común en estos casos, no se salva ni el honor ni el buen nombre de su 
esposa. En cuanto al propio San Martín, le atribuyen la paternidad de 
un hijo que dio a luz una hermosa esclava mulata, 

¿Por qué tanto odio? El admirable Vicuña Mackenna, que “todo 
lo describe con un fuego que arrebata””,(18) da respuesta a nuestras in- 
quietudes en su libro El Ostracismo de los Carreras, (*%) apología hecha 
con auténtico amor por los héroes chilenos. Claro está que ese mismo 
cariño lo lleva a interpretaciones erróneas, invalidadas por la crítica his- 
tárica. Ello mo quita que los testimonios sean valiosos. Lo que falla es 
la interpretación. 

Las razones del encono de los hermanos Carrera contra San Martín, 
puestas de manifiesto por Vicuña Mackenna, son, en síntesis, las si- 
guientes: 


1%, —El Gobernador Intendente recibió friamente a los Carrera al 
arribar éstos a Cuyo como consecuencia de Rancagua. Los trató como 
a invasores. San Martín sacrifica a José Miguel Carrera — opinión per- 


(16) El Ostracismo de San Martín. 1824. (Extracto de “*Verbum?””. Año TV. 
tomo 50, Buenos Aires, 1919). 

(17) José Miguel Carrera, elocuentísimo escritor, compró una pequeña impren- 
ta en los Estados Unidos. A su regreso le fue secuestrada en Buenos Aires. Diego 
Penavente salvó dos cajones de letras y la prensa, remitidas a Carrera, que se encon- 
traba en Montevideo, a fines de 1817. Carrera, Benavente, Alvear, entre otros, for- 
maron una empresa tipográfica. Las publicaciones que salieron a luz fueron de con- 
tenido violento. 

(15) La acertada frase pertenece a Luis Alberto Sánchez, extraída de un ¡juicio 
sobre Vicuña Mackenna. (Obras Completas de Vicuña Mackenna, vol. VITI, pág. 456). 


(19) Santiago, 1857. 
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sonalísima de Vicuña Mackenna — porque no encontró en él un subal- 
íerno, sino un jeual o un superior. 


22 -— A su regreso de los Estados Unidos José Miguel es hecho pri- 
sionero en Buenos Aires. Cierto día recibe con estremecimiento la visita 
de San Martín, conferencia que Carrera consideró “una escena teatral””. 
£l mismo Carrera relata en su Manifiesto ésta entrevista: “Se presentó 
en la prisión el jeneral San Martín, i aparentando condolerse de mi 
suerte, después de asegurarme de la gratitud de la patria a mis servicios 
distinguidos i de atribuir mi arresto a una medida puramente política, 
me protestó que por su parte no hallaba algún inconveniente en mi re- 
egreso a Chile con mis hermanos, porque estaba convencido con O'Higgins 
áe ahorcar en el plazo de media hora al que hablase una sola palabra 
contra el Gobierno. Yo respondí a esta ridícula amenaza, que ningún 
hombre racional se entregaría a un poder tan arbitrario, sin contar con 
los medios de resistir a la violencia. Concluyó su visita con mil demos- 
traciones de amistad i aprecio, i al salir del cuartel encargó al oficial de 
suardia el rigor del arresto, pasando a dar cuenta al Gobierno de su en- 
trevista?”. (20) 

32 — Los hermanos Luis y Juan José son pasados por las armas. 
El bando carrerino considera a San Martín como responsable. (41) Y lo 
que agrava la situación es el engaño al sentimiento amoroso de Ana María 
Cotapos, esposa de Juan José, de 22 años de edad. El considerado falso 
perdón (22) es para Vicuña Mackenna una mancha negra en la vida de 
San Martín. 

42 —“La sangre de los Carreras pide venganza. ¡Venganza com- 
patriotas !””, clama José Miguel al leer una carta escrita en inglés, donde 
le enteran que sus hermanos fueron asesinados por orden de San Martín 


(20) El Ostracismo de los Carreras, pág. 101. 


(21) ElS de abril de 1818, a las 5 de la tarde, fueron fusilados los hermanos 
Luis y Juan José Carrera. Media hora después llegaba a Cuyo Mariano Escalada con 
la noticia de la victoria de Maipo. Y he aquí lo acontecido, Escribe San Martín: 
“Después de la jornada de Maipo, interpuse ante el gobierno de Chile todo mi valer 
a favor de los Carreras, y conseguí gracia. Mas, ya fué tarde””. El propio San Martín, 
contestando a José Miguel, expresa: **No he mandado ejecutar a sus hermanos”? 
(Mitre, Historia de San Martín, **Obras Completas””, vol. 11, pág. 516). 

Agreguemos que cuando José Miguel tuvo noticias del imprudente plan de sus 
hermanos — derrocar a O”Higgins y apoderarse de San Martín para juzgarlo mili- 
tarmente — escribió: *“Mis hermanos se pierden. No son hombres para estas empre- 
sas. No tienen discreción ni recursos, ni es ésta tampoco la época?” (Ostracismo de 
los Carreras, pág. 130). 

(22) No fue tal, sino amplio y sincero. San Martín le entregó a Ana María 
Cotapos una carta, dirigida a O”Higgins, interponiendo clemencia. O*Higgins concedió 
la gracia el 10 de abril de 1818, haciendo responsable a San Martín do sus conse- 
cuencias ante la historia. (Mitre, obra citada, pág. 515). 
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después de la victoria del 5 de abril que dió la libertad a Chile. “Es ne- 
cesario —se agrega en dicha carta— precaver vuestra existencia. El 
brazo del asesino está suspendido sobre vuestro pecho””. El ánimo de 
José Miguel se destempla. La amargura, el despecho, el instinto de ven- 
ganza se posesionan de su ser. Cree, en su desesperación, que los hechos 
así narrados son la verdad. Y José Miguel Carrera culpa públicamente 
a Pueyrredón, San Martín y O'Higeins como los bárbaros asesinos (>) 

Las impresiones puestas de relieve precedentemente, poco gratas por 
cierto, son apéstrofes contra la hombría de bien de San Martín. Pero 
prestemos ahora oídos atentos a las palabras de San Martín sobre los Ca- 
rreras, pronunciadas por la mismísima voz de Vicuña Mackenna en otra 
de sus publicaciones. (**) 

San Martín “recordaba también con amor a sus compañeros de 
armas; y entre los chilenos el que vivió en su espíritu con una comuni- 
cación más intensa de afición y de reminiscencia hasta su postrer mo- 
mento, fue O'Higgins, a quien profesaba, como al General Balcarce, el 
cariño de un hermano. Su carta de pésame a doña Rosa O'Higgins es 
un erito desgarrador del corazón que llora, y en ella le dice que la fatal 
noticia lo ha postrado en cama... en cuanto a los Carrera, todos los 
recuerdos del antiguo gobernador de Mendoza podían compendiarse en 
una sola frase. Amaba sólo a Luis, por su valor y su hidalguía, temía 
a José Miguel por su genio, desdeñaba profundamente a Juan José, 
y admiraba como mujer a su bella y desventurada hermana (es doña 
Javiera Carrera). Repetía con frecuencia, sin embargo, compadeciendo 
sus desdichas inauditas, que él había aconsejado constantemente «a 
O'Higgins alejara aquellos jóvenes peligrosos, dándoles misiones honro- 
sas en el extranjero, euyo hecho es auténtico, pues consta de sus cartas 
intimas que conservo en mi poder””. 

¡Qué posiciones de espíritu distintas! Soberbia y venganza, por par- 
te de José Miguel Carrera. Amor, temor — por la consecuencia de la po- 
lítica errada de José Miguel —, desdén, admiración, compasión, por parte 
de San Martín, que buscó mediar en el diferemlo — Carrera contra 
O'Higgins — pacíficamente. ¿Y dónde está el origen de la cuestión? 
En el fuego abrasador de los emigrados chilenos que anteponían su po- 
lítica personal frente al gran objetivo americano: la independencia de 
Chile. ¡Como si la libertad de Chile fuese una misión providencial sólo 
realizable por los valientes Carrera! 

A José Miguel Carrera le faltó la eran virtud de ser humilde. Inelu- 

(23) Proclama de José Miguel Carrera a los habitantes libres de los pueblos 
de Chile (Vicuña Mackemna, obra citada, pág. 175). 

(24) Vicuña Mackenna: El General San Martín en Europa. (Revelaciones ínti- 


mas). Publicado en *““El Mercurio?”, Valparaíso, 11 y 12 de noviembre de 1871, Véase 
en las *“Obras Completas”? de Vicuña Mackenna, vol. VIII, pág. 378. 
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sive subordinarse a San Martín en tierra argentina. ¿Por si acaso, San 
Martín no se ofreció servir a las órdenes de Simón Bolívar para termi- 
nar la guerra de la independencia? (4), A los jóvenes Carrera les sobró 
valentía y decisión, mas le faltó templanza. Carecieron de plan y de 
madurez política. Lucharon, eso sí, por un gran ideal, y equivocaron el 
derrotero, La actuación de José Miguel, por ejemplo, en tierras argen- 
tinas, hace llorar. Piensa en Chile: alabado sea. Y actúa de rondón en 
las luchas internas de nuestras provincias, coparticipando de la anar- 
quía argentina. ¡Qué diferencia econ la actitud varonil de San Martín! 
Salva a los pueblos, precisamente, evitando introducirse en guerras fra- 
tricidas. Primero, y sobre todo, lograr la Independencia Americana. 

Por todo, San Martín no fue el inmolador de Luis y Juan José 
Carrera, como dice Vicuña Mackenna (%), Los Carrera se perdieron 
solos. Caminaron hacia el abismo y no supieron detener su andar. Era un 
ir desorientados, sin rumbo, sin saber, al menos, que los hombres provi- 
denciales, los genios conductores, nacen. Los demás hombres no son im- 
prescindibles, aunque crean serlo. Y que la causa inmortal de la liber- 
tad de los pueblos triunfa siempre por la voluntad de Dios. 

La deducción, final de la actuación de los Carrera contra San Martín 
lleva a la siguiente conclusión: los insultos del bando carrerino son 
consecuencias de las pasiones desbordadas. Se ataca a un hombre de 
bien, que sacrificó su felicidad por Chile, por la América insurrecta. 
Los Carrera procedieron de la misma manera que jóvenes que insultan 
a sus mayores, convencidos de que tienen personalidad, que pueden go- 
bernarse solos en sus empresas y desdeñan la tutela familiar. Tutela 
que en el fondo es: experiencia, serenidad, sentido y buen gobierno en 


D 


el manejo de los intereses comunes en la constante lucha por la felicidad 
11. — Brayer. 


En febrero de 1817 llegaba al Plata el General Miguel Brayer, ofi- 
cial francés de gran ¡jerarquía militar, y eximio colaborador de Napo- 
león. Después de los Cien Días emigró a los Estados Unidos. Posterior- 
mente decide acompañar a José Miguel Carrera en el intento de redimir 
a Chile, 

La primera impresión de San Martín sobre Brayer es satisfac- 
toria. “Ya han marchado —escribe a O'Higgins — varios oficiales para 
esa. De la mayor parte tengo los mejores informes y mañana salen otros 
franceses y americanos del Norte, sujetos apreciables. El ¡jeneral Bra- 
yer lo verificará igualmente y estoy seguro le tiene a Ud. de gustar 


(25) Carta de Lafond. 
(26) Vicuña declara que San Martín consumó su gran atentado en nombre 
de la salvación de una causa inmortal. 
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infímito?”, (27) Vemos, pues, un comienzo promisorio: Brayer, a la vera 
de San Martín, en la gran empresa de la libertad americana. Pero apre- 
suremos la marcha y adelantemos el final. Para Brayer, San Martín re- 
saltó un hombre enteramente falto de educación, prudencia, instrucción 
y sabiduría, Que no concibió jamás un plan militar siendo sus batallas 
simples escaramuzas que ni él ha dirigido. Que cometió violencias san- 
guinarias, arrancando de su patria a hombres que han perecido en el 
destierro, cargados de cadenas. Que tenía extraviado el espíritu, eli- 
siendo víctimas para una vasta carnicería. Que el poder le proporcionó 
riquezas, euya sed lo devoraba. (9) 

¡Vive Dios! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué esta animosidad? Sigamos 
la trayectoria de Brayer para comprenderlo. 

Escribe O'Higgins: ““Brayer está aquí. Lo que he observado en él, 
viene bien lo que Ud. me dice. Su presencia no ha sido muy agradable 
a la generalidad de los oficiales por su clase de extranjero; pero él 
sabe disimular y ello al fin calmará””. (2%) Sin tino alguno, Brayer, 
infatuado por sus acciones heroicas trató a sus nuevos camaradas de 
armas con desprecio, sintiéndose superior a tolos. 

La superioridad de Brayer resultó completamente ineficaz al con- 
cebir un plan para apoderarse de la posición de Talcahuano, asalto que 
terminó en contraste (7 de diciembre de 1817). 

Narremos otro hecho significativo. .El 15 de marzo de 1818, San 
Martín ordenó a Freire, al mando de doscientos hombres, practicar un 
reconocimiento sobre las posiciones avanzadas de los españoles, protegi- 
do por el grueso de la caballería y dos baterías de artillería a las órdenes 
del General Brayer. Como consecuencia de ello, Freire avanza y, Sa- 
biéndose protegido, intima rendición. Observadas sus pocas fuerzas, 
los españoles le atacan. Y Freire debe retirarse. (9%), ¿Y Brayer? Esa 
misma mañana el General Guido lo encontró afeitándose tranquilamente 
a la sombra de un árbol (*!) 

¿Cómo se comportó Brayer después de Cancha Rayada (19 de ma:r- 
zo de 1818)? Cuenta Tomás Guido (*2) lo siguiente: reunida una 
Junta popular para tomar decisiones inmediatas, fué interpelado Bra- 
yer y dijo: “que dudaba mucho pudiésemos rehacernos de la derrota 


(27) Vicuña Mackenna: San Martín después de Chacabuco (**Obras Comple- 
tas??, vol. VIIL, pág. 189). 

(25) Respuesta del Teniente General Brayer al General San Martín. (Léase 
en Pruvonena: Memorias y documentos para la historia de la independencia del Perú 
iy causas del mal éxito que ha tenido ésta. París, 1858, t. II, pág. 104). 

(29) Mitre, Cbras Completas, vol. TI, pág. 345. 

(30) Obra cit., pág. 434. 

(31) Idem, pág. 435. 

(32) Reminiscencias. Revista de Buenos Aires. Año I. Tomo 3, pág. 325. 
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sufrida, y por el contrario la completa desmoralización del ejército y 
el estrago causado en sus filas, disipan según él, toda esperanza de 
reparar el golpe””. La réplica al derrotista Brayer fue seria y fundada. 
La mala voluntad del héroe francés quedó, una vez más, en descubierto. 
Por último, lo que inevitablemente tenía que ocurrir. Tiéntase la 
paciencia de San Martín en los momentos decisivos de Maipo. Y se in- 
cendia el sentimiento sanmartiniano en reacción vigorosa, ejemplar, de- 
finitiva. Nos entera el propio General San Martín: “Desde el 20 de 
marzo no se volvió a presentar el señor Brayer hasta el 5 de abril a 
las 11 de la mañana. Las columnas marchaban al enemigo, y nuestros 
tiradores estaban empeñados con los suyos. En este momento crítico 
se me presentó el señor Brayer cojeando y solicitando le concediese li- 
cencia para pasar a los baños de Colina: mi contestación fué que con la 
misma que se había retirado de Talea a Santiago podía hacerlo a los 
baños; pero que, respecto a que en el término de media hora íbamos 
á decidir la suerte dle Chile, podía quedarse si sus males se lo permi- 
tían; el señor Brayer me contestó que no estaba en estado de hacerlo, 
porque la antigua herida de su pierna no se lo permitía. Esta respues- 
ta me exaltó en verdad; mi primer impulso fué el de pasarlo por las 
armas; pero no pude contenerme de decirle: Señor General, el último 
tambor del Ejército Unido tiene más honor que V. S. En seguida di 
vuelta mi caballo, y di orden al señor Balcarce, para que sobre la mar- 
cha se hiciese saber al ejéreito que el señor general de veinte años de 
combate quedaba suspenso del empleo por indigno de obtenerlo””. (93) 
Brayer es aturdido por la contundente reprensión. La reacción de 
Brayer es censurable. Usa como arma, la calumnia. Y otra vez más 
tiene razón Shakespeare, que tan bien conocía el alma humana, cuan- 
do expresa: ““Mis entrañas no pueden contener mi desesperación. Nece- 
sario es, pues, que, como un borracho las vomite. ¡Así, dejadme en li- 
bertad! ¡Los que se pierden deben tener la libertad de desahogarse el 
corazón con la malignidad de sus lenguas!” (9) 
111. — Cochrane. Graham. 


En una investigación historiográfica presentada al Congreso Na- 
cional Sanmartiniano, (9%) creemos haber demostrado, con claridad me- 
ridiana, que el Protector actuó admirablemente en el Perú. Esto nos 
permite afirmar que carecen de seriedad histórica las interpretaciones 
de Benjamín Vicuña Mackenna sobre decrepitud, desvarío e impotencia 


(33) Mitre, obra citada, pág. 472. 

(34) Tito Andrónico. 

(35) Historia de San Martín en el Perú. Planteamientos críticos sobre el Pro- 
tectorado y sus consecuencias. (Actas del Congreso Nacional de Historia del Liber- 
tador General San Martín. Tomo 11). 
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de San Martín. Vicuña escribe: “San Martín se manifestó inferior a 
su misión desde que se sentó en el solio de los virreyes del Perú. Su 
mente parece herida de una súbita parálisis. Su acción se apaga, su 
espíritu se encoge, su grande alma se disipa en vagas quimeras, su cuer- 
po se anonada a la fatiga””. (9%) Vicuña Mackenna, errado a todas luces, 
cree en lo que escribe, sin maldad aleuna. Esta sanidad de pensamiento 
está reflejada en su vasta e importantísima obra sanmartiniana que 
todos los argentinos reconocemos públicamente. 


No cuesta esfuerzo aleuno comprobar la imparcialidad de Vicuña. 
A pesar de su juicio desfavorable para con el Protector, en lo tocante 
a Lord Cochrane contra San Martín escribe textualmente: “Cochrane 
há acusado a San Martín después de su muerte, en una obra que puede 
llamarse una calumnia en dos volúmenes””. (97) Efectivamente. La erí- 
tica está obligada a marcar con rojo el testimonio del Lord. Recorde- 
mos, previamente, que Cochrane se sublevó del Gobierno Peruano, apo- 
derándose ilícitamente «de sus caudales. Se produjo, por consiguiente, 
un serio conflicto en que la moral del Cochrane quedó al descubierto. 

A los ochenta y cuatro años de edad escribe Lord Cochrane sus 
““Memorias”” (98), En lo que a San Martín se refiere es una obra de 
represalia, de agravios gratuitos. Para el Lord, el Protector fue un am- 
bicioso insaciable, que creía que el dinero —obtenido por el pillaje y la 
crueldad — lo podía todo, desperdiciándolo sin miramientos en sobor- 
nos y lujosa ostentación. Que era un tirano sanguinario, un ebrio, un 
degenerado por el opio, del que era esclavo. (9) 

De la lectura de las “Memorias”? se desprende que sólo Cochrane 
lo hizo todo en el Perú. Participamos plenamente del juicio de Guido: 
“La escuadra lo hace todo; al leer su obra parece que el ejército no 
hubiera tenido otra misión que la de entorpecer sus movimientos””. (*%) 
El Lord es un ególatra perfecto. Y uno de esos hombres que usa todos 
los recursos, sin eserúpulos, para engrandecer su personalidad. Para des- 
prestigiar a San Martín tiene un arma poderosa: su rival es un opióma- 
no. ¡Qué jenominia! ¡Qué maldad! Como es de conocimiento general, 
San Martín sufría una dolencia erónica al estómago y ataques agu- 
dísimos de gota. Su médico, para evitar sufrimientos desesperantes, le 


(36) Idem. 

(37) Idem, pág. 64. 

(35) Pueden leerse las Memorias de Lord Cochrane, traducidas al castellano, 
en la **Colección de historiadores i de documentos relativos a la independencia de 
Chile”?, Vol, XIII, Santiago de Chile, 1905. 

(39) Memorias, pág. 298 y siguientes. 

(40) Tomás Guido: Negociaciones de Punchauca. Revista de Buenos Aires. 
Año III, N9 28, Tomo 7, pág. 507. 
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recetó el uso del opio. (1) Y esta situación no era un secreto para 
nadie. San Martín tomaba opio por prescripción médica Los que le 
querían bien, se compadecían de su dolor y trataban de buscar otra 
solución más ideal a su mal. Los pícaros, como Cochrane, hacían cir- 
cular la versión como una afrenta vergonzante, 

En Lima, por el año 1821, San Martín está nuevamente enfermo. 
Sin embargo, San Martín no prescindía del despacho. Escribe al res- 
pecto Luis Cruz: “Esto le hace mucho daño porque aquí las picardi- 
ciielas son más comunes que allá, i lo irritan. El confiesa que la con- 
ducta de Cochrane ha sido el origen de su enfermedad, por lo que 
ie exaltó su malversación, pero no quiere prescindir de negocios que 
han de incomodarle””. (4) 

Echada a rodar la acusación contra San Martín, tuvo, de inme- 
diato, difusores difamatorios. Antes de proseguir dicha cuestión, apre- 
ciemos la conducta sanmartiniana en el siguiente episodio: *“Ha hecho 


usted muy bien en asegurar a Lady Cochrane —escribe San Martín 
a Miller — no haberla visto en ninguna calle de Bruselas... y si la 


hubiera encontrado, esté usted seguro le hubiera ofrecido mis respe- 
tos, pues las diferencias que han mediado entre su marido y yo no 
deben ser trascendentales á su amable esposa. Si usted la ve, tenga 
la bondad de devolverle su eariñoso recuerdo”. (*) Todo comentario 
es obvio. La nobleza se adueña del corazón de San Martín. 

Retornemos a la personalidad de San Martín según la difundidora 
María Graham. Esta escritora inglesa es autora de medallones sobre 
Cochrane y San Martín. Veámoslos cómo nos los describe en su “Dia- 
MO (e) 

He aquí el retrato de Cochrane: “Los ajentes del Gobierno tuvie- 
ron la fortuna de encontrar a Lord Cochrane... requería la presencia 
de un hombre de tanta prudencia como valor. de tanta templanza como 
firmeza, i en hombre aleuno se hallaban como en él reunidas en tal 
alto erado estas cualidades. Su inteligencia, naturalmente poderosa. 


(41) El mal no era reciente. En junio de 1818 escribe Pueyrredón: 

““He procurado con instancia” persuadir a San Martín que abandone el uso del 
opio, pero infructuosamente, porque me dice que está seguro de morir si lo deja: 
sin embargo me protesta que sólo lo tomará en los accesos de su fatiga'* (Pueyrre- 
dón a Guido. Revista de Buenos Aires, Tomo 3, pág. 506). 

(42) Luis Cruz a O'Higgins. (En Vicuña Mackenna: El Jeneral D. José de 
San Martín, considerado según documentos inéditos, con motivo de la inauguración 
de su estatua en Santiago el 5 de abril de 1863. Segunda edición. Santiago, 1902, 
pág. 63, nota 23). 

(43) San Martín a Miller, Bruselas y octubre 16 de 1827. (San Martín. Su co- 
rrespondencia, pág. 78. 

(44) Diario de residencia en Chile durante los años 1822 i de viaje de Chile al 
Brasil en 1823. (Traducido por José Valenzuela de la edición inglesa publicado en 
1824, Santiago de Chile, 1902). 
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había recibido todas las sólidas ventajas i los atractivos de la educa- 
ción, i su trato sineularmente caballeresco i cortés, que velaba a la 
par que adornaba la resolución de su carácter, parecían admirable- 
mente calculados para conciliar todas las opiniones”. (4) “Si bien 
no es hermoso, Lord Cochrane tiene una expresión de superioridad 
que, desde que por primera vez se la mira, induce a mirarlo una i otra 
vez. Su expresión varía conforme a los sentimientos que pasan por 
él, pero por lo jeneral su aspecto es de benevolencia. Cuando rompe 
sn silencio habitual, su conversación es rica i variada, clara i anima- 
da cuando trata de asuntos relacionados con su profesión. Si aleuna 
vez he conocido el jenio, puedo decir que en Lord Cochrane es so- 
bresaliente?”. (40) 

He aquí el retrato de San Martín: “Pero mientras las hojas i 
proclamas públicas aclamaban al ¡¿jeneral San Martín como el héroe 
de Chacabuco y Maipú, los que tomaron parte en esas batallas i que, 
por consiguiente, fueron testigos oculares de su eonducta, se permi- 
tían dudar de su valor personal. En Chacabuco apenas se le vió en 
el campo de acción. En Maipú... apareció al mando de las tropas 
victoriosas después de la acción”? (7). “Es singular el ascendiente que 
este hombre había adquirido: su valor es más que dudoso. Pero tiene 
una hermosa figura, un aire imponente, un trato versátil, que se aco- 
moda a todos los gustos, así a los de un refinado cortesano como a los 
de un payaso vulgar, i un gran poder de fingimiento”. (*%). “Se dice 
jeneralmente que San Martín es aficionado a la bebida: no creo que 
esto sea verdad; pero tiene el vicio del opio i le acometen accesos de 
pasión tan frecuentes i violentos que nadie cuenta segura su cabeza. 
Gracias a la liberalidad que gasta con sus soldados... Es verdad que. 
no hay para una nación una calamidad mayor que soportar el despo- 
tismo militar?” (*%) 

¡Pero basta! El contraste es evidente. Las páginas del Diario pa- 
recen sugeridas por Lord Cochrane, amigo y compatriota de María Gra- 
ham. Nosotros evitamos todo juicio intempestivo en honor a una señora. 
Es virtuoso y cristiano callar. San Martín calló muchas veces contra 
los que le agraviaron inconsistentemente. 


IV. —Riva Agúero. 
Riva Agiiero se esconde, para difamar, en el seudónimo. Mal prin- 
(45) Tomo 1%, pág. 62. 
(46) Tomo 12, pág. 273. 
(47) Pág. 54. 


(148) Pág. 66. 
(49) Pág. 248. 
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cipio. Su obra historiográfica lleva la firma de Pruvonena. (*%) Expo- 
riendo falsedades crudas y desnudas cree que va a hacer sucumbir a 
sus enemigos. Y entre los enconados adversarios de Riva Agiiero en- 
contramos a San Martín. Veamos aleunos párrafos significativos de las 
Memorias y documentos de Pruvonena referentes a la actuación de 
San Martín: 

**¿Quién habría podido persuadirse, que el ejército libertador, debe- 
ria servir solamente para guarnecer esa capital, y que su jefe habría de 
aprovecharse de la confianza y buena fe de los patriotas para tener la 
imprudencia de hacerse reconocer por Jefe Supremo del Perú, bajo el 
pomposo título de Protector? Este primer paso dió a conocer desde en- 
tonces, que los bienes, tanto tiempo esperados de la independencia, se 
convertirán en mayores males y despotismo, que el que ejercieron los 
españoles en los tres siglos que lo dominaron”. (1%) “La persecución a los 
patriotas, parece haber sido el único objeto a que se contrajo el general 
del ejército auxiliar y su digno ministro; pues estos dos, no querían 
ctra cosa, que saciar su codicia y dominar sobre el país. El asesinato, el 
veneno y todas las más inicuas medidas, se empleaban contra los patrio- 
tas?” (92), “Este hombre feroz (Monteagudo) dominó a San Martín, 
quien aprobaba todas sus maldades y lo autorizaba para los asesinatos que 
entre ambos acordaban””. (%%). “Todo era violencia en el territorio que 
dominaba el general San Martín... Lea perfidia y crueldad de San Mar- 
tín, solamente es comparable a la de Nerón, Calígula y Andrónico”?. (%%) 
““San Martín saqueó todas las tesorerías y se escapó secretamente con esos 
caudales, para vr a gozar en Europa de la fortuna hecha a costa de 
sacrificar al Perú”. (%5) 

¡Qué eerrazón, qué ceguera deplorable en el alma de Riva Agiie- 
ro! Y para mayor infamia escribe con su propia mano: “Don José de 
la Riva Agiiero se había consagrado exclusivamente a hacer la indepen- 
dencia desde que regresó de Europa. Este trabajó con un acierto y acti- 
vidad extraordinaria en formar la opinión a favor de la independencia, 
y al fin consiguió generalizar esa opinión. La posición que tenía por 
su clase, los sacrificios de su fortuna y el empleo de sus talentos, todo 
lo empleó en beneficio de esa independencia. No ha habido en el Perú 
ctro caudillo que más sagaz y acertadamente hubiese puesto en ejer- 
cicio todos los recursos de un ingenio grande como este: él escribió el 


(50) Memorias y documentos para la historia de la independencia del Perú, y 
causas del mal éxito que ha tenido ésta. 2 tomos. París, 1858. 
(51) Tomo 1, pág. 24. 
(52) Pág. 25. 
53) Pág. 26. 
(51) Pág. 28, 
(55) Pág. 30. 
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célebre libro de las Causas que motivaron la revolución para emancipar 
la América de España: él suscitó entre los mismos generales españoles 
la división y desacuerdo entre ellos; él obligó al virrey a la evacuación 
de Lima en julio de 1821: él dirigió el asedio de esta capital con grave 
riesgo de su vida, después que consiguió salir de la terrible prisión en 
que por más de catorce meses lo tuvo el gobierno español; y él en fin 
allanó la independencia, e hizo que la proclamase San Martín”. (P*). 

Los golpes fuertes son los llamados golpes de ciego. Nunca logran 
impactos. Y menos en Riva Agiiero, que había traicionado a su patria. 
Riva Agiiero odia a Bolívar, porque éste tiene las pruebas de su traición. 
Calumnia a San Martín, porque éste puso en manifiesto su deshonor. 

¿Qué valen, pues, las Memorias de Riva Agiiero? Para Barros Arana 
es un “fárrago indigesto de calumnias inmundas contra los que dieron 
libertad al Perú””. Para Vicuña Mackenna, “un baúl de ponzoñas e in- 
mundicias”?. Para René Moreno, el pecho de Riva Argiiero es una sen- 
tina de víboras. Las opiniones son unánimes. (97) 

Examinemos ahora la explicación de la virulencia contra San Mar- 
tín. Riva Agiiero le escribe a San Martín, en octubre de 1823, invitán- 
dolo vaya a unirse con él para salvar al Perú. Lo que no imaginó Riva 
Agiiero fue que el Fundador de la libertad de su país, había captado su 
espantoso delito: traición a la patria, La respuesta que recibe le nubla 
los ojos. No es para menos. San Martín le manifiesta todo su enérgico 
repudio con estas palabras: 

““¿Cómo ha podido usted persuadirse que los ofrecimientos del Ge- 
neral San Martín fueron jamás dirigidas a un particular, y mucho me- 
nos a su despreciable persona? ¡Es incomprendible su osadía grosera al 
hacerme la propuesta de emplear mi sable con una guerra civil! 

¡Malvado! ¿Sabe usted si éste se ha teñido jamás en sangre ame- 
ricana ? 

Y concluye: “¡Eh!... basta, un pícaro no es capaz de llamar por 
más tiempo la atención de un hombre honrado”. 

He aquí lo que fue San Martín toda su vida: un hombre honrado. 
Agreguemos por nuestra cuenta: un virtuoso, el de las renuncias de sí 
mismo para alcanzar la libertad del corazón. 


(56) Pág. 35, 
(57) Quien desee más acopio de datos, recurra a Carlos I. Salas, Bibliografía 
del Coronel Brandsen. 1785-1827, 2% edición. Buenos Aires, 1910, pág. 172, 
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TIT 
MEDITACIONES SANMARTINIANAS 


El General San Martín expresó: “Dios, los hombres y la historia 
juzearán mis actos públicos”? Transcurrido el tiempo prudencial para 
que la Historia pueda emitir el juicio final, ¿qué sentencia definitiva 
puede escribirse sobre la personalidad moral de San Martín? 

Para nosotros, San Martín es un hombre admirable. Cuando se lo 
estudia profunda y sinceramente termínase por amarle para siempre. 
Y la bienquerencia hacia él, nos estrecha y nos aúna más en la compren- 
sión de su personalidad moral. 

A San Martín le dañaron con la palabra y con la acción. Y él, en 
sus momentos supremos, retribuye benevolencia y amor a los que pre- 
tendieron quitarle su buen nombre. Claro está que no escapó, puesto 
que no era un santo, a la súbita ira momentánea, instante inmediato al 
sufrir el dolor. Mas perdona, ceristianamente, a sus deudores. Medite- 
mos estas palabras sanmartinianas que encierran grandeza de alma: 
““¿Cree usted que tan fácilmente se hayan borrado de mi memoria los 
honrosos epítetos de ladrón y ambicioso con que tan eratuitamente me 
han favorecido los pueblos que en unión de mis compañeros hemos li- 
bertado? Confesemos que es necesario tener toda la filosofía de un Sé- 
neca O la imprudencia de un malvado, para ser indiferente a la calum- 
ria: esto último es de menor importancia para má, pues si no hay arbitrio 
de olvidar las injurias, porque este acto pende de mi memoria, a lo me- 
nos he aprendido a perdonarlas, porque este acto depende de mi co- 
razón”. 

Un hombre vulgar, ofendido en su honor, si está acosado por el es- 
píritu de venganza, devolvería con improperios, frase por frase. Trata- 
ría de justificarse ante los hombres de su época. San Martín, en cambio, 
comprendiendo que la malignidad humana no podrá esclavizar jamás su 
conciencia con malos pensamientos, ni menos herir la limpidez de su co- 
razón, opta por el silencio. Se impone paciencia y amor contra las mal- 
diciones de la furia. ¡Cuán maravillosa mansedumbre! 

Nosotros, para terminar, coparticipamos plenamente en el juicio y 
con la emoción del poeta, cuando sentimentalmente expresa: 


**No importa que la envidia emponzoñada 
Lleve a tus labios amargante copa; 

No importa, no, que la calumnia osada 
Tenaz te siga hasta el confín de Europa. 
Sobre las tumbas la justicia falla, 

Huye la envidia y la calumnia calla. 

Y hoy nuevamente escribirá la Historia: 
Gloria a tu nombre, inmarcesible Gloria** 
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San Martín en el Ejército del Norte 


por ALFREDO GARGARO 


En cumplimiento del plan de difusión cul- 
tural que se ha trazado el Instituto Nacional 
Sanmartiniano para el corriente año de 1954, 
disertó el pasado mes de agosto el doctor 
Alfredo Gargaro, presidente de la Junta de 
studios Históricos de Santiago del Estero. 
El distinguido historiador ocupó la tribuna 
en el salón de actos del Centro Naval des- 
arrollando el tema que se menciona en el 
epígrafe. La presentación del orador estuvo 
a cargo del vicepresidente 2% del Instituto. 
profesor José 'Porre Revello, quien trazó una 
rápida semblanza del doctor Gargaro e hizo 
una sintética enunciación de la labor des: 
arrollada por el mismo. El texto de la diser- 
tación es el siguiente: 


L AÑO 13, que se había iniciado bajo los mejores augurios revolu- 

cionarios, con la instalación de la Asamblea Constituyente que 

debía definir categóricamente el movimiento de Mayo, resultó, 
con el andar del tiempo, de grandes angustias, 

Después de los resonantes triunfos de Belgrano en Tucumán y Salta, 
que aseguraron el rechazo realista por el Norte, sucedióles los reveses 
de Vileapugio y Ayohuma, que puso nuevamente en marcha el plan del 
Virrey Abascal del 10 de agosto de 1812, que consistía en ahogar en 
sangre los principios liberatorios que encarnaban la revolución en el 
Plata, tomando a los patriotas entre dos fuegos, por el Norte con las 
fuerzas victoriosas, aguerridas y disciplinadas de Pezuela, en combina- 
ción con las de Montevideo con una invasión al comando de Vigodet. 
sobre Buenos Aires. 

El dolor moral se había hecho carne en la conciencia de los patrio- 
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tas, al extremo de infiltrarse la incertidumbre en ellos, pero, en medio 
de este estado el valor no flaqueó y la lucha prosiguió animada y fuerte. 

La noticia de la derrota de Vilcapugio al llegar a Buenos Aires 
en los primeros días de noviembre de 1813, determinó al Triunvirato 
dirigirse a D, Feliciano Chiclana, gobernador de Salta, el 6 de dicho 
mes y año en los siguientes términos: “Muy próximamente debe salir de 
esta Capital con destino al Alto Perú, una expedición de tropas selectas 
al mando del Coronel D. Carlos Alvear”; y el 1% de diciembre el gobier- 
no comunicó a Belgrano que: “Estos hechos (refiriéndose a Vilcapugio) 
hacen conocer el apuro de las cireunstancias y la peligrosa situación en 
que se hallan las tropas de su mando, y en consecuencia, contando con 
la constancia y los esfuerzos de V. E. se ha resuelto despachar a Jujuy, 
cen la celeridad posible, un socorro de 1.000 hombres de tropa escogida 
al mando del Coronel del Regimiento N? 2 Don Carlos Alvear, y cuatro 
piezas de montaña de a 4 con su completa dotación de municiones y úti- 
les correspondientes, que o bien servirá de un punto de apoyo en una 
retirada, o bien servirá para adelantar con más seguridad nuestras 
operaciones militares?”, 

Conocedor San Martín de la medida tomada, la pone en conoci- 
miento de Belgrano con el consiguiente elogio de Alvear, que el 8 de 
diciembre desde Humahuaca agradece la noticia. 

En marcha los preparativos de la expedición, Belerano en oficio 
del 27 de octubre desde Macha, expresa al gobierno: “El Ejército de la 
Patria se ha repuesto instantáneamente y cada día tiene nuevos auxilios, 
pues, insensiblemente lo proteje el Todopoderoso bajo todos aspectos””. 

Días después, el 29 de octubre manifiesta: “Sin embargo no ceso 
constantemente de trabajar y aseguro a V. E. que estoy contento con 
la gente con que me hallo, pues la creo capaz de resistir y aún de ven- 
cer a doble fuerza, Cuide V. E. del ejército de operaciones en el Oriente, 
según tiene la bondad de avisarme con fecha 24 del pasado, y princi- 
valmente de asegurar la Capital, que por acá no faltarán recursos para 
sostenerme. El asegurar la Capital debe ser el objetivo primario de las 
atenciones de V. E., pues, libre ella, no dude V. E. que lo serán todos 
los pueblos de la América”?. 

En razón de estas manifestaciones fue que el gobierno comunica 
ñ Belgrano el 27 de noviembre de haber suspendido la salida de la fuer- 
za expedicionaria, considerándola necesaria para la defensa de la Capital 
frente a la amenaza de una invasión enemiga. 

La fe de Belgrano en los acontecimientos futuros no resultaron 
cual lo esperaba. El 14 de noviembre es vencida nuevamente en los 
campos de Ayohuma causando el pánico en todo el norte argentino que 
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se veía otra vez amenazado; este dolor llexó también a saendir el espíritu 
de los hombres de Buenos Aires. 

Con esta derrota inesperada el Gobierno dispuso el envío de fuer- 
zas auxiliadoras al ejército del norte las que debían de estar, por el 
nombramiento anterior, a cargo de Alvear; pero éste, conocedor de la 
noticia, hace que no se tenga en cuenta su nombramiento y sea desig- 
nado en su lugar San Martín, quien se resistió en los primeros instantes 
por sospechar que Alvear buscaba aislarlo de la Capital en beneficio 
propio, 

Pueron estos momentos de amargura y tristeza para el futuro héroe 
Ge los Andes, quien por carecer de las influencias que gozaba Alvear 
no pudo mantenerse en la negativa, debiendo aceptar el sacrificio im- 
puesto. 

El 3 de diciembre, hecho el nombramiento a San Martín, el gobierno 
se dirige al Administrador Principal de Correos, sienificándole: “Se ha 
resuelto marchen de esta Capital con destino al Alto Perú mil doscientos 
hombres de línea con todo su armamento, tren de artillería y demás; 
y debiendo empezar a salir por divisiones dentro de 6 días de la fecha, 
se ordena U. expida con brevedad las circulares respectivas hasta el 
Tucumán a efecto de que se suministren a la expedición sin demora, 
los auxilios precisos a la mayor celeridad posible de su marcha, en 
concepto de que deberán ir por la Posta, doscientos cincuenta granaderos 
montados, cien artilleros a caballo y aleunas carretas que conduzcan 
cinco piezas de artillería de a 4, un obús y dos de a 8 con sus corres- 
pondientes atalajes y municiones de su dotación, poniéndose U. de acuer- 
do con el Comisario General de Guerra”. 

San Martín pone en conocimiento de su ida a Belgrano el 6 de 
Giciembre, quien al recibirla en Jujuy el 24, se llena de regocijo, cual lo 
expresara en contestación realizada. 

El 14 de diciembre emprende viaje San Martín en el coche del 
Administrador Principal de Correos, siendo acompañado por algunos 
amigos hasta las afueras de Buenos Aires entre los que estaba Alvear, 
quien, luego de la despedida, según refiere Mitre, dijo a los demás 
acompañantes riéndose alegremente: “Ya cayó el hombre”, siendo la 
frase más expresiva dicha en portugués “Ya se f... o home””, lo que 
comprueba el interés de la salida. 

Al día siguiente marchó el Ayudante Mayor de Granaderos, Lino 
Ramírez Avellano con el último escuadrón, con la obligación de efectuar 
en el trayecto el pago de los gastos ocasionados por la conducción de 
las fuerzas, a cuyo fin se le había suministrado el dinero necesario. 

En la división de Avellano regresaba con el grado de Teniente Co- 
ronel Graduado del Ejército, Martín Giiemes, remitido el año anterior 


29 


a Buenos Aires por Belerano dado a la conducta licenciosa observada 
¿2 su lado. 

Por hallarse un tanto enfermo, San Martín realiza el viaje sin mayo- 
res apresuramientos, siendo designado mientras caminaba, con el grado 
de Mayor General del Ejército Auxiliar del Perú el 16 de diciembre, bajo 
los términos siguientes: '*Por cuánto atendiendo a los distinguidos ser- 
vicios, adhesión decidida al sistema de libertad, talentos militares, valor 
acreditado y aptitud conocida””, 

Este cargo lo tenía en comisión el de igual clase de Caballería de 
Línea, don Eustaquio Díaz Vélez nombramiento que dio lugar a que 
el 22 de diciembre, San Martín dijera a Nicolás Rodríguez Peña, sobre 
“El disgusto que ocasionará en el esqueleto del Ejército del Perú, su 
nombramiento””, 

Habiendo recibido el gobierno el 20 de diciembre el parte del Ge- 
neral Belgrano de fecha 8 de ese mes, le comunica a San Martín: ““Se 
acompaña a V. S. el parte en copia dirigida desde Humahuaca por el 
Capitán General D. Manuel Belgrano, para que calculando abreviar su 
marcha para llegar a tiempo en que pueda estorbar el adelantamiento 
de las operaciones que proyecta el enemigo. El gobierno espera que V. $. 
tomará las medidas que tenga por conveniente y más útiles en las cir- 
cunstancias?”, 

Por otra parte, atento a dicha correspondencia, se contesta a Bel- 
grano el 26 de diciembre: “Ha marchado el Coronel D. José de San 
Martín con toda la expedición a su mando en auxilio de V. E. y se 
han tomado las providencias que se han juzgado conducentes para surtir 
de lo necesario al Ejército de sa mando. Sucesivamente se irá despachan- 
do lo más que pueda necesitarse, y se espera que V. E. remita el estado 
exacto de la fuerza y armamento que le ha quedado, y se le ha pedido 
en anteriores comunicaciones para deliberar la provisión de lo que falta”?. 

A pesar de la advertencia a San Martín, éste prosigue su marcha 
con lentitud, encontrándose en Córdoba el 30 de diciembre, donde repa- 
rados los desperfectos de su coche sigue viaje el 5 de enero de 1814 
en dirección a Santiago del Estero, llegando a esta ciudad entre el 7 
y 8 de enero, y más tarde, el 11, a Tucumán. 

Al día siguiente de su llegada escribe San Martín al gobierno el 
tenor siguiente: “Ayer a las 5 de la mañana he llegado a esta ciudad, 
habiéndolo ya realizado las tres divisiones que salieron de la capital 
antes que yo. La cuarta entró a las 5 de la tarde, habiendo sufrido cada 
una de ellas una deserción bastante grande, y, por desgracia de los 
mejores granaderos. Á mi arribo había ya marchado hasta Cobos el pri- 
mer escuadrón por orden del Señcr General, verificeándolo hoy mismo 
el segundo conmigo en virtud del oficio del 6 que acompaño en copia. 
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A mi corporación daré con seguridad relativamente al Ejército, noti- 
cias del mayor interés. La avenida del río de Santiago ha detenido el 
convoy de carretas que forman la primera división de Artillería, espe- 
rando cerca de la orilla, baje, para verificar el paso, he dado las órde- 
nes correspondientes al Teniente Gobernador de Santiago y a los Comi- 
sionados para no perder un momento en este interesante negocio**” 

La correspondencia de Belerano datada en Jujuy el 6 le enero, 
conducida por Lamadrid a que se refiere San Martín, decía: **Me avisa 
el Comandante de vanguardia con fecha de ayer, que según noticias, 
dormía el enemigo en Cangresillo o Cangrejo, y que, su fuerza consistía 
en mil quinientos hombres y como esto coincide con los avisos que 
tenía adelantados de que el enemigo saldría el 3 Ó 4 de éste, importa 
que V. E. se venga con toda la caballería, sin perjuicio del escuadrón 
que ya de antemano he prevenido y ¿juzgo en camino, a fin de que me 
proteja en la retirada que verificaré en el momento que las noticias 
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se confirmen de un modo que no deje dudar””. 

Cumpliendo la orden, San Martín se pone en marcha al encuentro 
de Belerano por el camino de las Postas, de acuerdo a lo que le ind:- 
cara desde Jujuy el 27 de diciembre de 1813, cuando supo su ida: “Im- 
porta que Ud. sin pérdida de momento me dirija uno de sus escuadro- 
nes hasta Cobos ganando horas y aprovechando la tropa únicamente los 
momentos de descanso y para comer que sea preciso. Al efecto me avi- 
sará lo que necesitase, advirtiendo de que mando haya 200 caballos en 
cada Pesta y que Ud. hará anticipar un oficial cada dos días de inter- 
medio para que estén preparadas las cabalgaduras que comúnmente están 
retiradas para que tengan que comer””. 

Así fue como San Martín luego de pasar por las Postas de Tapia, 
Tecucho, Hornillo, Pozo del Pescado, llega a la de Arenal, entre el 
15 y 16 de enero, atendida por el dueño de la estancia del lugar don Do- 
mingo Puch, en territorio salteño. 

Encontrándose en esta última Posta le llega a San Martín de Bel- 
erano la orden suscripta el 17 de enero desde Río Juramento: “Voy a 
pasar el Río Juramento y respecto de hallarse V. S. con tropa tan inme- 
diato, sírvase esperarme con ella?”, 

Detenido de este modo San Martín en Arenal, lo visita inesperada- 
mente Tomás Guido, a quien conociera en Londres en 1811, que regresaba 
a Buenos Aires luego del abandono obligado de la secretaría de la Inten- 
dencia de Charcas que estaba a cargo del General Ortiz de Ocampo, 
lo que menciona el Dr. Carlos Guido Lavalle en su libro “El General 
D. Tomás Guido y el Paso de los Andes””. 

Sobre este particular, Nicolás Rodríguez Peña le escribía a San 
Martín el 27 de diciembre de 1813: “Remito la carta del amigo Guido 
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que es la noticia más cireunstanciada que hemos logrado de los sucesos 
de Ayohuma. Allá se verán ustedes, y espero que le harán variar de 
propósitos””, refiriéndose al empeño de San Martín en no tomar el 
mando del Ejército. 

Hecho el cruce del Río Juramento, Belgrano recibe del gobierno la 
designación a favor de San Martín de Coronel Mayor, con la orden de 
que “se le haya, tenga y reconozca por tal”?, en euyo cumplimiento des- 
de la estancia Las Juntas, lugar geográfico que forman las confluencias 
de los ríos Juramento y Las Piedras, donde estuvo emplazada la ciudad 
de Madrid de las Juntas a fines del siglo XVI, procedencia histórica de 
la denominación conocida hasta hoy, escribe a San Martín el 21 de 
enero: “Visto éste se pondrá V. S. en marcha para la ciudad de Tucu- 
mán y luego que llegue a aquel punto se dará a reconocer por 22 Jefe 
del Ejército a mi mando””, 

En consecuencia, San Martín regresa por el mismo camino que 
había subido encontrándose en Tucumán el 25 de enero. Mientras tanto 
Belgrano, saliendo de la estancia Las Juntas, llega el 22 de enero a Rosa- 
rio de la Frontera, el 24 a Trancas, el 25 a Alurralde, el 26 a Tecucho 
desde donde escribe a San Martín: “Sigo con alivio y pronto daré a 
usted un fuerte abrazo su Manuel Belgrano””. 

El abrazo de referencia, no es otro que el que anhelaba en carta 
del 17 de diciembre al saber el nombramiento de San Martín. 

Llega Belgrano a Tucumán el 27 de enero, según su propia mani. 
festación asentada en el libro de órdenes del Ejército, y ese mismo día 
tiene su primer encuentro con San Martín, probablemente en el Cabil- 
do, afianzándose desde entonces entre ambos una amistad histórica im- 
perturbable. 

Se ha mantenido y sigue manteniéndose por ciertos escritores que 
el encuentro de San Martín con Belerano ocurrió en la Posta de Ya- 
tasto, sin referencia documental alguna. 

Cuando Belgrano desde la estancia Las Juntas, lugar situado a 
muchas leguas al norte de Yatasto, escribe a San Martín el 21 de enero 
para que bajase a Tucumán a hacerse cargo de 22 Jefe, la correspondencia 
señala claramente que hasta ese día no se habían conocido. Es ésta una 
prueba documental que no admite argumentos en contrario. 

La historia, para ser tal, debe ser exacta en el tiempo y en la fecha. 
Al no ser así, no es historia, no es nada. 

Además, si el acontecimiento hubiera pasado en la llamada Posta de 
Yatasto —decimos llamada por no haber nunca existido —, Belgrano, 
por la naturaleza e importancia del acto lo dubiera registrado en la 
orden del día del Ejército, haciéndolo a la vez reconocer a San Martín 
como su segundo ante las fuerzas que conducía. Al no haber esta cons- 
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tancia, es porque no lo fue. Constituye esto otra prueba de la inexis- 
tencia del encuentro en el lugar pretendido de Yatasto. 

Por lo tanto, la correspondencia de Belerano a San Martín, es la 
prueba evidente y terminaste, que en ningún momento ambos héroes de 
muestra independencia se conocieron en la llamada Posta de Yatasto, sién- 
dolo en cambio, cual se ha demostrado, en la ciudad de Tucumán el 
27 de enero de 1814, 

Alrededor de este asunto, los sostenedores de la tesis contraria, se 
basan en la tradición, y Mitre ha dicho al respecto: “Nuestra historia 
escrita está plagada de errores que no conoce otro origen que la murmu- 
ración vulgar de los contemporáneos que ha sido acogida como tradición 
e incorporada a ella con menoscabo de la verdad. Para un biógrafo, como 
para una historia, la regla fundamental es la verdad, y esa verdad debe 
ser justificada com documentos que tienen más valor, que un se dice, 
un se eree*?, Alberdi, corroborando el pensar de Mitre, ha escrito: “Hay 
dos modos de escribir la historia, o según la tradición y la leyenda popu- 
lar, que es de ordinario la historia forjada por la vanidad, una especie 
de mitología política con base histórica, o según los documentos que 
es la verdadera historia””. 

Establecido documentalmente y puesto en su lugar histórico el en- 
cuentro de San Martín y Belerano, proseguimos los hechos alrededor 
de la fieura del héroe máximo de nuestra nacionalidad. 

El 29 de enero de 1814, lleza a poder de Belerano la orden superior 
de 18 de ese mes, por la que se disponía: “En consecuencia de la dimi- 
sión del mando de ese Ejército que V. E. indica en oficio del 17 de 
diciembre último, ha venido el gobierno en acceder a su solicitud, de- 
biendo permanecer a la cabeza de su Regimiento N% 1, bajo las órdenes 
del Coronel de Granaderos a Caballo, D. José de San Martín, a quien 
con esta fecha se ha conferido el mando en Jefe, mandando se le expida 
correspondiente despacho de General, y ordenando a V. E. como se le 
previene, que luego que se presente el mencionado Coronel, le entregue 
el mando y lo haga reconocer por tal General en Jefe para que entre 
en el pleno de sus facultades y ejercicio de sus respectivas funciones”” 

En conocimiento el Ejército de la medida, San Martín se hace cargo 
del mando el 30 de enero, dando de inmediato dos proclamas que hizo 
saber al gobierno en los siguientes términos: **“Acompaño a V. E. en 
copia las proclamas que he dirigido al Ejército de mi mando y a los 
pueblos que están aún bajo la inmediata protección de V. E., a fin que, 
encendiendo su noble entusiasmo, podamos sacar las ventajas posibles 
de su compromiso y sus servicios””, 

Poniendo manos a la obra de organización al esqueleto Ejército del 
Norte, como él le llamara, la primera medida adoptada fue dirigirse al 
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Coronel Dorrego que se encontraba operando en Salta, manifestándole 
el 31 de enero: **Habiendo meditado la importancia de organizar el 
Ejército y ponerlo en estado posible de perfección, he creído conveniente 
reconcentrar todas las fuerzas en este cuartel general para que adquiera 
la disciplina y subordinación necesaria, pero deseoso al mismo tiempo 
de tener un conocimiento que haga mi determinación acertada, he resuel- 
to que V. S. me informe sin pérdida de momento acerca de los puntos 
siguientes: ¿Será útil que permanezca la fuerza que está a las órdenes 
de V. S, resguardando la jurisdicción de Salta y hostilizando por cuan- 
tos modos pueda al enemigo? ¿No podría ejecutarse esto mismo por menor 
fuerza, como la de cien hombres, y la reunión de las milicias? ¿Acaso 
no podría dejarse al cargo solo de éstos, el evitar que saquee el enemieo 
ganados y cabalgaduras, y que estuviesen de observación para saber 
y darse cuenta de sus movimientos ?”” 

Desde Guachipas contesta Dorrego el 2 de febrero a las preguntas 
formuladas, diciendo que no solamente era inútil la permanencia de la 
división, sino que se halla en general, en grave peligro. Que cincuenta 
hombres de tropa armados con las carabinas y fusiles cortados que existe 
en la división a su mando, agregándole el paisanaje armado de lanza 
y puestos todos a las órdenes del Coronel Pedro José Saravia, podrán 
realizar la defensa de Salta. 

Aceptado el plan, se repliega Dorrego el 10 de febrero con las 
fuerzas que comandaba al Cuartel General en Tucumán, luego de haber 
ordenado a Saravia la distribución de las partidas en lugares estratógi- 
cos, cuyo comando principal estuvo en el Ingar del Brete. 

Concomitante con estas medidas, al saber San Martín la capacidad 
en la guerra de recursos que tenía Martín Giiemes, lo desiena a fin de 
que operarse sobre Salta, ocupada por los realistas, con los elementos que 
pudiera reunir entre el gauchaje, obteniendo el 29 de marzo contra la 
fuerza del Coronel Saturnino Castro, un significativo triunfo que en- 
tusiasmó sobre manera a San Martín, al extremo de nombrarlo Coman- 
dante General de Vanguardia en la línea tendida de operaciones Pasaje- 
suachipas. 

A los fines de la concentración de las fuerzas del Ejército para ser 
disciplinada, con miras a una posible operación contra los realistas, San 
Martín con anterioridad a la Jefatura, de acuerdo con la Comisión del 
Interior que la integraba José de Ugarteche, Antonio Alvarez Jonte 
y Justo José Núñez, idearon la construcción de un campamento, según 
nota pasada el 29 de enero de 1814 al gobierno, consistente en 40 gal- 
pones, a un cuarto de legua de la ciudad, en el paraje donde se des- 
arrolló la batalla de Tucumán, para que las tropas con sus respectivos 
oficiales estuvieran en mejor orden y disciplina, y en actitud de ejer- 
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citarse diariamente, lo que fue aprobado el 14 de febrero, con envío de 
notas a sus efectos a los gobiernos de Tucumán y Salta. 

Con relación a esta obra, San Martín, en los primeros días de febre- 
ro, disponía: *“Todos los Oficiales que no tienen compañía deben concu- 
rrir a la trinchera diariamente para ser empleados, y los Oficiales que 
posean conocimiento de matemáticas se hallen el día 9 de febrero en el 
campo de la victoria y que asesoren con sus luces a los trabajos de 
retrincheramiento que se está construyendo””. 

Sobre la obra emprendida, el 13 de febrero hace saber al gobierno: 
“*Convencido de la necesidad de sostener este punto, he dispuesto la cons- 
trucción de un campo atrincherado en las inmediaciones de esta ciudad, 
que no sólo sirva de apoyo y punto de reunión de su más pronta orga- 
nización, como ieualmente evitar la deserción de un Ejército compuesto 
en su mayor parte de reclutas. El plan, como las razones más por exten- 
so que me han movido a su construcción, remitiré a V. E. en la mayor 
brevedad””. y 

El 1% de marzo el gobierno presta aprobación, y el 4 de abril le 
significa: “No sólo el plan sujeto a escala que demuestre la línea del 
punto fortificado, la posición de la ciudad y la posición topográfica de 
sus inmediaciones con todo lo demás que crea conveniente a satisfacer 
esta orden; sino también el plan o los planes de ataque que tenga medi- 
tado para la ofensiva””. Los expresados requerimientos fueron satisfechos 
el 16 de abril por intermedio del General Francisco Fernández de la 
Cruz, por razones de salud de San Martín, que firmara la nota res- 
pectiva. 

El plan de referencia es desconocido hasta hoy, y el General Paz 
que se encontraba a su lado, ha dejado escrito en sus memorias: ““No 
puedo discernir hasta ahora el verdadero objeto que tuvo San Martín en 
mandar a construir una fortaleza que, estando contigua a la ciudad de 
Tucumán, se llamó la Ciudadela. El terreno es perfectamente llano y en 
él se trazó un pentágono regular con sus correspondientes bastiones y de 
dimensiones proporcionadas. La obra no debía ser costosa, pues trabajaba 
la tropa y mucho de los materiales se traían gratis por requisaciones que 
hacía el gobierno””. 

La ubicación y forma de la Ciudadela se conoce a través de un 
plano de ejidos de la ciudad de San Miguel de Tucumán, levantado por 
el Ing. Felipe Bertrés el 7 de febrero de 1821, cuando aún permanecía 
en pie, copiado por Antonio M. Correa el 15 de noviembre de 1895, 
y reproducido en el ““Album General de la Provincia de Tucumán en 
el Primer Centenario de la Independencia Argentina”. Ocupaba cuatro 
manzanas encerradas por las actuales calles Jujuy, Alberdi, Bolívar y 
avenida Roca, siendo su centro, el cruce de las calles Rioja y Rondeau. 
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Dentro de ese pentágono destinado para la organización y remonta 
del Ejército, San Martín había abierto bajo su dirección una nueva es- 
escuela militar, tendiente a educar a los oficiales y soldados. 

Respecto a esta labor ímproba, el General Luzuriaga ha dejado es- 
crito en sus memorias: “Nombrado (refiriéndose a él) Jefe de un nueyo 
cuerpo de infantería que formó con una conseripción de esclavos y libertos. 
recibió la instrucción viva voce y práctica, personalmente del General 
San Martín, el primero que introdujo la nueva técnica y la enseñó en 
América, aún antes que los españoles en los Ejércitos que tenía en ella”. 

Por otra parte, desde febrero, San Martín reunía durante las noches 
en su domicilio a los Jefes del Ejército a fin de impartirles instruecio- 
nes superiores según sus propios conocimientos militares, en una de 
cuyas reuniones al estarse uniformando las voces de mando, Dorrego, que 
era de espíritu inquieto, rióse de Belerano por el tono de su voz, que 
molestó a San Martín, quien luego de amonestarlo seriamente, lo des- 
terró a Santiago del Estero. 

Siguiendo la labor de la enseñanza, ordena el 23 de marzo: “Que 
desde esa noche, se suspendieran las conferencias de los señores Jefes en 
su casa, y dieran principio las de sus respectivos Oficiales. En ella no 
solamente se trataría de la maniobra de campaña y batallón, sino tam- 
bién el de saber dar un parte de las ocurrencias de una avanzada; el de 
un reconocimiento; calcular la fuerza del enemigo que se le presente 
o reconoce; situar un puesto y sus centinelas con relación al objeto de 
que está encargado y avenidas que tiene que cubrir. Saber hacer una 
lista de revista; un ajuste de soldados, enseñando a conservar su arma- 
mento y hacerle tomar cariño a su fusil. En conclusión, todo lo que podía 
contribuir a ser Oficiales llenos de instrucción””. 

Como complemento de estas instrucciones, fundó el 25 de febrero una 
Academia de Matemáticas y otra de Aritmética y Geometría, que puso 
en conocimiento de la superioridad el 4 de marzo expresando: ““No pue- 
de existir un Ejército sin que lo acompañe un número de Oficiales de 
conocimientos matemáticos para poder ser empleados en las infinitas 
atenciones que son necesarias, los que bajo la dirección del Teniente Co- 
ronel Paillardel hacen ya sentir sus buenos efectos como se deja de ver 
en los trabajos de fortificaciones y sin más gastos para el Estado que 
6 pesos de gratificaciones a cada uno de los Oficiales, y 12 pesos al 
director para la precisa mantención de caballos. Igualmente he man- 
dado al citado Paillardel abra una Academia de Aritmética y Geometría 
para instrucciones de los Oficiales del Ejército que voluntariamente 
quieran estudiar””, 

Entre otras disposiciones, permitió el duelo y reglamentó la yida 
del soldado, humanizando los castigos. 
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En el curso de los meses de febrero y marzo, las actividades de 
San Martín fueron inmensas en todo sentido, teniendo en la Ciudadela. 
con recursos no sólo de Tucumán sino de Catamarca y Santiago del 
Estero, una fuerza de 3.000 hombres contados con los 1.800 recibidos, 
que hiciera creer al enemigo, mediante maniobras nocturnas, que tenía 
concentrado más de cinco mil soldados perfectamente equipados y listos 
para la lucha, lo que privó en eierto modo la intención de los realistas 
de atacarlo. 

Por el esfuerzo físico realizado, su quebrantada salud se resintió 
fuertemente, decayendo su entusiasmo, sobre todo al saber que los recur- 
sos de la Capital no le serían enviados —por voluntad encubierta de 
Alvear—, empeñado como estaba en aumentar los efectivos de las fuer- 
zas dle la Capital, como Jefe que era de ellas para dirigirse sobre Mon- 
tevideo, unido a la creación de una escuadra a fin de atacar por mar 
al enemigo, idea sobre la escuadra que no compartía San Martín cual 
se lo hiciera saber a Alvear, quien le refuta señalando la importancia 
de ella para tomar Montevideo, lo que llevado a feliz término, daría 
inmensos recursos para emprender la campaña al Alto Perú con todo 
éxito. 

Con la visión psicológica que tenía San Martín en el análisis de los 
hombres comprendió el fin perseguido por Alvear en sus ambiciones, ali- 
mentadas por su tío el Director Posadas, y no quiso ser obstáculo a 
ellas, por lo que anidó en su espíritu el deseo irrevocable de apartarse 
de la dirección del Ejército, en razón exclusiva de su salud. 

Fue en esos instantes de amargura y de dolor, cuando San Martín, 
aguijoneado por su genio militar escribiera el 22 de abril, aquella memo- 
rable carta llena de sinceras confesiones a Rodríguez Peña: “No se 
felicite mi querido amigo con anticipación de lo que yo pueda hacer 
en ésta; no haré nada y nada me gusta aquí. No conozeo los hombres 
ni el país, y todo está tan anarquizado, que yo sé mejor que nadie lo 
poco o nada que puedo hacer. Ríase usted de esperanzas alegres. La 
patria no hará camino por este lado del norte, que no sea una guerra 
permanente, defensiva, defensiva y vada más; para eso bastan los va- 
lientes gauchos de Salta, con dos escuadrones buenos de veteranos. Pen- 
sar en otra cosa es echar al Pozo de Airón hombres y dinero. Así es 
que yo no me moveré, ni intentaré expedición aleuna. Ya le he dicho 
a usted mi secreto. Un ejército pequeño y bien disciplinado en Mendoza, 
para pasar a Chile y acabar allí con los godos, apoyando un gobierno 
de amigos sólidos, para acabar también con los anarquistas que reinan. 
Aliando las fuerzas, pasaremos por el mar a tomar a Lima; es ese el 
camino y no éste, mi amigo. Convénzase usted que hasta que no estemos 
sobre Lima, la guerra no se acabará. Deseo mucho que nombre ustedes 
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alguno más apto que yo para este puesto: empéñese usted para que venga 
pronto ese reemplazante y asegúrele que yo aceptaré la Intendencia de 
Córdoba. Estoy bastante enfermo y quebrantado; más bien me retiraré 
a un rincón y me dedicaré a enseñar reclutas para que los aproveche 
el gobierno en cualquier parte. Lo que yo quisiera que ustedes me dieran 
cuando me restablezca, es el gobierno de Cuyo. Allí podría organizar 
una pequeña fuerza de caballería para reforzar a Balcarce en Chile, 
cosa que juzgo de grande necesidad, si hemos de hacer algo de provecho, 
y le confieso que me gustaría pasar mandando este cuerpo””. 

En medio de los esfuerzos de organización del Ejército, San Mar- 
tín participa en las actuaciones que se levantaban para establecer las 
causas de los desastres de Belgrano en el Alto Perú. 

Con anterioridad a los sucesos se había desienado el 23 de septiem- 
bra de 1813, una Comisión al Interior, para auscultar el estado de las 
provincias, integrada cual queda dicho por José Ugarteche, Antonio Al- 
varez Jonte y Justo José Núñez, encontrándose en Tucumán en enero 
de 1814, luego de estar en Córdoba y Santiago del Estero. 

Al conocimiento del desastre de Ayohuma se ordena el 27 de di- 
ciembre de 1813, a la Comisión de referencia: “Siendo sumamente im- 
portante el averiguar los motivos de las desgracias sucedidas al Ejército 
destinado a las provincias interiores en sus dos últimas acciones al mando 
del General Belgrano, ha acordado el gobierno dar a V. E. la comisión 
bastante, como se le confiere por la presente orden, para que sin pérdida 
de tiempo, proceda a realizar la averiguación competente sobre las refe- 
ridas desgracias, analizando por todos los medios la conducta de los Jefes 
que dirigieron las dichas acciones, qué disposiciones tomaron para con- 
seguir su buen éxito y qué causas hayan influído su mal resultado, dan- 
do cuenta a V. E. inmediatamente de todo””. 

Recibida la precedente disposición emanada del Triunvirato, la Co- 
misión inicia su actuación el 12 de enero de 1814, solicitando informes 
a los Jefes Eustaquio Díaz Vélez y Gregorio Ienacio Perdriel, y orde- 
nando se tomen declaraciones a los Oficiales que se hallan presentes. Al 
General Belgrano, antes de su arribo a Tucumán, se le requiere de cier- 
tos documentos relacionados con su actuación, de cuyo resultado pone 
en conocimiento de la superioridad el 29 de enero en los siguientes tér- 
minos: “Habiendo pedido al General Belerano una razón del archivo 
y papeles de la Capitanía General de Provincias para expedirse la Comi- 
sión su conocimiento, ha contestado que como las disposiciones militares 
que ha dado en todas estas provincias procedían no sólo de ellas, sino 
del Ejército protector y restaurador de su libertad, mo había formado 
archivo separado de los asuntos relativos a la Capitanía General de las 
Provincias, y que así creía que sólo tendría que pasar a la Comisión, una 
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relación de los empleos militares que ha conferido para la formación 
de los cuerpos de milicias de esta ciudad y de la de Salta, lo que veri- 
ficaría luego que llegase a este punto””, 

Posadas, a los pocos días de asumir el Directorio que sustituyó al 
Triunvirato, que fue obra de Alvear para asegurar sus ambiciones caleu- 
ladas por San Martín, le solicita a éste el 5 de febrero, que haga saber 
a Belgrano que sin pérdida de tiempo se encamine a Córdoba, y una 
vez legado a destino lo hiciera saber al gobierno. 

San Martín notifica a Belgrano la medida el 13 de dicho mes; y el 
mismo día, asumiendo la responsabilidad, contesta a Posadas, haciendo 
la defensa desde luego de Belgrano, que necesitaba conservar a éste a su 
lado por la utilidad de sus conocimientos en la región a fin de tomar 
las medidas necesarias para la mejor defensa, considerándole como hom- 
bre útil y necesario en el Ejército por su contracción, empeño, talento 
y conducta irreprensible. En ieual sentido hace que un grupo de perso- 
nas calificadas escriba al gobierno, pidiendo que Belgrano volviese al 
comando del Ejército por entender ser un error y una injusticia su se- 
paración. 

La Comisión, en el desempeño de sus funciones hace saber al go- 
bierno el 23 de febrero que no activó mucho el sumario por la desmo- 
ralización que resultaba de procesar a un General en el mando, haciendo 
deponer contra él a sus subalternos, y por “haberle significado el Bri- 
gadier Belgrano con el General San Martín, que siendo tan precisa y 
urgente la organización del Ejército, debía retardarla con perjuicio de 
causa?”, 

De nada sirvieron las razones invocadas para retener a Belerano en 
Tucumán. Requerimientos posteriores determinaron su separación del 
Ejército el 18 de marzo con la obligación de trasladarse a Santiago del 
Estero y esperar nuevas órdenes, las que le llegaron el 23 de mayo en 
Loreto en el sentido de que debía regresar a Buenos Aires a responder de 
su conducta ante el Consejo de Guerra por los sucesos del Alto Perú. 
Absuelto que fuera, es enviado a Europa en misión diplomática con 
Rivadavia a fines de 1814. 

A partir de la carta a Rodríguez Peña, San Martín se agrava en sus 
dolencias, lo que dio lugar a que dijera a Posadas el 27 de abril: 
*“Todos los facultativos del Ejército se han reunido ayer para tratar 
sobre el estado de mi salud, y todos unánimemente, han sido de parecer 
de mi pronta salida para las sierras de Córdoba, por lo que le ruego 
a V. E. se diene concederme licencia para recuperar mi salud ””. 

En consecuencia, el 7 de mayo es despachada favorablemente la so- 
licitud, lo que permitió a San Martín el 19, hacer entrega del Ejército 
al General Francisco Fernández de la Cruz. poniéndose de inmediato en 
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viaje por el camino de las Postas a Santiago del Estero, donde llega el 
22 recibiendo las atenciones del pueblo, en especial del Dr. Pedro de 
Uriarte y Pedro Carol por recomendación de Belgrano al saber su arribo 
a la ciudad. 

Luego de pasar entre los santiagueños el 4% aniversario de la Revo- 
lución de Mayo, prosigue la marcha siempre por la ruta de las Postas, 
y al encontrarse el 29 en la Noria de Ayuncha, escribe al General Cruz, 
informándole que se hallaba a la entrada de la travesía, la que realizada 
le permitió entrar en Ambargasta y después en Portezuelo, pisando se- 
guidamente tierra cordobesa por Pozo del Tigre, y llegar finalmente a la 
ciudad de Córdoba en los primeros días de junio para instalarse, por 
último, en una estanzuela de Saldán. 

Para terminar la actuación de San Martín en el Ejército del Norte, 
expuesto cronológicamente, y dilucidar un punto histórico, cabe decir 
que el mismo día 7 de mayo en que se concedía licencia a San Martín, 
Posadas oficia a Rondeau: “El General del Ejército Auxiliar del Perú 
ha caído por desgracia mortalmente enfermo en las más críticas circuns- 
tancias; ellas me impulsan a la forzosa ejecutiva resolución de que sin 
embargo de lo necesario que es la persona de V. $. al frente de esa Pla- 
za, pase luego sin la menor dilación, aprovechando los momentos, a 
tomar el mando del dicho Ejército con los mismos goces que su antecesor 
Don José de San Martín, en el concepto de que es esencialmente indis- 
pensable esta medida, para evadir los peligros que por aquella parte 
amagan a la Patria... Al efecto, y consiguiente al esntusiasmo y amor con 
que se ha consagrado siempre V. $. al servicio de la Patria, dispondrá que 
luego que se presente en ese campo el dieno General del Ejército de esta 
Capital Don Carlos de Alvear, se le entregue el mando del cargo de V. $. 
con las formalidades de ordenanza, y emprenderá con la celeridad posible 
su marcha a esta Capital, al desempeño de las delicadas funciones que 
exige y le encarga la Patria en el nuevo destino””, 

¿Qué indica todo esto? 

Que el pedido de reemplazante solicitado por San Martín a Rodrí- 
guez Peña en carta del 22 de abril, eon el agregado de que una vez 
restablecido en la salud se le diera el gobierno de Cuyo, había sido puesto 
sin demora en conocimiento de Posadas, lo que establece lógicamente, que 
la carta de referencia, publicada por primera vez por Vicente Fidel 
López, no es apóerifa al desconocerse su original, cual pretenden en estos 
últimos años ciertos eseritores, interesados en quitarle a San Martín la 
paternidad del plan de la lucha continental por la libertad, enunciado 
a Rodríguez Peña. 

Nombrado Rondeau el 14 de junio de 1814, Jefe del Ejército del 
Norte, San Martín es designado el 10 de agosto, según deseos expresados, 
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Gobernador de Cuyo, nombramiento que llevaba en sí el principio eje- 
cutivo del plan que su genio militar elaborara en horas de meditaciones 
en Tucumán. Por ello, puede decirse, que el Paso de los Andes es la 
resultante activa del pensamiento de San Martín concebido durante su 
permanencia al frente del Ejército del Norte. 

En esta hora de recordación histórica, justo es, pues, significar que 
su acción militar de entonces, inicial brillante en dimensión mayor, fue el 
germen glorioso donde se anudaran las audaces concepciones que culmi- 
narían sus campañas continentales; asegurando a la vez, por el patrió- 
tico heroísmo de sus naturales, la defensa norteña de nuestro territorio, 
y siendo en suma, su desempeño al frente del Ejército del Norte, piedra 
basamental de la gesta histórica sanmartiniana y por ello, motivo del 
permanente reconocimiento de la posteridad argentina. 
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El Coronel Isidoro Ramón Suárez 


por el Capitán de Fragata [R.)] Jacinto R. Yaben 


L GUERRERO DE La INDEPEN- 
Co- 
Suá- 
rez, nació en la ciudad de Buenos 
el 2 1799 (2), 


siendo sus padres don Nicolás Suá- 


DENCIA Sudamericana, 


ronel Isidoro Ramón 


Aires de enero de 


rez y Pérez y doña Leonor Merlo 


y Rubio. Isidoro Ramón Suárez 


fue bautizado el mismo día seeún 
consta en la siguiente partida: 
“En dos de Enero de mil sete- 


* cientos noventa y nueve con mi 


** licencia Dn. Juan Man. Ximenes 


** bantiso, puso oleo y chrisma a 


** Isidoro, Ramón, José, q. nacio 


*“ oy, hijo legítimo de Dn. Nicolás 
“* Suárez y Pérez y de d*% Maria 
** Leonor Merlo y Ruvio; fué pa- 


** drino d.” Josef Riera: doy fee. 
“*D." Vicente Arroyo””. 


(Libro 19 de bautismos años 1791 


(1) Suárez nació en el restaurant * 
de San Martín y Cangallo. 


*Los Catalanes?”, 


a 1801 de la jelesia de la Merced, 
folio 72 vuelta). 


Suárez 


Coronel Isidoro Ramón 


En 1815 


tar en el Regimiento de Granade- 


entró al servicio mili- 


sito en la actual esquina 
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ros a Caballo, en clase de cadete. 
en la 2% compañía del 3er, escua- 
drón, en el mes de ¿unio de ese 
año, habiendo solicitado el día 3 de 
junio del precitado año su alta en 
tal jerarquía, la que le fue conce- 
dida en la misma fecha. (Conviene 
recordar, que ya un hermano de 
Suárez prestaba servicios en calidad 
de oficial en el afamado Regimien- 
to). Después de la revolución de 
Alvear en el Campo de los Olivos, 
marchó con su regimiento para 
Mendoza. En el eurso de este año 
fue portaestandarte del 3er. escua- 
drón. 

El de noviembre de 1816, el 
cadete Isidoro Ramón Suárez fue 
promovido a alférez de la 1% com- 
pañía del ler. escuadrón. Todo ese 
año se había pasado el glorioso 
cuerpo ejereitándose para la próxi- 
ma campaña que se abrió a co- 
mienzos del siguiente. “Hice varios 
* destacamentos entre las Cordille- 
“ras —dice Suárez en apuntes 
que ha dejado sobre su gloriosa 
vida — para guardar los pasos; 
y a fines de éste, se me promovió 
a alférez de la 1% del 19”, 
“1817. El 12 de En.” marchó el 
Ejto. en diferentes direc.* de su 
“ campamento a las Cordilleras, y 
abrió su campaña sobre Chile. 
La marcha se efectuó en el ord.” 
siguiente: Cor.! Freire, chileno, 
con un piquete de mi regim.! 
y milicias, por el Planchón. El 
Coronel Las Heras, con su bata- 
llón N% 11 y un piquete de mi 
regim.'" p." Uspallata. El cuerpo 
“principal, en q.* yo iba, al mando 


5) 


a 


. 


43 


““ del Gen. S." Martín, p." los Pa- 
“tos. Y el Ten.** Cor! Cabot, con 
algunos piquetes de infantería y 
las milicias de S.* Juan, p." el 
paso de Coquimbo. El 1? de Feb* 
el Ejto. había descendido de los 
Andes y ocupaba el valle de Pu- 
taendo; el 8 tuvo lugar un en- 
cuentro de caballería; el 10 se 
reunió al Ejto. el Coronel Las 
Heras; y el doce se dió la bata- 
lla de Chacabuco. Los enemigos 
que ocupaban estas alturas, a la 
presencia de ntras. Trop.* las 
abandonaron, como hicieron con 
el valle de Aconcagua, al menor- 
contraste de su caballería — q.* 
nos dió la ineorporae." del Coro- 
nel Las Heras en la villa de S.* 
Rosa. 

“Viendo el Gen! S." Martín q. 
los enemigos proseguían en su 
plan de retirarse, destacó sobre 
ellos ochenta hombres de mi re- 
vim.* pa hostilizarlos y parali- 
zar su marcha mientras llegaban 
ntros. Cuerpos, y me cupo la 
eloria de ser uno de los Servido- 
res (Syos.) de esta operac." El 
22 día de esta ¡jornada marché 
de Escolta del Gen. a la Capital 
de Chile, y entramos en la noche 
de este día. A la madrugada si- 
guiente llegar." dos Escuad.* de 
mi regim.'” y en el mismo marché 
con cincuenta hombres, q.* bajo 
las órdenes del Ten.t* D. José 
Aldao fueron destinados a Val- 
paraíso, en persecue.” del pre- 
sid.** Marcó, y parte de su Ejto. 
q.* en derrota se retiraban en es- 
““ tas direccio.s, Hicimos un N? 


* 


considerable de prisioneros de la 
clase de Gefes, Ofie.! y Tropa, 
en los q.* se encontraba el Pre- 
sid.'* Marcó, su asesor de Grra. 
Lascano y el Coronel de Arti- 
llería Cacho, Al cuarto día de 
oeupar el puerto, se presentó p.r 
la tardeun Bergantín de Guerra 
enemigo, y después de haber sa- 
“ludado la plaza con 21 cañona 
zos, entró en desconfianza al ver 
la rada sin ningún vestijio de 
bareo y la ciudad completam.** 
solitaria, levó ancla y se hizo á 
la vela mar afuera, sin embargo 
de ver enarbolada la bandera 
Española q.* nosotros habíamos 
puesto en la principal fortaleza, 
con el objeto de atraerlos. A las 
9 de la noche sentim.s que habia 
entrado y fondeado sobre tierra, 
y en el momento se me ordenó 
embarearme con 14 hombres de 
Tropa y 7 marineros nuestros, q.* 
habian acsistido prisioner.s desde 
q.* el Gen.! Brown anduvo en el 
Pacífico, y con esta fuerza, ar- 
mada únicam.** de sables y en un 
bote que encontram. tirado en la 
* playa a ntra. llegada, lo abordé 
y tomé posec.” del dicho bergan- 
tin, primer buque q.* tuvo el Es- 
tado Chileno, 

““Los enemigos sorprendidos a 
los gritos de muerte o rendición, 
la guardia q.* ocupaba la cubier- 
ta, se precipitó en fuga abajo de 
“ella, y su Cap.” fué hecho prisio- 
nero al salir de la Cámara. 
Ochenta y nueve hombres compo- 
nían su tripulac.” los mismos q.* 
durmieron en tierra esta misma 


44 


noche, en precauc.” de los ningu- 
nos conocim..* de mar que tenía 
“como p." muy poca fuerza. 
““Regresé de esta Comis." a San- 
tiago,y fuí nombrado p.* llevar 
a la prov.* de Mendoza, en cali- 
“dad de presos e incomunicad.s 
al Obispo D. Santiago Rodriguez 
y cinco Canónigos, los q.* entre- 
gué en Mendoza al Gobernador 
Luzuriaga. En este año ascendí 
“a Ten.'* de la misma compañia, 
“y Obtuve una medalla de plata, 
** premio dado al Ejto. p.* la bata- 
** la de Chacabuco””. 

Luego se le destinó por su sólida 
preparación en el arma de caballe- 
ría, como instructor de una unidad 
de mueva formación, pero el te- 
niente Suárez en su calidad de 
hombre de acción por excelencia, 
dado su propio temperamento, no 
escatimó esfuerzos para reincorpo- 
rarse al Regimiento de Granaderos 
a Caballo, en cuyas filas se había 
Formado. 

Después de la batalla de Chaca- 
buco, los restos de las fuerzas es- 
pañolas se habían replegado sobre 
Talcahuano, donde sostuvieron vio- 
lentas acciones contra las patriotas 
mandadas por Las Heras al co- 
mienzo, y después por el propio 
Director Supremo de Chile, gene- 
ral O'Higgins. La llegada de nue- 
vas tropas de Lima que pusieron 
al ejército enemigo en el pie de 
7.000 hombres, permitió al general 
Osorio —nuevo Comandante en 
Jefe — abrir la campaña a comien- 
zos de 1818, obligando al Ejército 
de los Andes, “más diminuto — se- 
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gún Suárez— no sólo a levan- 
tar el sitio de Talcahuano que ha- 
bía sostenido por espacio de 10 
meses, sino también a dejarlo en 
posesión de toda la provincia de 
Concepción y parte de la de Talca. 
** Nuestro ejército de reserva se ha- 
* Mlaba acantonado en las Tablas, 
—dice Suárez ensus Memorias— 
Casa Blanca y Hacienda de Orre- 
go, inmediaciones a Valparaíso. 
El 14 de Marzo hizo su incorpo- 
ración al general O'Higgins en la 
pampa de Chimbarongo, y mar- 
*chó sobre el enemigo; y en la 
Hacienda de Quechereguas, am- 
bas vanguardias tienen un en- 
cuentro, en que los realistas su- 
frieron considerablemente: Son 
* perseguidos con tenacidad por el 
* nuestro, marchando día y noche 
a la vista el uno del otro, y el 
19 de Marzo a la una del día, 
cayeron ambos ejércitos a la lla- 
nura de Cancha-Rayada, donde 
“se trabó un fuerte encuentro de 
* nuestra caballería contra todo el 
* Ejército Real, con el objeto de 
impedir de que ganase la ciudad 
de Talca, que fué imposible evi- 
tar?””. 

““La tarde se pasó en continuas 
cargas de caballería, sostenidas 
por un fuerte y tenaz cañoneo, 
de parte a parte. A las oraciones 
fué herido mi caballo de una ba- 
la de cañón. El enemigo ocupó 
la ciudad de Talca y el nuestro, 
un cerrito que caprichosamente 
se levanta en medio de esta lla- 
nura, una legua distante de la 
ciudad, Los enemigos viéndose 


” 
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bd 


cl 


perdidos en la mañana siguiente, 
trataron de ver si por un golpe 
de mano lograban obtener aleuna 
ventaja sobre el nuestro, y en ca- 
so contrario, favorecidos de la 


“noche y la confusión que un ata- 


* que repentino causa, evadirse del 


contraste que para ellos era ya 


“inevitable, Convencidos pues de 


esta necesidad, salieron de la ciu- 
dad entre 9 ó 10 de la noche, y 
lograron sorprendernos comple- 
tamente; y obligados a cederles 
el campo con pérdida de todo 


* nuestro parque y 22 piezas de ar- 
“tillería. Sólo el coronel Las He- 


ras con 2.000 hombres sobre un 
flanco de nuestra línea, hizo su 
retirada en orden, pues todos los 
demás cuerpos fueron completa- 
mente dispersos. A las 80 leenas 
se reunió nuestro ejército con 
mucha pérdida, y salió al llano 
de Maipú en encuentro del ene- 
migo, que orgulloso se aproxima- 
ba a la capital de Chile y el cin- 
co de abril tuvo lugar esta bata- 
lla tan gloriosa por sus hechos de 
armas como de resultados para el 
Estado Chileno””. 

“*El 6 en la madrugada — pro- 
sigue Suárez— marché con mi 
regimiento en persecución de los 
restos del enemigo hasta la pro- 
vincia de Concepción, donde se 
reunió un nuevo Ejército que pu- 
so término a la dominación espa- 
ñola en este país. Durante este 
año, fuí una vez parlamentario al 
ejército enemigo y me encontré en 


* las batallas: Maipú, Cancha - Ra- 


yada, Bío - Bío y Chillán; y en 


*“los choques parciales; Quirigie, 
** río de la Laja, llano de Santa Fe, 
** y paso de Mesamávida. Obtuve 
““*los premios de una medalla de 
** plata, un cordón de id. y un es- 
** eudo””. 

Suárez tomó parte, en efecto, en 
la segunda campaña del Sud de 
Chile, bajo el mando superior del 
general Antonio González Balcar- 
ce, asistiendo a la batalla del Bío- 
Bío, el 2 de enero de 1819; por su 
habitual bizarría y por sus aventa- 
jados servicios mereció ser promovi- 
do al empleo de ayudante mayor del 
ler. escuadrón de Granaderos a Ca- 
ballo, el 15 de octubre de 1819. Se 
encontró en el combate sobre la pla- 
za de Chillán y encuentro posterior 
con la vanguardia en esta misma 
ciudad. 

En sus Memorias dice: **1819, — 
**Terminada la anterior campaña, 
** recibió orden mi Regimiento, que 
se hallaba en Arauco, de retirar- 
se y pasar los Andes, lo que efec- 
tuó por el paso de Uspallata a 
la ciudad de Mendoza, y de allí 
a la de San Luis, donde se re- 
montó al pie de 700 plazas. Yo 
quedé en Mendoza, al cargo de la 
construcción del vestuario, alma- 
* cenes de depósito y remisión de 
los haberes del Cuerpo, como ha- 
bilitado que lo era. Este año se 
pasó en marchas y organización 
que se le dió y fuí promovido 
ayudante mayor del ler. escua- 
drón””, 


La 


Le 


**1820. — En este año la guerra 
civil había tomado un carácter 
espantoso en la República Argen- 


tina, y mi cuerpo no estuvo li- 
bre de su contagio, pues sufrió 
mucha deserción. Encargado yo 
de la construcción de vestuarios 
y equipo para él, quedé en la 
ciudad de Mendoza; y mis rela- 
ciones, muy particularmente con 
los caudillos de la oposición al 
Gobernador Luzuriaga, que era 
aborrecido de la población, tra- 
jeron sobre mí sospechas de com- 
plicidad, que después se corrobo- 
raron en conceptos de mis jefes, 
con la resistencia que oponía 
al cumplimiento de diferentes ór- 
denes que se me pasaron para 
que me incorporase al cuerpo. y 
que yo resistía con razones que 
exponía sobre la responsabilidad 
* de mi comisión, que ellas no me 
la salvaban. No bastando esto, 
se me pasó una terminante por 
el coronel Alvarado, Jefe de las 
fuerzas en esta provincia, acan- 
tonado en el pueblo de Luján, 
cinco leguas distante de la ciu- 
dad de Mendoza, con el objeto 
** de las anteriores, la que obede- 
““cía, presentándomele, y sin hacer- 
** me cargo alguno se me ordenó pa- 
““sase a mi Campo, donde observé 
“* igual indiferencia de mis Jefes, 
** pero no así en el ejercicio de mi 
““elase que para nada ocupaban. 
** No bien habían pasado dos días, 
** cuando fuí llamado por mi Jefe 
** que me hizo leer una cartita que 
**el coronel Alvarado le pasaba, 
“* pidiéndole un oficial de toda su 
** confianza para desempeñar una 
** comisión importante, y me dijo 
“* que para él merecía yo su elec- 


“e 


' retirarme. 


ción y que pasase a recibir ór- 
denes: di las gracias por este ho- 
nor, presentándome al Coronel 


* Alvarado, quien después de al- 


gunas palabras  insienificantes 
que me dijo, me ordenó detener- 
me para recibir instrucciones; 
pasaron aleunas horas que el ex- 


* presado Coronel mantuvo en con- 
* versación con el Auditor de Gue- 


rra, Monteagudo, y después de 
ellas se me dijo que había tenido 
a bien suspenderla, y que podía 
En la mañana 
guiente se me llamó otra vez 
para que regresara a Mendoza, 
a traer todo lo perteneciente al 
Cuerpo que estaba a mi cargo — 


si- 


* con la indispensable condición de 


estar de vuelta en el mismo día; 
hice ver que me era imposible 
cumplir con la orden que se me 
daba, pues tenía repartido la ma- 
por parte del vestuario en la po- 


blación. Obtuve permiso para 
permanecer algunos días más, 


después de los cuales estuve de 
vuelta, y salí de una comisión 


* que tantos malos ratos me había 
* proporeionado. 


Durante mi au- 
sencia, hicieron marchar a Chile 
a dos oficiales del Cuerpo, que 
los creían con los revolucionarios, 
y que eran tan culpables como 


“yo, y con ellos mi equipaje, de- 
* jándome sin más ropa que la 


puesta, ni más cama que la silla 
de montar, pelada. Como medio 
dle contener toda hostilidad que 
intentara hacer (¡triste recur- 
so!), quedando desde ese momen- 
to suspenso del ejercicio de mi 
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“marcha, 


sé 


cá 


Cd 


ES 


empleo, en arresto y sin hacerme 
el menor cargo. Marchó la Di- 
visión en escalones de Regimien- 


“to, a pasar la Cordillera por el 


Paso del Portillo y hallándome 
entre ella, una noche fuí llamado 
por mi Jefe para que me pusiera 
a la cabeza de una de las com- 
pañías, sin decirme la causa y 
objeto: en el siguiente día se me 
ordenó pidiese al euerpo todas 
las plazas de los soldados viejos 
que tuviese y las municiones con 
6 paquetes por hombre. Así que 
estuvieron reunidos, di cuenta y 
se me ordenó tomase el mando 
de ellos, y marchase a retaguar- 
dia del Regimiento en distancia 
de tres cuadras; poco tiempo ha- 
cía que llevábamos este orden de 
cuando nueva disposi- 
ción me hizo cargar las armas, 
pero sin que para esto procedie- 
se al menor desorden en el Cuer- 
po, pues que marchaba en el ma- 
yor orden, y sí, lo todo 
efecto de la imajinación exaltada 
de mis jefes, aún cuando en la 
noche anterior se habían prendi- 
do aleunos oficiales y como 40 
hombres de tropa, que marcha- 
ban presos. Llegada que fué la 
noche, campó el Regimiento en- 
tre las Cordilleras Portillo y Piu- 


ercía 


“ quenes, y a mí se me mandó si- 
* tuar en la cima de la 1%, con or- 
* den de no dejar pasar a reta- 
* guardia, ni aún los mismos jefes. 


El coronel Alvarado con dos pie- 
zas de artillería, se había situa- 
do a mi retaguardia para soste- 
nerme, según él me lo hizo sa- 


£ 


Cé 


"mí 


ber, previniéndome que debía 
sostenerme a todo trance en ca- 


“so de que el Regimiento tratase 


de retroceder, porque intentaba 
sublevarse con el objeto de reu- 
nirse a los revolucionarios de 
Mendoza, cosa que a mi juicio 


“era únicamente producida por el 


miedo, pues nada se justificó des- 
pués en la causa que se siguió a 


“los oficiales y Tropas, ni se no- 
* taron en la marcha el menor sín- 


toma de desorden; y éste fué el 
ler. día que se hizo confianza en 
El estado de desnudez en 
que me hallaba por la remisión 
de mi equipaje, me hizo sentir 
todo el rigor del frío de estas re- 
giones, sin tener más abrigo que 
un poncho inglés que me prestó 
un compañero y algunas botellas 
de vino que me regaló el señor 
Monteagudo; y en este estado 
atravesé los Andes. 

““A nuestra llegada a Chile, nos 
destinaron por Cantón una Ha- 
cienda de las inmediaciones de la 
ciudad de Rencagua, donde per- 
manecimos poco tiempo, pasando 
a otra en Quillota, y de ésta al 
puerto de Valparaíso para em- 
barcarnos y expedicionar al 
Perú, que se verificó el 2 de 
agosto””. 

“Tres días después de nuestro 
desembarco en las costas de Pis- 
co, marché de Parlamentario a 
Lima, y estuve a punto de ser ase- 
sinado por los indios del pueblo 
de Chincha Alta, por creerme 


* emisario del ejército patrio. Con- 


seguí persuadirlos a mi vez del 
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«ce 


objeto de mi comisión, recabando 
de ellos caballos y un baqueano 
que me llevase a presentar a las 
primeras fuerzas enemigas O au- 
toridades más inmediatas; más 
el carácter desconfiado y falso 
del indio no se creyó satisfecho, 


* y dándome un indio instruído in- 


tencionalmente por sus alcaldes, 
me abandonó en la alta noche a 
favor de la obscuridad; no du- 
dando yo de la perfidia de los 
indios, caminé largo tiempo en 
dirección opuesta, haciendo alta 
para aguardar la venida del día, 
traté de buscar la costa del mar, 
y a las dos horas y media de cami- 
no, me hallaba en ella; entonces 
no trepidé en seguir mi marcha 
por la costa, seguro de encontrar 
algún pueblo, o fuerzas enemi- 
gas que anduviesen en observa- 
ción de nuestra Escuadra; y no 
me equivoqué, porque a las cin- 
co de la tarde caí al valle de- 
nominado Cañete, donde se halla- 
ba la vanguardia enemiga a las 
órdenes del marqués del Valle 
Humbroso. La presencia del ene- 
migo calmó el estado de desespe- 
ración en que iba, producido por 
la incertidumbre de mi marcha 
en país que jamás había estado, 
la falta de alimentos, y más que 
todo, la de la agua que tanto se 
hacía sentir en estos desiertos de 
arenales inmensos y bajo un sol 
abrasador, que se experimentan 
en estas costas, que solo son tran- 
sitables por los naturales y viaje- 
ros en las noches; porque las dis- 
tancias de un valle a otro no ba- 


“jan de 16 a 18 leguas, más o me- 
nos, que tienen que hacerse al 
tranco del caballo. Se me trató 
por los enemigos con tolo respeto 
y consideración y en la misma no- 
“che salí para Lima acompañado 
de una partida a las órdenes del 
teniente coronel Vaso (argentino, 
hijo del Oidor) que desde muy 
joven se hallaba al servicio de los 
españoles. Al siguiente día de ha- 
* berme presentado al Virrey Pe- 
* zuela, en su palacio, tuve una en- 
trevista con dicho señor, en la que 
* se expresó el Virrey deseoso a po- 
' ner término a la guerra que tan- 
“to afligía a la América, y termi- 
nando con darme mil satisfaccio- 
nes para el General San Martín, 
** por no haberle dado más trata- 
* miento que el de Usted anterior- 
* mente, por no haberse hallado au- 
* torizado por la Corte para darle 
otro; y al despedirme me convi- 
dó a comer a su mesa. La comida 
tuvo lugar a las cinco de la tar- 
de, en la que se hallaba reunida 
toda su familia. Fuí conducido 
desde mi habitación, que era en 
“el mismo palacio, hasta la Sala 
de comer, con los ojos vendados, 
* formalidad que se observó tanto 
en la entrevista que tuve con el 
Virrey, como en todo el tránsito 
desde mi primera con ellos en Ca 
ñete. El hijo del Virrey y dos ca- 
pitanes, que eran los que me ha- 
cían la guardia hasta la hora de 
** dormir, por la noche (y que en- 
“* tonces me ponían un centinela) 
*“ eran los únicos con quien se me 
** permitía tratar, pues tal era el te- 
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rror que se había apoderado de 
ellos, con solo nuestra presencia. *” 


“Dos días permanecí en palacio; 
se me condujo al Callao en coche, 
con los ojos vendados y las cor- 
tinas cerradas hasta la salida de 
la ciudad, siguiendo ¡igual forma- 
lidad a mi aproximación al puer- 
to, que terminó en la cámara del 
bergantín de guerra que me con- 
dujo a Piseo, cuyo comandante, 
el señor Sevilla, y demás oficia- 
“les eran unos sujetos de tan bri- 
llante educación como amables, y 
de quienes recibí el más franco y 
amistoso trato, dándome uno de 
ellos, el señor Leste, una despedi- 
* da en verso, con alusión a nuestra 
separación y a los bienes que con 
ella se prometían con la termina- 
ción de la Guerra.” 

A principios del año 1821 ascen- 
dió a capitán de la 1% compañía del 
3er. escuadrón de Granaderos a Ca- 
ballo. Había participado en la pri- 
mera campaña de la Sierra y su as- 
censo a capitán fue motivado “por 
su arrojo y golpe de vista demos- 
trado en elegir el momento oportu- 
no para la carega”* en la batalla del 
Cerro de Pasco, librada el 6 de di- 
ciembre de 1820, A mediados del 
año 1821 fue condecorado con una 
medalla de oro por la entrada a 
Lima. 

**1821. — Marché con mi regi- 
miento a la 22 campaña de la Sie- 
rra, a las órdenes del general D. 
Juan Antonio Alvarez de Arenua- 
les, y me encontré en los encuen- 
** tros parciales que tuvieron lugar 
““ en el Quirigué, Iscuchaca, Ruan- 
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“* do y Huancavelica. Es una de las 
*“ fuertes campañas que tengo he- 
““ chas por la enormidad de los 
“* fríos que experimentamos, como 
se verá por el siguiente relato: 
Al romper la marcha el Ejérci- 
to sobre los enemigos, del pueblo 
de Oyón, me hallaba destacado 
con 50 hombres sobre uno de los 
pasos de la Cordillera, teniendo a 
mis órdenes a los tenientes D. Jo- 
sé Olavarría y D. Hilarión Gue- 
rrero. Recibí orden de incorpo- 
rarme al Ejército. Este que ha- 
bía salido de sus cuarteles en la 
madrugada de ese día, tuvo tiem- 
po para pasar la cima de los An- 
des y campar en la tarde en la 
Hacienda de Quirigiie, que se en- 
cuentra al descender de ella; pe- 
ro yo con mi tropa, que tenía que 
hacer una larga marcha de flan- 
co para tomar el mismo camino, 
tuve que empezarla a montar al 
cerrar la noche bajo de una ne- 
vada, que a medida que se apro- 
ximaba aquella, se hacía más co- 
piosa, hasta que ya no se veía 
más que nieve, y empezamos a 
bajar sin rumbo, porque el guía 
había perdido totalmente el ca- 
mino. Esto nos condujo a un pre- 
cipicio que nos impidió continuar 
nuestra marcha, y aún retroceder 
por la obscuridad de la noche, 
determinando hacer alto y aguar- 
dar el día, haciendo quemar en 
pequeñas proporciones un apare- 
jo de paja en que conducía mi 
valija y cama, y reunido a la 
tropa absorbíamos este momenta- 
neo calor, que muy poco nos du- 


““ ró. En esta pequeña jornada, tuve 
** que sentir la pérdida del grana- 
““dero Diego Orvina, que no pu- 
““diendo resistir el excesivo frío de 
“* esta noche, fué víctima de él a 
““ a pesar de los esfuerzos que sus 
** compañeros hacían para salvarlo, 
“* y sólo fué abandonado cuando ya 
““ no presentaba el menor síntoma 
** de vida. Poco tiempo después, se 
““ nos cayó del caballo, atacado del 
** mismo mal, el sargento Inglés J. 
** Martínez, alias ““Lijereza””, pero 
“* éste tuvo la suerte de salvar por 
** haber sido atacado momentos an- 
*“ tes de mi parada, donde a favor 
** de los pequeños incendios de paja 
** y el calor natural que le suminis- 
*“* traban sus compañeros, pues que 
*“le tuvieron rodeado toda la no- 
“* che se restableció completamen- 
““ te, Amaneció el día muy nublado, 
** y la serranía toda parecía ser de 
** nieve, pues no se descubrían sus 
** peñascos: era necesario, pues, se- 
“* euir nuestra marcha, y la em- 
** prendimos cambiando de rumbo, 
** hasta que después de una penosí- 
“* sima marcha, logramos llegar a 
“la ya mencionada Hacienda de 
** Quirigiie, donde nuestro Ejército 
*“* había pasado esta fatal noche, y 
** que no por eso pudo evitar la pér- 
“* dida de aleunos hombres muertos 
“* y otros inutilizados para poderle 
** acompañar, y que encontré ence- 
““ rrados entre las inmensas lanas 
““ de que abundan estos estableci- 
“* mientos; por ellos supe la direc- 
“* ción que llevaba el Ejército, y 
** después de haberle dado un des- 
““* canso a mi tropa, continué mi 
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marcha, y la multitud de hom- 
bres que encontraba en mi trán- 
sito me hacían no dudar del ca- 
mino que debía seguir, salvando 


' a muchos que se presentaban a 


que los alzáramos a caballo, y que 
se depositaban en los estableci- 
mientos (estancias) o ranchos de 


* tránsito, que aunque abandonados 


por sus dueños, se encontraba en 
ellos lo necesario para no morir. 
La noche me encontró en marcha, 
que aunque no nevaba, no por eso 


* dejaba de ser tan fría como la an- 


.” 


terior 
“*Habríamos andado una gran 
parte de ella, cuando me llamó la 
atención una fogata sobre uno de 
mis flancos, y dirigiéndome a 
ella, me encontré con unos ran- 
chos ocupados por oficiales y tro- 


* pa rezagados del Ejército, quienes 


me noticiaron de que éste debía 
haber ocupado la ciudad de Pas- 
co, como efectivamente sucedió, 
logrando incorporarme al siguien- 
te día; pero nos restaba otra no- 
che más que sufrir. Súpose en 
este día que la División del Ge- 
neral enemigo Carratalá, objeto 
de nuestra rápida marcha, oeupa- 
ba el pueblo de Reyes (más tarde 
Junín), y dispuso el general Are- 
nales que marchase mi Regimien- 
to y dos compañías de infantería 
montada, a sorprenderla, como 
efectivamente lo hicimos al ce- 
rrar la noche, caminando toda 
ella sin parar; más en la madru- 
gada fué necesario aguardar el 
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día para atacar el pueblo, y este 
pequeño alto salvó al enemigo de 
caer en nuestro poder, porque tal 
era el frío que se había apodera- 
do de nosotros, que a la aproxi- 
mación del día no políamos mon- 
tar a caballo, ni aún movernos de 
la posición que habíamos tomado 
al desmontarnos, y los enemigos 
abandonaron el pueblo a nuestra 
vista sin ser molestados. No eran 
más felices los enemigos en los 
padecimientos que nosotros, muy 
particularmente en este pueblo, 
que dejaron aleunos muertes, y 
entre ellos dos oficiales, que ha- 
biendo encendido un brasero de 
carbón se encerraron en una pieza 
a dormir, y fueron en ella sofoca- 
dos; motivo porque después(*) fué 
incendiado este patriota pueblo, 
que los enemigos atribuían a ser 
causada por los indios. Terminada 
esta campaña, después de inaudi- 
tos trabajos que se siguieron a los 
anteriores bajó el Ejército a la 
capital del Perú, Lima, que ya 
había sido ocupada por nuestras 
tropas y me hallé en el sitio del 
Callao. En seguida marché a los 
departamentos del Norte con el 
general Arenales, a la formación 
de un segundo Ejército, y tomé el 
mando de una compañía denomi- 
nada “Húsares de Trujillo””, que 
después elevé a escuadrón; se me 
dió grado de sargento mayor, y 
poco tiempo después la efectivi- 
dad””. 

**1822. — Bajé a Lima con el ci 


(1) Véase Memorias Arenales, página 29, 
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tado Escuadrón y 600 reclutas 
para el Ejército. Fuí destinado 
con mi tropa a componer el 32 de 
Húsares de la Guardia Peruana, 
y desde esta época datan mis ser- 
vicios a este país. Poco tiempo 
después de mi incorporación al 
citado Regimiento fuí promovido 
a teniente coronel comandante 
del ler. escuadrón y marchamos 
a la costa del Sud, a hostilizar 
los enemigos que ocupaban la ciu- 
dad de Ica. Esta ciudad y los 
valles de Humay, Chunchanga, 
Córdova y Pisco, fueron testigos 
de los triunfos obtenidos por 
nuestro cuerpo sobre las fuerzas 
enemigas, compuestas de las dos 
armas. En este año, bajando con 
los restos de su Regimiento Gra- 
naderos a Caballo, el comandan- 
te Lavalle, General después, de la 
campaña de Intermedios, naufra- 
gó sobre la costa de Pisco, 7 le- 
euas Sud distante de esta ciudad. 
A la sazón que me hallaba yo de 
Comandante General interino de 
estas costas. Tan luego como tuve 
conocimiento de este suceso, que 
al principio se tomó por enemi- 
gos; pero informado de lo cierto 
por uno de los náufragos, que 
acto contiguo de la desgracia se 
separó de sus compañeros, y lle- 
gó a Pisco; ordené al Comandan- 
te Soulange, que con el Escua- 
drón de su mando tenía sobre esta 
ciudad, marchase en su auxilio, 
llevando cuanta cabalgadura pu- 
diese recoger por lo pronto en di- 
cho valle, muy particularmente 
de carga en que conducirle agua, 


52 


5 


£ 


£ 


” 


£d 


que tanto se hace sentir su falta 
en estas costas, y previniese al 
Jefe náufrago, permaneciera con 
su tropa reunida hasta mi llega- 
da, que les llevaría todos los re- 
cursos que en tales casos debía 
necesitar; pero desgraciadamente 
todos estos preparativos fueron 
infructuosos porque los náufragos 
se habían desbandado por los in- 
mensos arenales sin tener el me- 
nor conocimiento de la costa que 
pisaban, y creyendo salvarse, fue- 
ron mucha parte de ellos víctimas 
de la desmoralización en que ve- 
nían. El comandante Soulange en 
marcha, supo este nuevo aconteci- 
miento, y dándome aviso, siguió 
socorriendo estos desgraciados por 
los conocimientos que obtenía en 
su tránsito, de ellos mismos. Los 
escuadrones a mis órdenes fueron 
fraccionados en partidas con el 
mismo objeto, y esta medida salvó 
el todo de ellos que inevitablemen- 
te hubieran perecido. El coman- 
dante Lavalle fue encontrado en el 
acto de estar con un par de pis- 
tolas en las manos por quitarse la 
vida, desesperado ya del cansan- 
cio, la sed, perdido en el océano 
de arena y bajo un sol irresistible, 
Así que se reunieron los que tu- 
vieron la suerte de ser encontra- 
dos, los hice pasar conducidos por 
dos escuadrones al Valle de Chin- 
cha, donde se les proporcionó los 
socorros que necesitaban, y muy 
luego olvidaron sus desgracias. 
Pero esta tropa desmoralizada 
completamente con la derrota que 
habían sufrido en Intermedios, a 
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las órdenes de Alvarado, y el con- 
traste del naufragio, trasmitieron 
su terror a mis soldados, produ- 
ciendo muy luego los efectos que 


“son consiguientes en el ánimo po- 


co reflexivo del soldado. Yo con el 
ler. escuadrón de mi regimiento 
me había quedado en la ciudad de 
Pisco, en observaciones de los ene- 
migos que ocupaban la ciudad de 
Ica, y en la tarde del mismo día, 
atravesando la ciudad a la cabeza 
de mi tropa, tuve parte que algu- 
nos náufragos que habían queda- 
do desertados, saqueaban algunas 
casas de la población. Dejé al 
mando del Escuadrón al capitán 
D. Juan Pedernera, con órdenes 
de lo que debía ejecutar, y pasé 
a verme eon el comandante D. 
Luciano Cruz, que tenía de co- 
mandante militar en dicha ciu- 
dad, para proceder a la apre- 
hensión y castigo de los delin- 
cuentes. No bien me había apea- 
do del caballo, cuando fuí infor- 
mado por dicho Comandante, 
que llegó momentos después a su 
casa, que el Escuadrón se había 
sublevado y marchaba a pasarse 
a los enemigos. La prontitud con 
que estuve al frente de ellos y el 
castigo que personalmente daba 
indistintamente, los contuvo, lle- 
vando bajo el mismo rigor en- 
vueltos los unos con los otros has- 
ta una plazoleta donde los hice 
entrar en formación. Supe en- 
tonces con probabilidad de que 
trataban de pasarse a los enemi- 
gos, seducidos por un sargento 
1% y un cabo, que eran las cabe- 
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zas principales y que lograron es- 
caparse en la confusión del su- 
ceso””. 

“A la una de la noche se me 
presentó el cabo pidiéndome per- 
dón disculpándose con la embria- 
guez y culpando al sargento co- 
mo único autor del movimiento. 
De las informaciones que había 
tomado, supe, que aleunos sar- 
gentos de los otros escuadrones 
estaban complicados y que el mo- 
vimiento debió haber sido gene- 
ral a no haberlos separado en la 
mañana. Esto me hizo suspender 
la ejecución del cabo por cono- 
cer a todos los cómplices y hacer 
un castigo ejemplar. Por empe- 
ños del comandante Lavalle y los 
Jefes de todo el cuerpo, desistí 
de una investigación formal, y 
recayó la sentencia sobre el Ca- 
bo, que fué pasado por las ar- 
mas a las dos horas de haberse 
reunido todo el Regimiento en la 
plaza de Chincha, en presencia 
también de los náufragos?”. 

“La prontitud del castigo resta- 
bleció la moral del soldado, que 
todo era efecto de las sugestiones 
de los desmoralizados nánfra- 
gos. Del sargento no se supo el 
paradero, y se creyó, no con poco 
fundamento, que se había arro- 
jado a una hoguera que arde 
desde tiempos inmemorables a las 
inmediaciones de Pisco, a cuya 
orilla se encontró su caballo ensi- 
llado, morrión y armas””. 
““Continué esta campaña, y de 
resulta de la continuación de ma- 
los ratos, se agravaron los males 
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* auxilio del Perú, 


de que adolecía anteriormente, y 
que había desatendido por no de- 
jar de presentarme al frente del 
regimiento en circunstancias de 
hallarse sobre los enemigos: fué 
pues, necesario retirarme a Lima 
a repararlos, y después de cuatro 
meses de cama, logré un comple- 
to restablecimiento””. 

“1823. — Marchó el Ejército Pe- 
ruano a la 2% Campaña de los 
Puertos Intermedios bajo las ór- 
denes del general Santa Cruz y 
con él mi regimiento, que se hizo 
bajar de Pisco, para embarcar- 
lo en el puerto del Callao, a la 


“sazón que yo me hallaba grave- 


mente enfermo y fué forzoso 
quedarme. En este tiempo, lg- 
norando los enemigos del movi- 
miento que nuestras tropas ha- 
bían hecho, se dirigieron con su 
ejército sobre la Capital, donde 
no existían más fuerzas que el 
diminuto Ejército de los Andes 
y varios cuerpos colombianos, 
que hacía poco de su llegada en 
cuyas tropas 
contribuyeron a derrocar al Go- 
bierno del general Lamar, pre- 
sidente de la Junta de tres in- 
dividuos que mandaba, y colo- 


“car en su lugar de Presidente 


de la República al Coronel Ri- 
va-Agiiero. Téngase presente que 
al estallar este movimiento, aún 
había marchado a Interme- 
dios el ejército Peruano y que lo 
hizo muy poco tiempo después, 
siendo el general Santa Cruz el 


no 


principal jefe de la revolución 
en el ejército del país, de acuer- 
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con Martínez que mandaba el 
de los Andes, Valdés los de 
Colombia. A la aproximación del 
ejército enemigo, el presidente 
Riva-Agiiero confió el mando de 
todas las fuerzas existentes en 
la capital al general Sucre, po- 
cos días há llegado de Colom- 
bia, y el Gobierno con el Cuer- 
po de Congreso, se retiró al Ca- 
llao, marchando el Ejército a 
cubrir la Capital y flanco iz- 
quierdo de las fortalezas men- 
El enemigo superior 
en número, trató de interponer- 


y 


“se, y fué necesario la 1% para 


sostener la 2%, quedando desde 
este momento nuestras tropas si- 
tiadas. Aquí se echaron los pri- 
meros fundamentos a las desave- 
nencias que tuvieron lusear des 
pués entre Riva-Agiiero y 
var, retirándose el Presidente y 
el Congreso, ya en oposición con 
el general Sucre, a la ciudad de 
Trujillo. Los enemigos ienora- 
ban el movimiento que el ejérci- 
to peruano había hecho sobre los 
Puertos Intermedios, y a su apro- 
ximación a la Capital vinieron 


Bolí- 


“ recién a saberlo, con la agrega- 


ción de hallarse internado sobre 
La Paz, destacaron en el acto al 
general español Valdés, con una 
fuerte División para que busca- 
ra la incorporación con aquél, 
y burlar los esfuerzos de Santa 
Cruz. Canterac con el resto de 
su ejército seguía las operacio- 
nes del sitio, hasta que una 2% 
expedición salida del Callao ba- 
jo las órdenes del general Su- 


“sá 


ere dirigida sobre Arequipa, le 
obligó a levantarlo y marchar a 
marchas forzadas en protección 
de sus puntos atacados; pero era 
ya tarde para impedir que los 
independientes fuesen dueños de 
las costas, desde Lima hasta las 
alturas de Oruro””. 

“Al presentarse los enemigos 
sobre la Capital, me hallaba em- 


* pezando recién mi convalescen- 


cia, pero como no me era posible 
quedarme en Lima, tuve que sa- 
lir a campaña al lado del gene- 
ral Sucre, pues en el estado de 
debilidad en que me encontraba, 
sin haber aun desaparecido del 
todo mi enfermedad. me impe- 
día el hacer el servicio activo; 
pero todos estos malos ratos con- 
tribuyeron a restablecerme com- 
pletamente, sin que me quedase 
más reliquias de mi enfermedad 
que unas llagas producidas por 
unos cáusticos que días antes 
me habían puesto en ambas pan- 
torrillas, las que cicatrizaron en 
el curso de la campaña de Inter- 
medios, adonde marché con ellas, 
en la expedición del 
Suecre””. 


general 


“Una parte de esta expedición 
fué destinada a desembarcar en 
la caleta denominada Chala, nom- 
bre de un pequeño pueblo que 
hay en las inmediaciones y en 
ella lo hice yo al mando de 200 
hombres de caballería, internán- 
dome en el país para hacerme 
de caballadas con qué proveer al 
Ejército a su desembarco en el 
puerto de Quilca: 


mi marcha, 
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aunque larga y penosa por hallar- 
se ocupados por fuerzas y autori- 
dades enemigas, produjo buenos 
resultados, llegando al menciona- 
do puerto dos días después del 
arribo de nuestra expedición, con 
las precisas cabalgaduras para 
proveerlo. Mientras el ejército se 
preparaba a seguir su marcha por 
tierra, ocupé con mi fuerza el Va- 
lle de Siguas, marchando desde 
aquí constantemente a la van- 
euardia, hasta la ciudad de Are- 
quipa, donde entré a la cabeza 
de parte de ella y acuehillé otra 
enemiga que ocupaba la ciudad. 
Esta fuerza era dependiente de 
otra mayor compuesta de las dos 
armas, que en mi persecución en- 
contré formada al pie del Volcán 
que hay en los extremos de la po- 
plación, y euya ciudad se halla 
formada sobre su misma base. No 
pudiendo persuadirselos enemigos 
que una fuerza tan diminutaavan- 
zase a tanta distancia de su prin- 
cipal cuerpo, emprendió su reti- 
rada, en la que fué poco tiempo 
incomodada por la falta de pro- 
tección, pues el resto de mi tro- 
pa había quedado euatro leguas 
de allí, valle de Huchumayo, 


* donde el día antes quedaba incor- 


porada a nuestro Ejército. Ocu- 
pada la ciudad de Arequipa por 
nuestras fuerzas, quedó franca la 
vía de comunicación con les del 
general Santa Cruz, y solicité pa- 
sar a incorporarme a mi Regi- 
miento, que se hallaba con él, lo 
que tuvo lugar en Sica-Sica y en 
cireunstancias que nuestro ejérci- 
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to venía en retirada perseguido 
por los generales realistas Valdés y 
Olañeta, que días antes se habían 
reunido en Sepulturas, a inmedia- 
ciones de Oruro: mi Regimiento 
cubría la retaguardia y sostenía 
la osadía con que el enemigo nos 
hostilizaba para obligarnos a dar 
una batalla que no entraba en los 
planes del general Santa Cruz el 
darla: a consecuencia de la con- 
ducta hostil del general Sucre con 
el Presidente Riva-Agiiero, que 
había hecho que éste ordenase a 
Santa Cruz tal conducta, prefi- 
riendo antes perder todo el Ejér- 
cito en esta operación que expo- 
nerlo en una batalla que nada de 
él se salvaría, y que con la par- 
te que se salvase, se embarcara y 
pasase a los Departamentos del 
Norte de Lima, donde se hallaba 
organizando un ejército que de- 
bía oponer a las miras de los Co- 
lombianos que a la sazón habían 
desconocido su poder, y nombra- 
do a Torre-Tagle en su lugar. 
Santa Cruz de acuerdo con la 
opinión de Riva-Agiiero, no quiso 
ver más que la conducta hostil 
de los aliados, y despreció otros 
medios que pudieron haberlo con- 
ducido a su Gloria y a sus fines: 
así fué que desde el primer día 
de nuestra retirada de Oruro se 
dejaba ver lo funesto de esta ope- 


' ración, pues presentaba todo el 


aspecto de una derrota, que fué 
inevitable en el 22 y generalizado 
en el 39, no salvando más de este 
brillante ejército sino pequeños 
restos de los cuerpos que los com- 
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” 


ponían. Mi Regimiento, que fué 
uno de éstos, se embarcó en lo 
para pasar al Norte, y cayó en la 
mar en poder de un corsario ene- 
migo, que lo condujo prisionero a 
Chiloé, salvando únicamente de 
él, el coronel Brandsen, que se 
embarcó en una fragata de gue- 
rra y 50 hombres, que a mis ór- 
denes marcharon por tierra en la 
campaña que voy a describir”. 

“La víspera del embarco de los 
restos del ejército en el puerto de 
Ilo, recibí orden del general San- 
ta Cruz, de marchar con 50 hom- 
bres y toda la caballada del ejér- 
cito, a reunirme al general Su- 
cre, que ocupaba la ciudad de 
Arequipa. Puesto en marcha, su- 
pe este día que el general Su- 
ere, a consecuencia de esta de- 
rrota, había abandonado la ciudad 
y sufrido un contraste en su ca- 
ballería, disponiendo el embarque 
de sus tropas en el puerto de 


* Quilca, lo que dejaba a los ene- 


migos en completa posesión de to- 
do el país. Mi posición era, pues, 


* ya peligrosa, y traté de forzar 


mis marchas para buscar mi in- 
corporación antes que desapare- 
ciera de las costas, y a los tres 


* días logré hacerla, momentos an- 


tes de dar la vela; pues a excep- 
ción de la escolta y dos compa- 
ñías de infantería, todo el Ejér- 
cito se hallaba a bordo. El ge- 


* neral Sucre me hizo ver la ne- 


cesidad de salvar a todo trance 
las caballadas de ambos ejércitos 


* y reforzándome con 50 hombres 


más, me recibí de las que a éste 


““ le pertenecían y seguí mi mar- 
“* cha al valle de Camaná, que ocu- 
““ pé en la madrugada del siguien- 
** te día. Ocupado todo el país por 
** enemigos de resultas de estos 
** acontecimientos, me encontré 
** abandonado a mis propias fuer- 
“* zas, sin más protección que la 
** que debía buscar a la distancia 
“de 200 y más leguas que dista 
““ ba de este teatro a Lima, punto 
““ de mi reunión””. 

“*No bien había dado descanso a 
mi tropa en Camaná, cuando tu- 
ve parte de la aproximación de 
una fuerza de caballería enemiga 
“* sobre dicho Valle, Dispuse la 
** marcha de las caballadas al valle 
de Ocoña, protegida por 25 hom- 
** bres al mando del teniente don 
“* Juan Torros, y salir con el resto 
** al encuentro de los enemigos que 
** ocupaban ya sus alturas, com- 
** puestas de inmensos médanos de 
** arena, y de donde dan principio 
** los montes que ocultan a la vis- 
** ta del viajero esta población; pa- 
** sando todo este día en fuertes 
guerrillas hasta la noche, que re- 
** tirándose los enemigos, me faci- 
** litaron hacer yo la mía con tran- 
** quilidad, al Valle mencionado úl- 
** timamente?”” 


bs 
. 
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““El pueblo de Camaná se halla 
** situado en medio de una monta- 
“** ña, que no es visible hasta no 
** empezar a entrar a las calles de 
** esta pequeña población, o mejor 
** dicho, hasta no verse en la pla- 
** za, porque las casas se hallan co- 
** locadas entre inmensas arboledas 
** frutales, que muy pocas de ellas 
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se dejan ver por la vista del via- 
jero. Los montes se extienden en 
una o más leguas en cireunferen- 
cia y sus entradas son angostos 
callejones que hacen impractica- 
ble su reconocimiento, estando 
ocupado por aleuna fuerza. y a 
esto debo atribuir la inacción del 
enemigo por no haberme ataca- 
do decididamente en todo ese 
día. Continué mi retirada al va- 
lle de Carabely, abundante de 
víveres y forraje, y con dos úni- 
cas entradas en los extremos de 
él, que me aseguraban de un gol- 
pe de manos, y me daban como- 
didad para mis tropas y caballa- 
das por los días que había re- 
suelto darles descanso; pero no 
bien hacían tres días que perma- 
necía en este punto, cuando fuí 
sorprendido por la vista de una 
fuerte columna enemiza, com- 
puesta de las dos armas, que des- 
cendía al Valle desde sus alturas, 
que sin embargo de estar éstas en 
un extremo del Valle, su diforme 
elevación dejaba apercibir su ci- 
ma en toda la extensión de él. 
y fue descubierta dicha fuerza 
por el centinela de mi campo. 
Era, pues, necesario, ceder a la 
superioridad de la fuerza. y em- 
prendí mi retirada, no sin poco 
trabajo por los grandes inconve- 
nientes que presentan estos ca- 
minos para el arreo de caballa- 
das, y que hacía más obstinada la 


* persecución del enemigo que lle- 


varon con tesón hasta cerrada Ja 
noche, que montando esta tan 
enorme cuesta como la anterior, 


salimos a las pampas de Parina- 
cocha, (se llaman pampas en es- 
tas sierras, a pequeñas obras o 
escampadas que se suelen hallar 
en las cimas de las alturas, y que 
son tan raras como distantes las 
unas de las otras). No quedán- 
dome otro medio de evadir un su- 
ceso de armas que indudable- 
mente me sería desfavorable, que 
el de adelantar aleunas marchas 
al enemigo, me resolví a conti- 
nuarla toda la noche por entre 
una serranía cubierta de nieve. 
En la alta noche el frío era in- 
soportable, y se había apoderado 
de tal modo de mi cuerpo, muy 
particularmente de los pies, que 
se hincharon deformemente, cau- 
sándome dolores tan agudos que 
muy luego me imposibilitaron a 
acompañar a mi tropa. En este 
estado, ordené a mi segundo, ca- 
pitán D. Francisco Aguilar, san- 
juanino, continuase la retirada 
hasta un punto determinado que 
le di, y que si al día siguiente 
no me le había reunido, pusiese 
en salvo lo que se le confiaba sin 
aguardar más órdenes, pues era 
de presumir que yo estaría en po- 
der del enemigo o cedido a vio- 
lencia de mi enfermedad. Me des- 
pedí pues, de mis antiguos ca- 
maradas, que llenos de ternura se 
marcharon, quedándome con un 


“soldado de mi confianza que me 


acompañaba muchos años en la 
clase de asistente, llamado Cruz, 
que en esta noche me dió prue- 
bas nada equívocas de lo mucho 
que me apreciaba, pues todo su 
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empeño era aliviar mis dolores, 
llegando al extremo de desatarse 
los calzones y colocar mis pies de 
nieve en su vientre para comuni- 
carme su calor. Las súplicas y ser- 
vicios que me prodigó este hon- 
rado soldado para libertarme de 


* caer en poder del enemigo, me 


reanimaron en aleún tanto y me 
hicieron decidir a corresponderle, 
dando ya unos pasos sostenidos 
por él, o montándome en otros a 
caballo, y en esta alternativa lo- 
eré en la tarde del día si- 
guiente verme incorporado a mis 
soldados que me creían ya per- 
dido””, 

““No bien estuve a su vista, cuan- 
do corriendo todos hacia mí, me 
bajaron del caballo y en brazos 
me llevaron a un fogón donde me 
prodigaron toda clase de servi- 
cios. Esto y la satisfacción que 
experimenté al verme amado por 
mi tropa, fuí otro en muy poco 
tiempo””. 

“Los enemigos siempre tenaces 
en la persecución, 


seenían en 


* marcha y pocas horas después de 


haber llegado yo a mi campo, tu- 
ve que abandonarlo por la apro- 
ximación de ellos, y desde este 
día mis marchas fueron sin des- 
canso, internándome tan pronto 
a la sierra como descendiendo a la 
costa, por las numerosas fuerzas, 
que en todas direcciones me per- 
seguían, hasta que loeré caer a 
la loma de Atiquipa. a inmedia- 
ciones del Valle de Acari, donde 
vine por primera vez a dar un 
completo descanso a mis tropas y 


caballadas, que logré salvar con 
muy corta pérdida, por entre un 
país de ásperas serranías ocupa- 
do completamente todo él por los 
ejórcitos enemieos, y lidiando 
contra el poder de éstos, como el 
de los alementos que a la vez me 
atacaban””. 

“Desde Atiquipa mis marchas 
fueron más tramquilas, pero en 
una temperatura diferente a la 
que había dejado, pues en estas 
costas los calores som como dejo 
ya expresado. A mi llegada a la 
ciudad de Ica, recibí orden del 
Gobierno de permanecer en ella 
con los 50 hombres de mi cuer- 
po, en observación de los enemi- 
eos; remitiendo los otros 50 de 
Colombia con las caballadas a Li- 
ma, y el Batallón N% 3 a las ór- 
denes de su coronel D. Juan Par- 
do de Zela, ocupó el puerto de 
Pisco, como en protección a mi 
fuerza””. 

““Poco tiempo había corrido des- 
de que me separé de la vista de 
los enemigos, cuando una madru- 
eada recibí parte de mis puestos 
avanzados, de haber sido sorpren- 
didos por una fuerte columna, y 
que seguía su marcha sobre mi 
campo. El capitán Aguilar fué 
mandado para hacer un recono- 
cimiento, y supe por este y por 
un prisionero que logró  ha- 
cer, que la fuerza se compo- 
nía de ozhocientos hombres de 
todas armas, a las órdenes del ge- 
neral Rodil, que venía a tomar 
posesión de la costa””. 
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““A consecuencia de esto, el Ba- 
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““ tallón se retiró al valle de Ca- 
ñate, y yo lo hice a la aproxi- 
mación del enemigo, al de Chin- 
cha, donde a mi llegada se me 
notificó que por la Quebrada de 
Hurmay se había dejado ver una 
fuerte partida de caballería. En 
este mismo día, que fué al si- 
guiente de mi retirada de Ica, 
y a eso de las oraciones, se me 
presentó un religioso franciscano 
que había logrado escapar en una 
mula aparejada, sin hábitos ni 
sombrero, de otra fuerza com- 
puesta de dos escualrones y un 
batallón de infantería y que los 
dejaba en la Quebrada de San 
Juan, que tiene su desembocadu- 
ra a retaguardia del punto que 
ocupaba, asegurándome que de 
10 a 12 de la noche me hallaría 
cortada la única retirada que te- 
nía, como se efectuó, y una hora 
antes de su aproximación aban- 
doné este punto. Informados los 
enemigos de mi próxima retira- 
da, destacaron dos escuadrones 
de Dragones de la Unión para 
perseguirme, lo que hicieron has- 
ta el valle de Cañete; pero refor- 
zado en mi retirada con nuevas 
tropas, volví sobre ellos y aban- 
donaron éste y el de Chincha, re- 
plegándose al de Ica, donde se 
hallaba Rodil con el grueso de sus 
fuerzas. Supe entonces que debí 
yo mi salvación a unas fuertes 
nevadas que esta fuerza sufrió 
en su marcha a la sierra, que en- 
fermó de la vista a la mayor par- 
te de la tropa, y que este acci- 
dente hizo demorar su marcha y 


” 


” 


Le 


que no llegasen antes a posesio- 
narse del valle de Chincha. de 
que yo lo ocupase con mi tropa. 
Poco tiempo después me retiré a 
Lima, quedando en mi lugar el 
Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo de los Andes. Este año fué 
funesto por todos molos para la 
causa de los libres, pues no se 
veía más por todas partes que 
derrotas, sublevaciones y traicio- 
nes de todo género en favor de 
los realistas. Fué cuando el Ejér- 
cito de les Andes, acantonado en 
las fortalezas del Callao, se amo- 
tinaron, prenden a sus jefes y 
oficiales, y a éstos y las fortifi- 
caciones las entregan a los ene- 
migos. Los Granaderos a Caba- 


“llo imitan a sus compañeros y se 


reunen a ellos, De este modo con- 
eluye su carrera de Gloria este 
valiente Ejército, que había sido 
en todas las campañas de Chile y 
el Perú, el terror de sus enemi- 
gos. Pero no culpemos a ellos que 
reducidos a la más espantosa mi- 
seria no se les quería oír sus cla- 
mores porque se les hiciese sus 
ajustes y se les transportase a su 


* país; clamores que eran respon- 


didos por su General Enrique 
Martínez con amenazas y castigos 
severos, como sucedió con aleunos 


oficiales que a nombre del Ejérci- 
“to elevaron una humilde repre- 


sentación solicitando lo que hicie- 
ron sus soldados después; mien- 
tras que él viviendo en opulencia 


“ de la Capital, se entregaba a to- 


dos los depravados vicios, y que 


60 


” 
” 


«“ 


sostenía con los haberes de su vir- 
tuoso y desgraciado Ejército”. 

*“Ocupado el Callao por los ene- 
migos, no quedaban en la Capi- 
tal arriba de 300 hombres, que 
a la aproximación de Rodil la 
abandonaron, embarcándose en 
Chancay, 18 leguas Norte distan- 
te de esta ciudad, y pasaron a 
Trujillo, donde se hallaba el Li- 


bertador Bolívar con algunos 
cuerpos peruanos y colombianos. 


Pequeños grupos compuestos de 
militares, paisanos y familiares 


“seguían por tierra esta larga y 


penosa emigración que tuvo su 
término en Trujillo, donde fuí 
destinado mandar el ler. 
cuadrón del Regimiento primero 
de Caballería de Lima. Mientras 
esto sucedía, el presidente Torre- 
Tagle y el Cuerpo de la Nación 
traicionando la causa de su país. 


a es- 


* pasándose a los enemigos y con 


ellos más de 200 jefes y oficia- 
les: esta fué la época en que el 
Perú presentó el cuadro más es- 
pantoso de desmoralización y de 
desastres; pues no veía uno nada 
más que traidores por todas par- 
tres, y que solo el genio del Li- 
bertador Bolívar pudo conjurar, 
reuniendo a los verdaderos pa- 
triotas que salvaron de este nau- 
fragio””. 

“*1824”. — Llegan al Perú varios 
cuerpos de tropa de Colombia y 
se dá principio a la oreanización 
del Ejército que destruyó para 
siempre la dominación española 
en América. Los cuerpos se ha- 
llaban acantonados en el orden 
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siguiente: Ejército Peruano en 
“* Cahamba; 2% División Colombiana 
“* en Guamachuero; 1% de íd. en 
“* Huaras, y un Escuadrón de 
“* Granaderos a Caballo, que se ha- 
“* bían mantenido leales a su causa, 
““ un Batallón y dos Escuadrones 
Peruanos en Huármes, y el Li- 
bertador econ la artillería y res- 
tos del Ejército y aprestos en 
Trujillo. Los Generales que las 
mandaban son los siguientes por 
el orden en que van marcadas: 
General Lamar, General Lara, 
* General Córdoba, General Otero 
y General de Caballería el Ge- 
neral Necochea y en 2% el Gene- 
ral Miller, General en Jefe el 
General Sucre, Jefe del Estado 
Mayor Libertador el seneral San- 
““ta Cruz, Jefe del E. M. peruano 
** el General Gamarra, Jefe del E. 
** M. del Ejército el General Las 
Heras, y el Libertador el Supre- 
mo Generalísimo de todo él””. 
“En Junio se hallaba todo el 
Ejército en movimiento, rompien- 
do su marcha en escalones de 
cuerpo desde sus acantonamien- 
tos, y el 19% de agosto se hallaba 
ya todo reunido en Bodegas, pro- 
vincia de Pasco. El cinco em- 
prende su marcha sobre el ene- 
migo, y el seis da la gran bata- 
lla de Junín con solo su Caba- 
llería. En esta ocasión tuve la 
gloria de que mi escuadrón deci- 
diese el éxito de esta batalla, en 
que habían sido deshechos y per- 
seguidos los demás cuerpos del 
ejército, cuando él cargó y fijó 
““la vietoria””. 


La 


Lá 
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“Nuestro Ejército viendo la de- 
rrota completa en que marchaba 
toda nuestra caballería, tomó po- 
siciones sobre las alturas de este 
campo, y no descendió de ellas 
hasta las oraciones, que supo en- 
tonces por parte que yo le di por 
conducto del sargento mayor Ola- 
varría (a quien yo personalmen- 
te salvé en este día, pues había 
sido hecho prisionero) que el 
campo de batalla era nuestro, y 
entonces fué cuando el Liberta- 
dor Bolívar descendió a él, y me 
felicitó en presencia de todos los 
valientes allí reunidos””. 

“En la orden General del día 
siguiente, se le dió a mi cuerpo 


“la denominación de ** Húsares de 


Junín””, y se me dió el mando 
en jefe de todo él, separando al 
coronel D. Andrés Plasencia que 
lo mandaba: pero debo decir en 
obsequio de la Justicia, que esto 
fué injusto y que no era el cita- 
do Coronel a quien debieron ha- 
cérsele los cargos con que se le 
quiso infamar, y sí al Segundo 
General de Caballería que manda- 
ba personalmente los escuadro- 
nes que Plasencia llevaba, pués 
en este caso no era más que un 
segundo. Los enemigos abando- 
naron todas las partes de la sie- 
rra que ocupaba nuestro Ejérci- 
to hasta el Apurimac. Reunidos 
los enemigos en la ciudad del 
Cuzco en N? de 11 mil hombres, 
abren nuevamente la campaña y 
el nuestro se ve forzado por la 
desigualdad de número, pues es- 
casamente contábamos 7.000 sol- 
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dados: sin embargo nuestras mar- 
chas eran tranquilas y respetuo- 
sas, manteniendo el soldado su 
moral, disciplina y entusiasmo. 


Ambos ejércitos maniobraban a 


“la vista uno del otro con habil- 


dad, y del 19 al 2 de diciembre 
cayeron a la pampa de Matará, 
bajo una copiosa e incesante llu- 
via que nos estacionó a distancia 
de 20 cuadras uno de otro. El 3 
tuvo lugar un reñido encuentro 
en la quebrada «le este nombre, 
que fué funesto para nuestras 
armas, con pérdida de 1500 hom- 
bres, toda la artillería, a excep- 
ción de una pieza, parque gene- 
ral, Comisaría y caballadas de 
marcha, quedándonos puramente 
en los montados y el parque par- 
ticular de cada división. El Ge- 
neral cometió aquí una falta im- 
perdonable permaneciendo la no- 
che antes y toda la mañana de 
este día en el citado campo, en 
una quebrada profunda y llena 
de desfiladeros a su retaguardia, 
que el enemigo, con habilidad, su- 
po aprovecharse de ella con anti- 
cipación a nosotros por medio de 
una marcha de flanco que no fué 
notada hasta después de haber- 
nos adelantado en ella””. 

“Nuestro Ejército siempre va- 
liente, conservaba su moral y dis- 
ciplina, pues crecía a la vista de 
los peligros y contrastes. El 4 
nos retiramos una y media legua 
a vista del enemigo y campamos 
a muy corta distancia el uno del 
otro. En la noche de este día, 
bajo un profundo silencio, por 


cb 


.*£ 


una marcha de flaneo repasamos 
más abajo la misma quebrada que 
el día antes nos había sido tan fu- 
nesta, amaneciendo todo el Ejér- 
cito en la margen opuesta, y des- 


* de este día marchamos a cerrar 
“la quebrada de por medio, has- 


ta las alturas de Ayacucho don- 
de tomamos posiciones, a causa de 
que los enemigos redoblando sus 
marchas, se habían adelantado y 
cortándonos la retirada, El 7 los 
enemigos halagados con las posi- 
ciones que «dominaban nuestro 
campo que intencionalmente ha- 
bían abandonado, se apoderaron 
de ellas y el 9 empezaron a des- 


* cender y se dió la gran batalla 


de Ayacucho, en que desapareció 
para siempre la dominación es- 
pañola en América, cuando el 30 
el Ejército dueño de todo el Bajo 
Perú. En este día fuí hecho Co- 
ronel “eraduado””. 

“*1825.—Se abre la campaña so- 
bre el Alto Perú, hoy Bolivia, 
ocupadas por el general Olañeta 
y con solo nuestra aproximación 
desaparecieron cinco mil hombres 
que las oprimían, siendo por últi- 
mo resultado la muerte de este 
General por sus mismas tropas, 
en un combate que sostuvo en 
retirada a Santiago de Cotagaita, 
contra su segundo Jefe coronel 
Medina-Celi, que poco antes se 
había pronunciado por los inde- 
pendientes””. 

En efecto, es a la cabeza del Pri- 


mer Escuadrón del Regimiento de 
Caballería del Perú, que el coman- 
dante Suárez se cubrió de gloria en 
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la célebre Batalla de Junín, libra- 
da el 6 de agosto de 1824: la caba- 
llería realista, compuesta por los 
“Húsares de Fernando VII”, 
““Dragones del Perú”” y “Dragones 
de la Unión””, a la cabeza de la cual 
se puso el bravo general Canterac; 
ataca violentamente a la caballería 
independiente, fuerte de 900 hom- 
bres, que manda en persona el va- 
liente general Mariano Necochea. y 
que estaba compuesta de seis es- 
cuadrones de Granaderos Montados 
y Húsares de Colombia, un escua- 
drón de Granaderos a Caballo de 
los Andes y dos del Perú. El otro 
escuadrón del Regimiento de Caba- 
llería del Perú, mandado por Suá- 
rez, quedó de reserva, detrás del 
pantano más meridional del campo 
de batalla. 

La caballería independiente en 
columnas sucesivas por mitades, se 
había comprometido en un terreno 
desventajoso “por un desfiladero 
entre un cerro y un pantano ceor- 
tado por un riachuelo, que obstruía 
sus despliegues antes de salir a la 
pampa””. Solo tuvo tiempo de pre- 
sentar el choque de la caballería rea- 
lista dos escuadrones de Granade- 
ros de Colombia. Eran las 5 de la 
tarde, El choque, según testigos 
presenciales y el testimonio de los 
historiadores, “fué espantoso, terri- 
““ ble, tanto que los llaneros colom- 
“* bianos al principio también va- 
“* cilaron y concluyeron por volver 
“* caras; se llevaron por delante y 
““ en el pavor de la derrota, a to- 
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dos los demás escuadrones, a los 
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“* Granaderos a Caballo de los An- 
““ des, a la Caballería peruana, 
““ mientras que los Húsares de Fer- 
““ nando VII y los Dragones de la 
““ Unión y del Perú (estas fuerzas 
““ sumaban 1300 hombres), alenta- 
““ dos por el desbando en el cen- 
“* tro y en los flancos, sablearon al 
** ejército, y en el momento en que 
** Miller, por orden de Bolívar, ini- 
** ciaba el ataque que no pudo efec- 
** tuarse, porque su Regimiento tam- 
“* bién lo desbandaron, lo que es- 
** timuló a los otros cuerpos para 
“* que igualmente, se dispersaran. 
“* Solo un escuadrón de llaneros co- 
““lombianos después de resistir inú- 
“* tilmente, se retiró en buen orden, 
““ mandado por el mayor *“Brown?”. 
(“Historia de San Martín?” por el 
general Mitre). 

En medio de aquel desorden y de 
aquella espantosa confusión es que 
suena el clarín de Necochea tocan- 
do a reunión. “El soldado de los 
Andes”””, montado en su corcel de 
guerra, con el fuego del valor en 
la pupila, hermoso, soberbio en su 
bravura, piensa que no pueden ce- 
der la palma de ese día, ni a Mi- 
ller, ni a Carbajal, y exclamando 
con voz vibrante a sus soldados: 
“*¡ Adentro Granaderos!””, clava es- 
puelas en su corcel y sable en ma- 
no se lanza sobre los enemigos, so- 
bre el centro de los Dragones del 
Perú, cuyas líneas y columnas pre- 
tende penetrar. Pero se estrella 
contra el escuadrón hispano que le 
intercepta el paso y que pretende 
contener. Todo es en vano; el es- 
fuerzo es inútil, cae el primero (co- 


mo que sobre él se han precipitado 
todos), con las manos mutiladas y 
el cuerpo acribillado de once heri- 
das, muchas graves, “En el momen- 
“* to en que cae Necochea, aquello es 
““ una masa confusa, un encarniza- 
“* «do tropel de vencedores y venci- 
“* dos, en que al resplandor del sol 
“¿de la tarde, lucen los sables de 
“* Chacabuco y las lanzas de Cara- 
“* bobo. Es el combate en grupos 
“o singular, de uno contra cua- 
“* tro, en que al ruido seco del ace- 
““ ro entre el quite del sable y el 
“* bote de la lanza, no se oyen sino 
“* exclamaciones de cólera, estalli- 
“* dos de rabia y ¡juramentos de 
“* muerte”. Es en ese supremo ins- 
tante que el valeroso Suárez, que 
no había entrado en la pelea y 
permanecía detrás de los panta- 
nos, cargó con tal ímpetu a los 
realistas por retaguardia, que 
aquella *“masa de bronee””, como le 
llama Torrente en su “Historia de 
la Revolución Hispano-Americana””, 
llevaba un empuje incontrastable, 
tanto, que los españo!es victoriosos, 
al sentirse acuchillados por la es- 
palda, se sintieron presos del pa- 
vor y dieron vuelta caras para ha- 
cer frente a aquel demonio de ene- 
migos que los cargan, los acuchillan, 
los lancean, los aterran. Este impe- 
tuoso ataque del Primer Escuadrón 
del Regimiento de Caballería del 
Perú, es incontenible y produce el 
desbande «le los realistas. Los demás 
cuerpos patriotas reaccionan asom- 
brados ante el magnífico espectácu- 
lo que se presenta a sus ojos, y se 
concentran preparándose para la 
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reacción. Al oír que los clarines to- 
caban a degiiello, a retaguardia, y 
saber que eran clarines del Ejér- 
cito Libertador, toda la caballería 
independiente terminó por rehacer- 
se, y cargando a su vez sobre los 
enemigos que Suárez perseguía en 
dispersión, los batían también por el 
frente y los flancos. 

En el Album de Ayacucho pu- 
blicado en Lima en 1862 por el ca- 
pitán de caballería del ejército pe- 
ruano José Hipólito Herrera, en la 
página 137 se lee; 

““La espléndida victoria de Junín 
““ fué debida exclusivamente a la 
“* caballería del Perú mandada por 
el bizarro Comandante D. Isido- 
ro Suárez. Componíase de gente 
“* colecticia de las provincias de 
“Trujillo, Chiclayo y Lambayaque; 
““ y esta circunstancia había dado 
lugar a que se le considerase po- 
co apta para las operaciones de 
la guerra en momentos decisivos 
del combate; pero la Providencia 
que vela sobre la suerte y el ho- 
nor de las naciones, cuando derra- 
man su sangre por la causa de la 
humanidad y la justicia, proveyó 
en sus altos designios, que el Pe- 
rú, a pesar de haber sido en esa 
época el antemural del despotis- 
mo por la inmensidad de recur- 
sos que proporcionaba a nuestros 
opresores, con el establecimiento 
en su recinto de erecido número 
de españoles, que eran atraídos a 
él por disfrutar del goce tradi- 
cionario de su dulcísimo clima y 
proverbiales 
decimos, que el Perú debiese al 
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riquezas; proveyó, 


” 


“* solo esfuerzo de sus hijos las elo- 
** rias de este día memorable. En 
*“ efecto, habiendo Canterac des- 
** plegado en batalla su numerosa 
** caballería, dió sobre los indepen- 
** dientes una carga con tal maes- 
** tría y vigor, que destrozando su 
“* centro y extrapasando la línea 
** que ocupaba, fué a detener su 
** impulso a retaguardia de ella. 
““ A esta sazón el general Neco- 
** chea, llevado de la impetuosidad 
** de su valor y olvidando los de- 
““beres de su alto puesto, desem- 
**peñaba los de un soldado y se 
** batía como un león en el ala 
** derecha que había tomado a su 
** cargo, pero fueron vanas sus in- 
** creíbles hazañas, porque la dis- 
*““*persión se hizo general y más 
** completo el desorden con la fu- 
** nesta nueva que se divulgó de su 
** muerte””. 

**Notado el desastre por Bolívar, 
que había dirigido los primeros 
movimientos, cruzó como un re- 
lámpago la distancia que le sepa- 
raba de la infantería, que había 
quedado una legua a retaguar- 
dia, para ponerse a su frente. 
Entonces los enemigos, dando el 
triunfo por completo, se entrega- 
ron a una ciega confianza, y 
abandonaron igualmente su for- 
mación, acuchillando por grupos 
““ a los dispersos; lo cual visto por 


** Suárez que conservaba en per- 


“* fecto orden el Escuadrón Perua- 
“* no, situado a regular trecho del 
“* campo de acción, avanzó resuel- 
** tamente contra ellos, —mo ha- 
“* biendo cargado desde el princi- 
“£ pio, ni empeñado su cuerpo, 
“* porque se componía de gente 
““ nueva, y a quien él no conocía 
absolutamente —. (1) Al llegar a 
las manos tuvo lugar un lance 
de heroísmo que dió origen a lo 
más tremendo del choque: man- 
daba una mitad de esta fuerza 
un intrépido ¡joven natural de 
Piura, llamado D. Miguel Cortés, 
el cual inflamado en tan solem- 
nes momentos de un ardiente 
patriotismo y de un vehemente 
deseo de gloria, apostrofó a gran- 
des gritos a los españoles en es- 
tos términos: “¿No hay ningún 
gallardo que quiera medir su 
lanza con la de un peruano?” (2) 
A cuyas voces se le encaró un 
vigoroso jinete aceptando el re- 
to con igual audacia: Cortés al 
mirarlo, se arroja inmediatamen- 
te sobre él, y es quien primero 
acomete, asestándole una recia 
lanzada que logró evitar aquél 
con suma destreza; y sin dejar 
a Cortés el tiempo de retirar su 
arma al ristre, envióle la suya con 
tan desgraciado acierto, queel bra- 
vo joven cayó muerto del caballo, 
atravezado su generoso corazón. 
** Aquí fué donde comenzó una 


£ 


” 
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(1) Palabras textuales de Suárez al general Bolívar. Véase refutación del follo- 
to publicado en Chile por D. Federico Brandsen, titulado ** Apelación a la Nación 


Peruana?”, 


(2) Existe la persona que nos ha referido este hecho, y que habiéndose batido 
en el mismo euerpo, lo presenció a poquísima distancia. 
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” 


* masa 


nueva lucha, la más sangrienta 
y atroz que pueda imajinarse: 
esta sola falanje de héroes, esta 
de bronce (palabras de 
Torrente) sostuvo el combate con 


' tal furia, decisión y arrojo, con- 


tra la caballería enemiga que a 
bandadas se precipitó sobre ellos, 


* que permitió a los cuerpos de 


Colombia volver a reunirse y 
que emprendiesen segundo ata- 
que. Generalizado éste por los 
guerreros de uno y otro Ejército, 
no se oyó por el espacio de tres 
cuartos de hora, sino el chasquido 


del sable y de la lanza. Aquí no * 


hubo distinción de clase: cada 
Jefe, cada Oficial fué un solda- 
do; cada soldado un héroe. Ce- 
den por fin los españoles y hu- 
yen despavoridos, dejando el 
campo sembrado de cadáveres, 
heridos y de toda suerte de des- 
pojos””, 

“Tal fué la batalla de Junín 
donde los peruanos conquistaron 
un nombre semejante al de Ca- 
milo, cuando habiendo destroza- 
do a los Tirrenos, y tomándoles 
a Sutrio en los momentos que 
ellos celebraban el triunfo obte- 


* nido sobre esta ciudad en el mis- 


mo día, se presentó a sus deses- 
perados habitantes llevándoles la 
salvación y la esperanza. Ella 
despejó la peor senda que tenía- 
mos para llegar al templo de la 
Libertad, y preparó al despotis- 
mo el golpe de gracia que reci- 
bio en Ayacucho””. 

““No pretendemos con esto ate- 
nuar el brillante mérito de nues- 
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tros auxiliares: todo lo contrario 
— prosigue el Album de Aya- 
cucho — pués en el día nadie ie- 
nora como tuvieron lugar esos 
acontecimientos; y es fama co- 
rriente que al recibir el Liberta- 
dor el aviso de la victoria, y al 
oir vivar a las lanzas de Colom- 
bia, exclamó, después de una 
expresión de no buen tono: 
*“¡Viva la Caballería del Perú!” 
aludiendo a su valeroso compor- 
tamiento. El recuerdo de tan 
fausto día, lo conserva con orgu- 
llo uno de los Regimientos de la 
República, llevando en su estan- 
darte estas bellas palabras: 
Glorioso Regimiento Húsares de 
FJunin””, título decretado por Bo- 
** lívar poco después de la acción”. 

El triunfo fue completo y el bra- 
vo Suárez tuvo la indecible satis- 
facción de recuperar a sus heroicos 
compañeros, Necochea y Olavarría, 
que habían caído en poder de los 
españoles en la primera fase de la 
batalla, que duró solamente 45 mi- 
nutos y en la cual los realistas tu- 
vieron 19 oficiales y 345 soldados 
muertos y 8 prisioneros; mientras 
que los patriotas solamente perdie- 
ron 3 oficiales y 42 hombres muer- 
tos, y 8 oficiales y 91 soldados he- 


S 


ridos. 


““La carga de Suárez decidió la 
** batalla y arrancó al enemigo el 
** glorioso cuerpo sangrante del he- 
roico Necochea, restituyéndolo al 
“* seno de los suyos como el más 
** honroso y grande de los trofeos de 
““la acción””. 


5d 


AMí, en el campo de batalla de 


Junín, Suárez y Olavarría se die- 
ron el abrazo fraternal que la his- 
toria ha registrado, exteriorización 
de la satisfacción y del agradeci- 
miento entre salvador y salvado. 

El general Guillermo Miller en 
sus Memorias expresa, en un párra- 
fo: “El general Necochea recibió 
“al prineipio de la acción siete he- 
“* ridas y fué hecho prisionero””, 

Las mismas Memorias, después 
de dar noticias del terreno y de los 
movimientos preliminares de la ac- 
ción, continúan: “La gente que 
** mandaba Miller, junto eon el ala 
“* derecha de los patriotas al man- 
** do del general Necochea, fueron 
cargados al mismo tiempo. El 
choque fué tremendo y su con- 
secuencia natural en las cireuns- 
tancias que acaban de describir- 
fué la derrota total de 
patriotas, a excepción de unos 
cuantos Granaderos a Caballo de 
** Colombia, a las órdenes del biza- 
““rro mayor Braun que se abrió 
** paso por los enemigos, y un es- 
“* cuadrón peruano que estando al 
primer choque un poco a reta- 
guardia, se libertó afortunada- 
mente de la suerte de los de- 
más””. 
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se, los 
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” 


““Con el primer movimiento debe 
““ terminar todo elogio a la caba- 
** llería española, porque en vez de 
“* guardar su primitivo orden o 
“* conservar una reserva, se divi- 
** dieron y dispersaron, Una parte 
“* perseguía la caballería patriota 
““ a las órdenes de Miller, enviada 
** para flanquear la derecha de los 
** realistas, y procuraba alcanzar el 
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camino de Cacas; y la otra se- 
guía al desfiladero al resto de los 
patriotas””. 

““El teniente coronel Suárez, que 
mandaba el escuadrón peruano 
que no había sido batido, había 
en el entretanto avanzado sin 
* oposición a ocupar el intervalo 
que dejaron los realistas; y ha- 
lMNándose completamente a su reta- 
guardia, principió a cargar a los 
que perseguían la izquierda de 
los patriotas al mando del gene- 
ral Miller, el cual viéndose emba- 
razado por lo pantanoso del terre- 
no, volvió caras e hizo frente al 
enemigo. Hallándose los realistas 
sumamente extendidos y en de- 
sorden y viéndose amenazados 
por el frente y retaguardia, prin- 
cipiaron a fluctuar y huyeron a 
su vez”, 

““El oportuno socorro de Suárez 
Facilitó a los escuadrones de pa- 
triotas dispersos de la derecha 
y de la izquierda, la posibilidad 
de reunirse””, y entre los cuales 
se cita al mismo Miller y a los eo- 
roneles Carbajal, Silva, Bruix y al 
mayor Braun. . 

Una carta del general Miller, del 
día de la batalla, publicada por 
D. Mariano Felipe Paz Soldán en 
su “Historia del Perú Indepen- 
diente””, confirma la relación de 
las Memorias, diciendo: 

““Su caballería (la de Canterac) 
** de más de mil hombres, formó 
** líneas en columnas, de un escua- 
** drón cada una, y con dobles es- 
** cuadrones por cada flanco, avan- 
**zó así y nos encontró formados 


en eolumnas, que no tuvieron 
tiempo de desplegar, después de 
pasar un desfiladero””. 

““El segundo y tercer escuadrón 
del Perú, recibieron orden de 
flanquear la derecha del enemigo 
cuando venía a distancia; pero 
óste se hallaba ya tan cerca que 
no se pudo ejecutar el movi- 
miento y abriéndose por derecha 
e izquierda, nosotros (pués yo 
estaba a la cabeza) cargamos de 
frente a los dos escuadrones de la 
derecha del enemigo; el primero 
volvió caras, pero el segundo en 
su retirada nos flanqueó y nos 
puso en tal desorden que nos re- 
tiramos corriendo corta distan- 
cia””, 

“En este momento erítico, el 
primer escuadrón (peruano, man- 
dado por Suárez) vino en nues- 
tro socorro, cargó al enemigo por 
retaguardia, lo persiguió y dió 
tiempo a que los escuadrones pa- 
triotas, que corrieron, se rehicie- 
ran y formaran. Esto hizo que 
el enemigo fuera cargado con 
nuevo ardor y por último com- 
pletamente derrotado. Los grana- 
deros de Colombia y Buenos 
“* Aires y los húsares de Colombia 
cargaron otra vez y los dos es- 
cuadrones patriotas rechazaron 
inmediatamente después, por el 
frente superior del enemigo, fue- 
ron dispersos. Reinó la mayor 
confusión y todo se hallaba per- 
dido, cuando la caballería perua- 
na, puede decirse, dió la ganan- 
cia del día”, 

Es bueno recordar que esta caba- 
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llería era la que mandaba el te- 
niente coronel Suárez, según queda 
dicho. 

El parte del general Canterac, el 
vencido de Junín, confirma la re- 
lación de Miller en sus grandes 
líneas: *““Los enemigos — dice — 
““ tenían dos escuadrones formados 
en batalla y los demás hasta el 
número de ocho en columna por 
mitades entre un cerro y un 
pantano que impedía a éstos po- 
der desplegar: cargué de frente 
con los escuadrones de húsares y 
dragones del Perú que estaban 
en batalla y los euatro escua- 
drones de la Unión, en dos 
columnas sobre mis dos flan- 
eos, destinados a flanquear los 
enemigos y al mismo tiempo la 
de la derecha a servir de reserva. 
Los escuadrones enemigos que 
estaban en columna, al ver la 
carga volvieron grupas y se des- 
ordenaron completamente; los 
que estaban en batalla fueron 
atacados de frente y flanco por 
haber éstos aguardado la carga 
a pie firme, y estaban ya en 
desorden, enando en este mismo 
instante, sin poder jmaginarme 
cuál fué la causa, volvió erupas 
nuestra caballería y se dió a una 
fuga vergonzosa, dando al enemi- 
go una victoria que era nues- 
tra””. 

Canterac, que eseribía dos días 
después de la batalla, mo conocía 
todavía el dato de la carga de Suá- 
rez, pero Torrente en su “Historia 
de la Revolución Hispano-Amert- 


cana”, complementa por parte de 
los realistas la relación de Junín. 

Después de contar la primera 
parte del combate que fue favora- 
ble a los españoles, agrega :*Ya los 
** independientes habían sido arro- 
**Mados; a pesar de su arrojo y 
decisión mo habían podido resis- 
tir al terrible impulso de la ca- 
ballería de los realistas; ya éstos 
empezaban a entonar el himno 
de la victoria, cuando dos escua- 
drones enemigos que estaban a 
retaguardia, al mando del te- 
niente coronel Suárez, se lanza- 
ron sobre los vencedores que se 
hallaban asimismo en el mayor 
desorden y confusión mezclados 
con los vencidos?””. 


£ 
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*“Reunidos estos con aquella ma- 
sa de bronce que guardaba una 
perfecta formación, cayeron 
nuevo sobre los diseminados rea- 
listas, los acuchillaron horrorosa- 
mente, los obligaron a ponerse 
en pronta retirada y les arreba- 


taron el campo de batalla””. 


de 


El general Lavalle, en su con- 
testación a “El Cóndor de Boli- 
via?”, dice refiriéndose a Junín: 
““En la acción de Junín no sólo 
fueron deshechos los Granaderos a 
Caballo de los Andes, sino tam- 
bién todo el resto de la caballería 
del ejército (inclusa la colom- 
biana), a excepción de un escua- 
drón de “Húsares de la legión 
peruana de la Guardia, mandado 
por el comandante D. Isidoro 
Suárez,, argentino, el ctal car- 
gando a los primeros escuadro- 
nes enemigos que ya lanceaban 
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** por la espalda a todo el resto de 
** nuestra caballería, arrebató a los 
** españoles aquella vietoria””. 

El Libertador Bolívar premió el 
arrojo de Suárez y su bravo escua- 
drón, disponiendo que en adelante el 
cuerpo tomara el nombre de *““Hú- 
sares de Junín”. Por su brillante 
actuación en la batalla de Ayacu- 
cho, en el parte del mariscal Suere 
fechado en su C. G. en Ayacucho, 
el 11 de diciembre de 1824, se lee: 
“Los Husares de Junín. conduci- 
dos por su comandante Suárez, re- 
** cordaron sa nombre para brillar 
““ con un valor especial””, 

El 12 de diciembre de 1824 el 
Libertador Bolívar le expidió des- 
pachos de Coronel de Ejército. 

Terminada la Guerra de la In- 
dependencia, paulatinamente se 
fueron enconando los peruanos 
contra el dictador Bolívar. En estas 
cireunstancias, dos escuadrones del 
Regimiento “Húsares de Junín”, 
acantonados en Huancayo, recibie- 
ron orden de marchar a Lima por- 
que el Gobierno no confiaba mu- 
cho en ellos: lejos de obedecer, 
dieron el grito de insurrección en 
la noche del 6 de julio de 1826; 
y para hacer popular su causa, los 
cabecillas hicieron creer a la tropa 
que el plan era disolverlos e incor- 
porarlos al Ejército de Colombia. 
El movimiento fracasó, pero una 
vez vencidos los rebeldes y haber 
sido fusilados los cabezas del mo- 
tín por orden de Bolívar, éste de- 
claró complicados en las tenden- 
cias subversivas a numerosos jefes 
del antiguo Ejército Libertador del 


Perú, Suárez entre ellos, el cual 
debió emigrar y embarcándose en 
el Callao, en el mes de octubre de 
1826, llegó a Valparaíso, conjunta- 
mente con los tenientes coroneles 
Hilarión Plaza y José María Man- 
terola, el coronel José Videla Cas- 
tillo, el sargento mayor Hilarión 
Guerrero y otros jefes y oficiales, 
procedentes del Perú. Todos ellos 
desterrados por Bolívar, acusados 
de complicidad eon los manejos 
subversivos, intervención que se 
comprobó más tarde era completa- 
mente inexacta. 

El coronel llegó a Buenos Aires 
el 7 de enero de 1827, siendo reci- 
bido aquí con singular distinción 
por el Presidente Rivadavia, que 
lo designó con fecha 30 del preci- 
tado mes de enero, coronel de ca- 
ballería con antigiiedad al 12 de 
diciembre de 1824, y Jefe del Re- 
gimiento N% 17 de Caballería por 
despachos del 10 de enero de 1827, 
cuerpo destinado a operar en la 
guerra con el Brasil. Este Regi- 
miento solamente intervino en ope- 
raciones secundarias, entre las cua- 
les cabe mencionar: sitio de la 
Colonia, donde el 4 de octubre de 
1827, rechazó a 200 brasileños que 
intentaron efectuar una salida de 
la plaza; y la proyectada expedi- 
ción al Río Grande, en abril de 
1828, planeada por el Jefe del Es- 
tado Mayor del Ejército de opera- 
ciones, general José María Paz, 
quien. partiendo del campamento 
del Cerro Largo con un cuerpo de 
las tres armas, debía encontrarse 
en su marcha sobre la Laguna Me- 
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rín, con el Regimiento de Suárez 
y otros cuerpos orientales, que par- 
tieron de Maldonado a las órdenes 
del coronel Leonardo Olivera. Si- 
multáneamente partiría de la rada 
de Buenos Aires la escuadra man- 
dada por el almirante Brown, con- 
duciendo a su bordo a un cuerpo 
de 1.000 hombres de desembarco, 
con el fin de atacar el frente ma- 
rítimo de Río Grande, Todas las 
fuerzas navales y militares que de- 
bían intervenir en la operación 
combinada, partieron de sus res- 
pectivos acantonamientos, como 
asimismo la escuadra —en reali- 
dad zarparon solamente dos buques 
al mando del coronel Tomás Espo- 
ra—, pero el audaz ataque que los 
imperiales llevaron sobre la van- 
guardia del Ejército de operaciones 
en Las Cañas, el 15 de abril de 
1828, arrolló el servicio de seguri- 
dad del campamento de Cerro Lar- 
go, haciendo vacilar el ánimo del 
General en Jefe don Juan Antonio 
Lavalleja, quien dio orden a su Je- 
fe de Estado Mayor, general Paz, 
de regresar al Cerro Largo. Si se 
hubiese realizado esta bien proyec- 
tada operación de guerra combina- 
da, seguramente sus resultados hu- 
biesen sido decisivos. 

De regreso de esta campaña, ter- 
minada la guerra del Brasil, el 
coronel Suárez llegó a Buenos Ai- 
res con la 2% División del Ejército 
de Operaciones, en enero de 1829, 
pues se embarcó en Montevideo con 
destinosa este puerto el día 12 de 
este mes, y tan pronto se encontró 


en la capital de la República, re- 


conoció al Gobierno surgido el 12 
de diciembre de 1828, secundando 
sus movimientos. 

El 7 de febrero de 1829, man- 
dando una división compuesta por 
el 17 de Caballería, el Regimiento 
de Húsares y otras fuerzas de la 
misma arma, el coronel Suárez de- 
rrotó en Las Palmitas —Norte de 
la provincia de Buenos Aires — al 
caudillo rosista José Luis Molina, 
tomando prisionero al segundo de 
éste, el sargento mayor Manuel Me- 
sa, que fue pasado por las armas 
en virtud de las órdenes imparti- 
das por el Superior Gobierno. 

En su parte sobre esta función 
de guerra, fechado el 11 de fe- 
brero de 1829, el coronel Suárez 
recomendó por su comportamiento 
al coronel Mariano de Acha; al te- 
niente coronel Pascual Pringles 
** que condujo su cuerpo a la car- 
ga con el mayor denuedo; al 
bravo sargento mayor de Húsa- 
res don Pedro José Melián, que 
después de haber deshecho la 
izquierda enemiga llevó su carga 
hasta el extremo de reducir la 
fuerza Jel caudillo Molina a 20 
hombres, con que escapó por la 
superioridad de sus caballos; al 
teniente coronel de Húsares Ni- 
colás Granada; al de igual clase 
eraduado D. José Segundo Roca, 
encargado del Estado Mayor de 
la División; al sargento mayor 
del 17 don Pedro José Domin- 
guez?”, 


5 


También concurrió a la acción 
de guerra librada contra los caudi- 
llos federales Estanislao López y 
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Juan Manuel de Rosas, el 26 de 
abril de 1829 y conocida con el 
nombre de “Los campos de Al- 
vear””, pero más comúnmente lla- 
mada “Puente de Márquez”. Caí- 
do el general Lavalle, el coronel 
Suárez se embarcó el 17 de sep- 
tiembre de 1829 con destino al Es- 
tado Oriental, para trasladarse 
Mercedes. 


a 


Fiel a su credo unitario, el eo- 
ronel Suárez se transformó en acé- 
rrimo opositor a la dictadura ro- 
sista en la Nación hermana. Allí 
contrajo enlace con doña Jacinta 
Martínez de Haedo, de antigua pro- 
sapia uruguaya cuyo apellido pro- 
cede de la colonización española del 
hoy departamento del Río Negro, 
donde su familia permaneció arrai- 
gada por espacio de más de 200 
años. La esposa del coronel Suárez 
era sobrina del brigadier general 
Miguel ¿Estanislao de Soler. 

Después de la derrota del gene- 
ral Fructuoso Rivera en los cam- 
pos del Arroyo Grande, el 6 de 
diciembre de 1842, se declaró en el 
Estado Oriental la “Patria en pe- 
ligro”” y todos los hombres útiles 
empuñaron las armas en defensa 
de sus derechos. El coronel Suárez 
se encontró entre los primeros y 
comandó tropas en operaciones que 
tuvieron por escenario la campaña 
oriental contra los invasores fede- 
vales, asistiendo a varias funciones 
de guerra. 

Residía en la ciudad de Monte- 
video, sitiada a la sazón por el 
“Ejército de Vanguardia de la 
Confederación Argentina?”? manda- 


do por el general Manuel Oribe, 
cuando ocurrió su fallecimiento en 
aquella capital en la tarde del vier- 
nes 13 de febrero de 1846. 
“Suárez —según afirma el histo- 
** riador Domínguez— era un hom- 
** bre hermoso y de presencia mili- 
“* tar. Su estatura era elevada, su 
** cuerpo fuerte y bien cortado. En 
** su rostro redondo y fino brillaban 
“* dos ojos negros y penetrantes, so- 
““ bre su tez tostada y bajo una 
** frente poblada de cabellos en- 
“* sortijados. Su aspecto revelaba 
““ un corazón animoso y un tempe- 
ramento ardiente””. 
El Gobierno de la República Ar- 
gentina gestionó ante el Oriental el 
traslado de sus restos, así como 
también los del glorioso coronel 
Olavarría, y el 20 de septiembre 
de 1879 llegaron a Buenos Aires 
las cenizas de estos dos héroes de 
la República, que en vida fueron 
inseparables compañeros en log mo- 
mentos palpitantes de gran peligro, 
y que se abrazaron fraternalmente 
en la histórica jornada de Junín. 
La gratitud nacional quiso mante- 
nerlos unidos en el reposo eterno, 
al repatriarlos juntos, para sepul- 
tarlos también ¿juntos en el cemen- 
terio de la Recoleta de esta capital. 


«s 


El coronel Isidoro Suárez cuan- 
do emigró de Buenos Aires, desde 
octubre de 1829 no dejó de figu- 
rar en las listas del Ejército de 
la Provincia de Buenos Aires, re- 
vistando en la **Plana Mayor de la 
División de los Andes”, con la 
nota: “En Mercedes””, con la asig- 
nación mensual de $ 150 de sueldo, 
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que se le ajustó hasta diciembre 
de 1836, fecha en que se le puso 
la nota de **Ausente”” en las listas 
de revista mencionadas del Ejérci- 
to de la Provincia de Buenos, de- 
jando por lo tanto, de percibir sus 
haberes, pero continuando así hasta 
el mes de marzo de 1846, en que se 
le puso la nota: *““Murió””, El 9 de 
junio de 1852, su viuda solicitó al 
robierno Nacional el pago de aque- 
llos sueldos, y en la nota que elevó 
con este fin, dice: 

““Para remover cualquier duda 
en el supremo ánimo de V. E. 
sobre los derechos de mi esposo 
a esos sueldos, me permito hacer 
presente que según consta en la 
Inspección General de Armas, y 
en la misma Contaduría, mi ma- 
rido estuvo considerado, aunque 
ausente, en servicio activo. Esta 
notable distinción de parte del 
Director Rosas es una prueba del 
respeto que inspiraba la ilustre 
carrera militar del padre de mis 
hijos, del “Héroe de Junín”, 
proclamado así en ese imponente 
campo de batalla por el mismo 
Libertador Simón Bolívar””. 
“Destruída hoy la fortuna de mis 
padres en el Estado Oriental por 
la dictadura de Rosas y Oribe, 
no cuento con otros recursos pa- 
ra alimentar y educar a mis hi- 
jos, que eon el producto de esos 
sueldos. En tan apurada situa- 
ción, la necesidad me impele a 
implorar a V. E. el más pronto 
despacho””. El 3 de agosto de 
1852, se declaró a la viuda recu- 
rrente la pensión 


. 


de 250 pesos 


mensuales, que por decreto del 8 
de octubre de 1857 se le aumentó 
a las dos terceras partes del sueldo 
de Coronel a partir del 1% de ene- 
ro del mismo año. 

El 14 de febrero de 1846 se se- 
pultaron en Montevideo los restos 
del coronel Isidoro Ramón Suárez, 
fallecido en la tarde del día ante- 
rior en aquella capital —viernes 13 
de febrero de 1846 — en la parro- 
quia de San Francisco, Se le hizo 
el funeral en la Iglesia Matriz de 
la Purísima Concepción y los glo- 
riosos Apóstoles San Felipe y San- 
tiago de Montevideo, por el cura 
rector de la misma José Benito 
Lamas. 

El coronel Suárez contrajo ma- 
trimonio en Santo Domingo el 22 
de mayo de 1834, con doña Jacin- 
ta Martínez de Haedo, natural de 
Buenos Aires y avecinada en el 
Departamento de Paysandú, siendo 
hija de D. Francisco Martínez de 
Haedo y de doña Irene Soler. Era 
sobrina del general Soler. 

Doña Jacinta Martínez de Hae- 
do de Suárez falleció a la edad de 
47 años, en su domicilio, calle Tu- 
cumán 187 de esta ciudad de Bue- 
nos Aires, el 24 de septiembre de 
1865, fecha en que el cura de San 
Nicolás de Bari dio licencia para se- 
pultar su cadáver. (Libro de muer- 
tos del año 1865, folio 301). 

Fueron hijos del coronel Suá- 
rez: Irene Francisca, nacida el 4 
de octubre de 1835; Leonor, el 3 de 
enero de 1837; Ercilia Jacinta, el 
31 de mayo de 1838; Máximo Hée- 
tor, el 27 de diciembre de 1839; y 
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finalmente Niceto César, que nació 
el 18 de ¿junio de 1841, habiendo 
visto la luz todos ellos en la ciu- 
dad de Mercedes, Estado Oriental. 
El coronel Suárez escribió en 
Montevideo, en el cuarto en que 
vivía don Rufino Latorre, el 15 de 
agosto de 1845, otra corta Memo- 
ria de sus servicios, en la que ex- 
presó lo siguiente: 
*““Batallas y combates: En la 
campaña de Chile; Chacabuco, 
** Maipú, Cancha Rayada, Bío-Bío. 
““Abordé y tomé prisionero un ber- 
“* gantín de guerra español en el 
Puerto de Valparaíso con 14 sol- 
* dados armados de sable y siete 
marineros, conteniendo aquel de 
tripulación 89 hombres entre sol- 
* dados de marina y gente de ma- 
* niobra, Combate sobre la plaza 
* de Chillán y encuentro posterior 
sobre la Vanguardia en esta mis- 
ma ciudad. Toma de San Carlos 
“* y Paso del Itats””. 
“Campañas del Perú: Junín, 
Ayacucho, Cuzco, Puente de Iz- 
cuchaca, varios combates sobre 
la ciudad de Ica y sus valles, 
retirada del Ejército del general 
Santa Cruz. En Intermedios: 
Camaná, Ocoña, Arequipa y re- 
tirada a la Sierra?””. 
“En la campaña Oriental: Sitio 
de la Colonia y ocupación de 
“* San Pedro de Río Grande, Bra- 
sil, los que mandé en Jefe. 
En todas las anteriores batallas, 
combates y encuentros, fue conde- 
corado con cinco medallas de oro 
y tres de plata, cinco escudos y 
siete cordones. 


ss 


“Comisiones que he desempeña- 
“* do: He sido parlamentario en 
varias ocasiones y una a Lima 
ante el Virrey Pezuela””. 
““Retirada de los Puertos Inter- 
medios a Lima, salvando todas 
las caballadas del Ejército, por 
entre un país enemigo que no 
conocía, y perseguido día y no- 
che por fuerzas superiores realis- 
tas. Todos mis servicios han sido 
* constantemente rendidos en las 
vanguardias y fuerzas de obser- 
* vación sobre el enemigo; se me 
han dado varias comisiones para 
* contener sublevaciones de algu- 
* nos pueblos y provincias insu- 
rreccionadas. He merecido la 
confianza de mis Jefes en la 
construcción de vestuarios y 
equipos para el Ejército; y de 
mis compañeros de armas para 
el manejo de los intereses del 
Cuerpo, nombrándome ya Capi- 
tán Cajero, ya habilitado. Sostu- 
ve con mi Regimiento por varios 
días la gloriosa retirada del 
Ejército del Perú, al mando del 
general Santa Cruz, en los Puer- 
tos Intermedios; y finalmente, 
dueño del Campo de Batalla de 
Junín, y haciéndolo saber al Li- 
* bertador por el Teniente Coronel 
Comandante del ler. Escuadrón 
D. José Olavarría, descendió de 
las alturas con un brillante gru- 
po de Generales y Jefes, hasta 
donde estaba formado mi Regi- 
miento; entonces me dirigió la 
“* palabra llenándome de encomios 
** y felicitaciones, entre las que di- 
“30: “Ved aquí, señores, que cuan- 


” 


” 
” 
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** do la historia registre la gloriosa 
Batalla de Junin, si es justa y 
severa, atribuirá todo cl honor 
de ella al valor y audacia de 
este joven coronel: Ya no os de- 
nominaréis Húsares de la Guar- 
dia: seréis desde hoy Lanceros 
“de Junin.” 

Esta Memoria fue escrita por el 
coronel Suárez en presencia del co- 
ronel Olavarría, con quien recorda- 
ba todas las fechas. Fué entregada 
al Dr, Florencio Varela, 

Cuando se empezó a organizar 
la defensa de la plaza de Montevi- 
deo en 1843, el coronel 
ofreció sus servicios al Ministro de 
la Guerra, no obstante su mal es- 
tado de salud, pero no se han en- 
contrado antecedentes de que haya 
actuado en la defensa de aquella 
ciudad. 


Suárez 


El coronel Isidoro Suárez osten- 
tó sobre su pecho 10 condecoracio- 
nes y en el brazo izquierdo dos 
escudos, correspondientes a las si- 
guientes funciones de guerra: 

Medalla de plata (argentina) de 
forma pentagonal, por la victoria 
de Chacabuco; lema: “Chile res- 
taurado por el valor en Chacabuco. 
A los vencedores de los Andes””. 
Cinta blanea, azul y amarillo, 

Medalla de plata (argentina) for- 
ma oval, lema: “Chile restaurado 
por el valor en Chacabuco. La Pa- 
tria a los vencedores de los Andes””. 

Medalla esmaltada (chilena) de 
la “Legión del Mérito””, por Cha- 
cabuco. Pendiente del cuello, de 
cinta celeste. 


Cordones de plata (argentino), 
por la batalla de Maipú. 

Medalla de plata (chilena), por 
la batalla de Maipú, lemas, anver- 
so: “Al valor y la constancia, Chile 
reconocido?”?; reverso: “De los ven- 


cedores de Maipú 5 de abril de 
1818?”. 
Sol de oro, de Oficial de la 


Orden del Sol del Perú, pendiente 
del cuello de una cinta blanca, le- 
ma: “El Perú a sus libertadores”” 

Medalla de oro, otorgada por el 
general San Martín, en el Perú, 
por decreto del 15 de agosto de 
1821, lema: “Yo fuí del Ejército 
Libertador?**, pendiente del pecho 
de una cinta roja. 

Escudo de paño azul y letras de 
oro, para usarlo en el brazo iz- 
quierdo, lema: “El Perú a los ven- 
cedores en Junin”. 

Escudo otorgado por Sucre, “A 
los vencedores en Junin”?. 

Medalla de oro (peruana) por la 
victoria de Ayacucho, lema: “Aya- 
cucho?”. 

Medalla de oro, por Ayacucho, 
lema: “El Perú restaurado 
Ayacucho”, año de 1824. 

A continuación reproduzco el re- 
lato de la batalla de Junín hecho 
por el Dr, Miguel Otero en carta 
escrita al señor Teodoro Chacón, en 
Buenos Aires, agosto 10 de 1870, 
en la que dice: 

““El 6 de agosto de 1824, ya de 
¿* día, se movió el Ejército Liber- 
** tador desde Conocancha, cruzan- 
“¿do el río por Rumichaca en 
** dirección a Reyes, con el objeto 
“* de cortar al enemigo y batirlo al 


en 
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** día siguiente, tomándolo en su 
** contramarcha en callejón sin sa- 
““lida, entre la laguna y la cordi- 
““ Mera nevada””. 

““A medio día arribó a las cum- 
bres que dominan el valle de 
Reyes, y vió a su frente el ejér- 
cito real en marcha cerca de di- 
echo pueblo con la laguna de por 
medio en imposibilidad de batir- 
lo en aquel sitio?”. 

““Bolívar lleno de ardor y de im- 
paciencia, al ver malogrado por 
su propia confianza, un golpe de- 
eisivo, tan bien combinado, se 
puso a la cabeza de su caballe- 
ría, y dejando la infantería en 
las alturas, descendió al llano, 
hasta la orilla de la laguna, y 
entre ésta y los cerros por el ca- 
mino de los Incas, del Cuzco a 
Quito siguió al trote con el obje- 
to de alcanzar al ejército real. 
Canterae, que vió con sorpresa 
al Ejército Libertador, coronan- 
do las alturas, hizo redoblar el 
paso para adelantarse y evitar 
el ser cortado. Mientras Bolívar 
con su caballería descendía de los 
cerros, Canterac caminando más 
de dos leguas al Sud de Reyes, 
había puesto al ejército real li- 
bre de poder ser cortado. Allí 
mandó hacer alto a la tropa, y 
que continuasen su marcha los 
equipos y bagajes; poniéndose al 
frente de su caballería, contra- 
marchó como un león acosado, 
cayendo sobre la de Bolívar, que 
avanzaba con pasmosa bizarría, 
“* tanto más imponente cuanto que 
** descendía de las alturas como un 


£ 


ce 


torrente. Ante este movimiento 
del enemigo Bolívar dispuso lue- 
go de salir del estrecho entre el 
cerro y la Ciénaga, se formase 
en batalla, ordenando que el es- 


* cuadrón del comandante Suárez 


que iba a retaguardia, pasase al 
otro lado de la ciénaga para cu- 
brir la izquierda””. 

“* Apenas se formó la línea con 
Granaderos de Colombia a la de- 


* recha, en donde se colocó el gene- 
“ral argentino don Mariano Ne- 


cochea, siguiendo a la izquierda 


“los demás escuadrones, en cuyo 


centro se eolocó Bolívar, cuando 
llegó Canterae con toda su caba- 
llería en batalla, haciendo alto al 


' tocarse las lanzas de una y otra 


parte. En esta actitud siguieron 
unos momentos solemnes de silen- 
cio, pavorosa e indescriptible si- 


* tuación que como las nubes por el 


rayo, fue rota por la voz mágica de 
Necochea. Fué él quien, gritando 
¡¡adentro granaderos!!”, metió 
espuelas a su caballo, y con sable 
en mano, se lanzó sobre los ene- 
migos, que lo recibieron .en la 
punta de sus lanzas y derribán- 


* dolo en tierra, las manos muti- 
* ladas y su cuerpo acribillado de 
* nueve heridas, lo tomaron prisio- 


nero y se lo llevaron. (Esto me 
lo refirió el mismo general Ne- 
cochea) ””. 

““En el momento se hizo general 
el combate, a punto de no serlo 
ya de ejército contra ejército, 
sino mezclándose todos singular- 
mente de soldado contra soldado. 


**A cada golpe que se daba, saltaba 
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“en que no 


la sangre del que lo recibía. En 
medio de este fragor logró el co- 
mandante Suárez avanzar fuera 


* de la Ciénaga y salir a la pampa 


de la acción; y sin turbarse dió 


“un cuarto de conversión sobre la 


derecha, formando en línea y car- 
gando en silencio, con sable en 
mano por su flanco derecho y 
espaldas a los enemigos, quienes, 
al sentir este inesperado empuje, 
volvieron caras y huyeron en dis- 


* persión. Los patriotas persiguie- 


ron como una legua esa llanura, 
puede ocultarse un 
gato; y avanzando al comandan- 
te o coronel Ca, acaso, colombia- 
no, hasta muy cerca del ejército 
real, que se mantenía quieto al 


* fin de la pampa en su parte más 
“elevada, logró rescatar al gene- 


ral Necochea, a quien llevaban 
prisionero a la grupa de un sol- 
dado. Los dos ejércitos, a igual 
distancia del sitio de la acción, 
presenciaron con ansiedad y 
asombro iguales aquel recio com- 
bate de las caballerías, en que el 
coraje y la tenacidad lidiaron a 
brazo con la tenacidad y el cora- 


* je, con la lanza y el sable por 


únicas armas. El ejército de la 
patria alcanzó a recoger los tro- 
feos del triunfo, y el del Rey 
huyó al fin despavorido””. 

“El general Canterac en su par- 
te al general Rodil que estaba en 
Lima, le dice en substancias lo 
siguiente: “Al descubrir al ejér- 
cito de Bolívar en las alturas de 
mi derecha, al otro lado de la 
laguna, hice redoblar el paso, pa- 


ra evitar que nos cortase, que 
debía ser su intención; y al ver 
que sólo la caballería de los in- 
surgentes descendía al llano y se 
adelantaba, dejando su infante- 
ría en los cerros, mandé hacer 
alto al ejército: me pareció una 
“ mengua emplear la infantería y 
caballería, cuando con sólo la ca- 
' ballería tenía de sobra para batir 
esta canalla; y poniéndome a su 
cabeza, volví sobre los insurgen- 
tes, llevándolos en la carga por 
* delante, y cuando empezaba a 
“ recoger los laureles del triunfo, 
vuelven caras mis soldados, y me 
dejan solo, sin saber por qué, y 
por poco me toman prisionero. 
No puedo explicar esto, ni puedo 
decir más””. 
““Estas fueron las causas y este el 
modo como vino a darse la bata- 
lla de Junín, y obtenerse tan 
célebre victoria, precursora de la 
última y memorable de Ayacu- 
cho, sobre cuya campaña no está 
demás referir algunos hechos que 
“creo no han salido a luz, y que 
darán a conocer los incidentes 
que precedieron y concurrieron 
a producir tan espléndido y com- 
pleto triunfo?”. 
Mario Felipe Paz Soldán en su 
““Historia del Perú independiente”, 
describe así la batalla de Junín: 
““Los patriotas tenían los escua- 
“* drones formados en batalla *y los 
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demás hasta el número de ocho, 
en columnas por mitades, entre 
un cerro y un pantano que impe- 
* día a éstos poder desplegar. Eran 
“las cinco de la tarde; este 
estado se ordenó la carga por 
* Canterac, y fué con tal ímpetu 
y energía, que los patriotas vol- 
vieron caras y eran perseguidos 
* en desorden. La persecución con- 
tinuaba de frente, pero, felizmen- 
te el escuadrón de Húsares del 
Perú, mandado por el Teniente 
Coronel Suárez, favorecido por 
un pantano no pudo ser atacado, 
y viendo que los realistas estaban 
en desorden persiguiendo a la 
caballería Colombiana, aprovecha 
el intrépido Suárez de ese mo- 
* mento, los cargó por retaguar- 
dia; contiene la fuga de otros 
* escuadrones patriotas, vuelven a 
hacer frente a los españoles, que 
al verse atacados tan inesperada- 
mente, se dispersan y huyen ver- 
gonzosamente quedando el campo 
por los defensores de la mejor 
causa sostenida por tan valientes 
“ guerreros””. 


en 


““Todo fué obra de cuarenta y 
cinco minutos. La persecución se 
llevó casi hasta los fuegos de la 
infantería”? (Bueno es recordar 
que Paz Soldán escribió su obra 
40 años después de la batalla de 


Junín). 


PAGINAS ETERNAS. 


La Estampa del Libertador 


Según el General Gerónimo Espejo 


El general San Martín, era de una estatura 
más que regular; su color moreno, tostado por la 
intemperie; nariz aguileña, grande y curva; ojos 
negros, grandes y sus pestañas largas; su mirada 
era vivísima, que al parecer simbolizaba la verda- 
dera expresión de su alma y la electricidad de su 
naturaleza; ni un solo momento estaban quietos 
aquellos ojos: era una vibración continua la de 
aquella vista de águila; recorría con la velocidad 
Jel rayo, y hacía un rápido examen de las perso- 
nas, sin que se le escaparan aun los pormenores 
más menudos. Este conjunto era armonizado por 
cierto aire risueño, que le captaba muchas sim- 
patías. 

El grueso de su cuerpo era proporcional al 
de su estatura, y además muy derecho, garboso, 
de pecho saliente, tenía cierta estructura que re- 
velaba el hombre robusto, el soldado de campaña. 
Su cabeza no era grande, más bien era pequeña, 
pero bien formada: sus orejas eran medianas, re- 
dondas y asentadas a la cabezas esta figura se des- 
cubría por entero, por el poco cabello que usa- 
ba, negro, lacio, corto y peinado a la izquierda, 
como lo llevaban todos los patriotas de los pri- 
meros tiempos de la revolución. 

La boca era pequeña; sus labios de regular 
grueso, algo acarminados, con una dentadura 
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blanca y pareja; usó en los primeros años un 
pequeño bigote y patilla corta y recortada; esta 
fue su costumbre general, desde que fue de In- 
tendente a Mendoza. Lo más pronunciado de su 
rostro, eran unas cejas arqueadas, renegridas y 
bien pobladas. Pero, en cuanto fue ascendido a 
General, se quitó el bigote. 

Su voz era entonada, de un timbre claro y 
varonil, pero suave y penetrante, y su pronun- 
ciación precisa y cadenciosa. 

Hablaba muy bien el español y también el 
francés, dice Pueyrredón, aunque con un si es no 
es de balbuciente. Cuando hablaba, era siempre 
con atractiva afabilidad, aun en los casos en que 
tuviera que revestirse de autoridad. Su trato era 
fácil, franco y sin afectación, pero siempre de- 
jándose percibir ese espíritu de superioridad que 
ha guiado todas las acciones de su vida. Tanto 
en sus conversaciones familiares cuanto en los 
casos de corrección, cargo o reconvención a cual- 
quier subalterno suyo, jamás se le escapaba una 
palabra descomedida o que pudiese humillar el 
amor propio individual; elegía siempre el estilo 
persuasivo aunque con frases enérgicas, de lo 
que resultaba, que el oficial salía de su presencia 
convencido y satisfecho, y con un grado más de 
afección hacia su persona. 

Jamás prometía alguna cosa que no cum- 
pliera con exactitud y religiosidad. Su palabra 
era sagrada. Así todos, jefes, oficiales y tropa, 
teníamos una fe ciega en sus promesas. 

Su traje por lo general, era de una sencillez 
republicana. Vestía siempre en público el unifor- 
me de Granaderos a Caballo, el más modesto de 
todos los del ejército, pues no tenía adornos ni 
variedad de colores como otros cuerpos usaban 
en aquel entonces. La casaca era de paño azul de 
faldas largas, con solo el vivo rojo y dos grana- 
das bordadas de oro al remate de cada faldón. 
Pantalón de punto de lana azul o de paño, bas- 
tante ajustado, y encima la bota de montar. Este 
mismo pantalón se usaba también largo hasta el 
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empeine del pie, con una guarnición o vuelta de 
becerro o charol negro de 6 a 8 pulgadas de an- 
cho, con cartera y botonadura al costado de la 
pantorrilla para abrocharla, a que la moda daba 
el nombre de medio sajón, pues cuando esa car- 
tera subía hasta la pretina del pantalón, se le 
llamaba de sajón entero. Usaba sombrero apun- 
tado, semejante al tricornio, forrado en hule, sin 
más adorno que la escarapela nacional, con pre- 
silla y borlas de canelón de oro por remate en 
cada pico; y su sable de latón de acero bien bru- 
ñido. 

Su vestido familiar dentro de la casa, era una 
chaqueta de paño azul, larga y holgada, guarne- 
cida por las orillas y el cuello con pieles de marta 
de Rusia, y cuatro muletillas de seda negra a ca- 
da lado para abrocharla por delante; en invierno, 
un levitón o sobretodo de paño azul hasta el to- 
billo, con bolsillos a cada costado a la altura de 
la cadera, y por delante, botonadura dorada para 
abrocharlo; y de ordinario, usaba una capucha 
de pieles de marta de Rusia también, con un ga- 
lón de oro angosto en la visera. Con el mismo 
levitón, solía salir otras veces, a la calle, en los 
días fríos y lluviosos, pero con elástico y con 
sable. 

Algunas tardes salía también de paseo a ca- 
ballo, en un alazán tostado, rabón, a la corba, 
con la crin de la cerviz atusada de arco como di- 
cen los aficionados, y otras ocasiones, en un zai- 
no oscuro de cola larga y muy abundante. En 
estos paseos, le acompañaba apenas, un orde- 
nanza. Su montura era una silla de picos con 
pistoleras, y cubierta de un chabrac o caparazón 
de paño azul, sin más adorno que dos borlas del 
mismo paño en el remate de los picos traseros. 
Pero era tan gallardo y bien plantado a caballo 
como a pie, muy semejante a la estatua ecues- 
tre con que Buenos Aires ha adornado el paseo 
del Retiro, que parece que el artífice lo hubiera 
visto en su época para exhibirlo con tanta per- 
fección. 


80 


ICONOGRAFTA SANMARTINIANA 


cal 


El general San Martín, Estudio fisonómico realizado especialmente para la 
revista SAN MARTÍN, por el pintor Anatolio Sokoloff. 


El artista Anatolio Sokoloff, 
autor de la interpretación fiso- 
nómica del General San Martín 
que publicamos, ha fijado un 
instante dinámico y decisivo en 
la vida del Héroe: aquel en que, 
en plena batalla de Chacabuco, 
cuando el Gran Capitán, al ver pe- 
ligrar la división de O'Higgins, 
ordena enérgicamente al general 
Soler que cargue lo más pronto 
posible sobre el flanco del ene- 
migo. La vigorosa expresión y 
la penetrante mirada dicen cla- 
ramente de la dramaticidad del 
momento. Sokoloff es un nota- 
ble pintor de temas históricos. 
Argentino naturalizado, nació en 
Rusia en 1895 habiendo reali- 
zado sus estudios en la Acade- 
mia Superior de Arte de aquella 
nación. Los museos de Moscú, 
Viena y Berna poseen obras su- 
yas. En el Salón Sanmartiniano 
de Artes Plásticas, realizado en 
1950, obtuvo el primer premio 
por su cuadro de gran formato 
*“El paso de los Andes?””, ae: 
tualmente en el Museo Nacional 
Sanmartiniano, y la Cámara de 
Diputados de la Provincia de 
Buenos Aires, en concurso pri- 
vado, le confió la ejecución de 
otra gran tela titulada **El eru- 
ce de la Cordillera por el Gran 
Capitán”? En los momentos ae- 
tuales Sokoloff realiza estudios 
sobre la figura y el escenario 
de la acción del General Bel- 
grano, para otras obras pietó- 
ricas de la historia argentina, 


Celebraciones Sanmartinianas 


CONMEMORACION DEL 1449 ANI- 
VERSARIO DE LA INDEPENDENCIA 
DE CHILE 


celebrar el 1449 aniversario de 
Chile, el 


Nacional Sanmartiniano, ¿con el auspicio 


Para 
la Independencia de Instituto 


del Ministerio del Ejéreito, organizó di 


versos actos que se llevaron a cabo con 
li mayor solemnidad y esplendor el pasa- 
do día 18 de 
conmemoración. A dichos actos asistieron 


el Ministro del 


septiembre, fecha de la 


Ejército, general Fran- 
klin Lucero; el Embajador del país her- 
mano, doctor Conrado Ríos Gallardo; los 


miembros del Consejo Superior del Ins- 


Aniversario de la Independencia de Chile, 
durante la 
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ejecución de los himnos 


Antoridades en la Plaza" San Martín 
nacionales argentino y chileno. 


tituto Nacional Sanmartiniano y otras 


altas personalidades. 


El primero de los actos principales 
tuvo lugar en la Plaza San Martín, don- 
de se le tributó un emotivo homenaje al 
Gran Capitán de los Andes ante el mo- 
numento que en dicho lugar perpetúa su 
recuerdo. Tras esta ceremonia, la comi- 
tiva se dirigió a a Plaza Grand Bourg, 
donde fueron izadas al tope por el gene- 
ral Lucero y el Embajador del país her- 
mano, las banderas de Chile y de la Ar- 
gentina. Acto seguido la ceremonia con- 
tinuó en la Plaza República de Chile, con 
un sentido homenaje al héroe chileno ge- 
neral Bernardo O'Higgins, ante el monu- 
mento erigido en su memoria, pronuncián- 
dose varios discursos de 
exaltación y fervor, de entrañable fra- 
ternidad, para patentizar una vez más 
en fecha tan gloriosa el espíritu de cor- 
dialidad y solidaridad que une a Chile y 
Argentina, como herederos de una misma 
enusa histórica, 


a continuación 


La honda trascendencia, el contenido 
intrínseco de tan brillante expresión fué 
expuesta con ajustada sencillez, como en 
una escueta arenga marcial, por el vice- 
presidente del 1, N. S,, general José Ma- 
muel de Olano, palabras que transcribi- 
mos íntegramente, pues condensan todo 
el alto significado de aquellas ceremo- 
nias: ““El Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, cuya representación invisto en este 
acto — dijo el General Olano —, me ha 
conferido un mandato que me honra, y 
es el de exaltar ante vosotros, en este 
lugar y en esta fecha de tan amplia reso- 
nancia histórica, la gloria singular de un 
pueblo hermano y el despertar de su le- 
targo colonial en un gran día de libertad 
que empieza con el sol de mayo en Bue- 
nos Aires y termina con la última estre- 
lla de la tarde en Chile, como lo prueban 
estas dos banderas; el de exaltar la glo- 
ria de ese pueblo y revivir la gesta que 
culmina con su libertad; el de evocar los 
días de la Patria Vieja, su triunfo y su 
derrota y el renacer de la esperanza de 
1817. Tócame, también, el evocar a San 


Martín y O'Higgins y llevarlos por cum- 
bres escarpadas a trasponer la abrupta 
cordillera; el de lanzarlos a la lid, como 
leones; el de verlos vencer en Chacabuco 
y Maipo y culminar en sus destinos; el 
de seguirlos en su vía dolorosa del exilio 
y verlos morir en tierras lueñes llenos los 
ojos de tristeza y patria, Y tócame ha- 
blar del Chile y la Argentina de hoy, de 
su común grandeza, de su esperanza y 
de su fe; tócame hablar de sus insignes 
conductores y de sus hijos más modestos, 
de su amistad y su hermandad. 


Los dos pueblos —el argentino y el 
chileno — nacieron ¡juntos a la vida in- 
dependiente, los dos sufrieron los mismos 
avatares en Rancagua y Sipe-Sipe y los 
dos se quemaron en la misma Hamarada. 
Los dos renacieron como el Fénix de las 
cenizas de ese fuego y asombraron al 
mundo con su grandeza y con su gloria; 
y ambos encontraron los genios y urque- 
tipos que plasmarían esa grandeza y esa 
gloria. Los encontraron en el siglo XIX 


y los han vuelto 1 encontrar, y hoy como 


ayer, pelean juntos la gran batalla de la 
vida. Que esa batalla y esa lucha los halle 
siempre San Martín y con 
O'Higgins o con Perón y con Ibáñez, o 
con los arquetipos del futuro, y que de 
esa unión y entendimiento, y de esa her- 
mandad, se nutra la felicidad de nuestras 
patrias. Que un mismo viento haga on- 
dear estas banderas; que un mismo alien- 
to anime nuestras almas y que allí donde 
vayamos, lo hagamos siempre en tal alta 
compañía, en apretado haz de corazones, 
como soldados de una misma causa, de 
la libertad y la ¡justicia.*” 


juntos, con 


Tomó después el uso de la palabra, en 
representación del Ejército Argentino, el 
director de la Escuela Superior de Gue 
rra, general Oscar A. Uriondo, de cuya 
brillante alocución transcribimos los si- 
guientes párrafos: 

** ...los soldados de San Martín senti- 
mos intensamente las vibraciones del alma 
nacional chilena, porque así latió, rebo- 
sante de sano y profundo amor fraterno, 
el ardiente corazón del gran Capitán de 
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los Andes;, porque Argentina y Chile, 
hermanas de noble ascendencia hispánica, 
como por las virtudes, la cultura, el he- 
roísmo y la virilidad de sus pueblos lo 
fueron, fundamentalmente, por la firme 
determinación de éstos para ser libres y 
dueños absolutos de sus destinos, dis- 
puestos siempre a resistir toda ingerencia 
foránea en sus autodeterminaciones na- 
cionales o cualquier tutoría vergonzos: 
y humillante**... *“Los soldados urgen- 
tinos, que veneramos como propias las 
glorias que iluminan a la nación chilena; 
que rendimos culto permanente a ese 
gran soldado de América que fué el ge- 
neral D. Bernardo O'Higgins, cuya figu- 
ra excepcional será ejemplo eterno de 
patriotismo acendrado, de valor, hidal- 
guía, consciente sacrificio, albmegación y 
desinterés, compiuutimos pues plenamente 
con muestros hermanos de Chile el legí- 
timo orgullo 


que experimentan hoy al 


rememorsr las gleriosas jornadas de su 


revoluten emaneipadora?*?.., *“Finalmen- 


to, señores, en fecha más reciente, bajo 
el in:pulso 


generoso y potente de sus 


respertivos pueblos, los Excclentísimos 
soldados 


ambos, reafirman ante el mundo, también 


Presidentes Perón e Ibáñez, 
en abrazo de hermanos, que Argentina 
y Chile, en ejercicio pleno de sus sobera- 
nías y con la conciencia elara de sus 
elevados destinos, hubían resuelto forta- 
lecer más aún 
bajo la noble 


sus tradicionales vínculos 
aspiración de dar a sus 
pueblos la felicidad que merecen y a 
que tienen derecho por el espíritu pací- 
fico y laborioso de sus hijos, la riqueza 
de su suelo y su voluntad soberana de 
estados libres*”... **El Ejército Argen- 
tino presenta hoy sus armas, templadas 
y cubiertas de gloria en los duros com- 
bates que las hicieron famosas y respe- 
tables, con la más objetiva ratificación 
de una hermandad que es y será siempre 
nexo de amor entre dos grandes pueblos 
americanos. ?” 

Finalmente, cerrando la serie de diser- 
taciones y para agradecer en nombre de 
su patria aquellos homenajes, habló el 
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agregado aeronáutico de la embajada 
chilena, coronel de aviación Mario Gue- 
jara. De su conceptuosa disertación son 
los párrafos que siguen: 

*£,,.al evocar nuestro glorioso pasado, 
firmemente asentados en la bella reali- 
dad del presente, que se proyecta risue- 
ñamente hacia el porvenir, necesariamen- 
te volvemos los ojos hacia la venerable 
figur del Gran Capitn, del Libertador 
San Martín, que, en la aguda soledad 
del destierro, rodeado de gentes extra- 
ñas, ve transcurrir sus últimos años, 
Meno de la profunda nostalgia que le pro- 
vocaba el alejamiento de su tierra tan 
querida. Y ¿junto a él, surge también 
la figura de otro gran exilado, el Capi- 
tn General don Bernardo O'Higgins, que, 
desde su retiro en la tierra amiga del 
Perú, sigue con mirada inquieta los pri- 
meros pasos de la patria que fundara, 
animado siempre en la esperanza de re- 
gresar al solar nativo, He aquí dos vidas 
ejemplares, dos padres de naciones, dos 
héroes cuya amistad inalterable, su des- 
interés, su nobleza de ideales, su visión 
del porvenir, nos está señalando a chi- 
lenos y argentinos el camino a seguir... ?? 
“¿La historia se hace con el dolor y el 
espíritu de los héroes.?? **,..Se suceden 
los «aeontecimientos, el inagotable fluir 
de los días. Transcurren los años. Ll 
tiempo cambia muchas veces el rostro de 
nuestras ¡jóvenes naciones. Nuestras vi- 
das son breves y perecederas, Vemos co- 


mo se alejan y desaparecen en el sueño 


de la muerte los seres que quisimos y 
admiramos. Pero por encima de todas 
estas transformaciones, sentimos que algo 
permanece, algo que nos acompaña a lo 
largo de nuestras vidas, algo que nos 
roza con sus alas de pájaro, algo indes- 
tructible que está en la conciencia de 
nosotros: la seguridad de nuestro común 
destino de pueblos libres y hermanos...?? 
*“Contemplando ese pasado de gloria, 
iluminado con el ejemplo de nuestros hé- 


roes máximos, afrontemos con decisión 
el presente y marchando al futuro can- 
temos la esperanza cierta de nuestra 


grandeza. ?? 


MONUMENTOS AL LIBERTADOR 
INAUGURADOS ESTE AÑO 


EN LUJAN 
Una ceremonia altamente significativa 
el 1049 de la 
Libertador tuvo lugar en el 
de 


inauguración 


recordar aniversario 


del 
Colonial 


para 
muerte 
e Histórico Luján, 
la de 


monumento simbólico erigido en memoria 


Museo 


consistente en un 
del Gran Capitán. 
Ministro de 


de 


dicho ueto el 
la 
Aires, doctor Raymundo Salvat, el Comi- 

Muni el 
Municipal Director 


Asistieron « 


Educación de Provincia Buenos 


Luján, Inten- 


el 


sionado ipal de 


dente electo, de 


Monumento en Luján 


Muscos y Reservas Históricas, legislado- 


res, autoridades eclesiásticas locales, de- 
legaciones de Jas fuerzas armadas y de 


establecimientos de enseñanza y numeroso 


público. 
Después de bendecirse el monumento 
habló el director honorario del Museo 


Colonial de Luján, don Enrique Udaon- 


do, quien expresó lo siguiente: 
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¿“La Dirección de Museos y Reservas 
Históricas de la Provincia ha donado 
este monumento simbólico al Cóndor 


que representa al General San Martín, 
ad 


1 quien el poeta romántico — Olc- 


gario Andrade — cantó en versos ¡ins- 


pirados en su bella composición: *“1l 
Nido de Cóndores?” 


trerriano relata los gloriosos episodios 


, donde el vate en- 


del Paso de los Andes y las batallas 


de Chacabuco y Maipú. 


**Se ha dicho tanto, del **más grande 


, 


de los eriollos””, como lo llamó el his 


toriador chileno, que muy poco hay 
que agregar. 

**En este sencillo monumento no falta 
el famoso sable corvo que usó el Li- 
bertador en todas sus campañas en 


América, obsequiado por el Cabildo 
de Buenos Aires a raíz de su triunfo 
en Chacabuco. 

**No está demás decir, la vinculación 


del Gran Capitán con esta tradicional 
Villa y ciudad de Luján que frecuen 


tó este insigne varón, en mayo de 
1818, cubierto con los laureles de la 
reciente victoria de Maipú, en viaje 
de Chile a Buenos Aires, con el pro 
pósito de arbitrar recursos pura pro 
seguir la campaña del Perú. Fácil es 
suponer cuan grata le fue su visita a 


la histórica Villa y los sentimientos 


que lo animaban, 


**En el secular santuario su espíritu 


debió clevar sus votos de gratitud al 
la 


dispensado y 


cielo por protección que le hubía 


que tan solemnemente 


había impetrado haciendo jurar, a la 
Virgen, en Mendoza, patrona del Ejér- 
cito de los Andes. 

**Luján, había comprometido la gra- 
titud del General porque desde la pri 
mera hora cooperó generosamente a 
sus patrióticos planes, En su ejército 


Vi 


escuadrones, 


militaban hijos beneméritos de la 
lla, 
con donaciones de caballos y recursos. 
Villa, San 


Martín vuelve a dar un ejemplo de «ns- 


incorporados ¡a sus 


**Dejada esta en general 


.' 


de 


najes que le preparaba por segunda 


teridad y modestia, rehusa home- 


*£ vez el pueblo bonaerense y se dirige 


a primera hora a su hogar para eludir 
toda manifestación y días después re- 


ehaza otros honores, consecuente con 


su promesa de no aceptar 


'MSOS. 


“En 


vuelve el Libertador a visi- 


tar costa población y a su santuario 


y el gobierno del Perá le envió recur 


*£ sos con los que pudo dirigirse « Men- 
¿£ doza y luego pasó al ostracismo. 

““Un hecho digno de recordar en estas 
** circunstancias es que, el autor de la 
** «Historia de San Martín y de la In- 
** dependencia Sudamericana», la obra 
** más notable que se ha eserito sobre el 
** Libertador, fué redactada en parte y 
** fechada por el General Mitre, en la 
** efreel del Cebildo de esta ciudad, el 24 
es 


de febrero de 1875,” 


Monumento 


EN CHACABUCO 


Dió lugar a una brillante ceremonia 


mento al Libertador erigido en la 


inauguración de un hermoso monu- 


loca- 
lidad de Chacabuco. El neto contó con la 
asistencia del gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, señor Carlos V. Aloé; 
el de Ejército, Fran- 


Ministro general 


klin Lucero; el presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Capitán de Fra- 


(R) 


autoridades civiles, militares y eclesiás- 


gata D. Jacinto R, Yaben, y altas 


en 
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Chacabuco 


Un 


las tocantes ceremonias, 


ticas. público numeroso puso marco 


ll presidente de la República, General 
Perón, se hizo presente con una hermosa 
corona de flores que, conjuntamente con 
otros tributos florales de autoridades 
instituciones, fueron colocadas al pie del 


monumento. 


o 


Después de entonarse la canción patria 


ejecutada por una banda militar, hizo 
uso de la palabra el presidente del Ins- 
tituto Nacional 
de Fragata (R) 


quien pronnució 


Sanmartiniano, 
D. R. 
una interesante 


Capitán 


Jacinto Yaben, 


confe- 


rencia documental de la gesta sanmarti- 
niana y de las distintas de su 
“ampaña libertadora. Se detuvo a reseñar 
la razón y sentido de la batalla de Cha- 
que aseguró la libertád de la 
república de Chile, terminando por signi- 
ficar la importancia y 
del levantado 
— dijo — para que todos los que pasen 
por ante su figura, en esta ciudad, se 
inspiren en su conducta altruista y sus 
principios morales. 


fases 


cabuco 


valor espiritual 


monumento que servirá 


los tributados al 
'apitán Yaben, la 
del intendente municipal de la 
señor Antonio Montesano, que 
presencia de autoridades 
y provinciales en el Jugar, junto al pue- 
blo de Chacabuco que palpitaba de emo- 
ción y se sentía honrado de tener en su 
seno tan alto tributo a la ilustre memo: 
del Libertador. En nombre del pu-- 
recibió el monumento que afirmó 
custodiar con amor y decisión 
de inspirarse en las virtudes del prócer??, 

De inmediato dirigió la palabra a la 
ceneurrencia el primer mandatario pro- 
vincial, expresando el significado, los 
máóritos y el profundo sentido que tiene 


Acallados aplausos 


se escuchó palabra 
ciudad, 
valoró la 


las nacionales 


ria 
blo 
“sabrá 


la memoria del prócer para el pueblo 
argentino, que debe inspirarse en ella, 
para ser más bueno, más argentino y 
más patriota. 


Después de otras consideraciones, el 
señor Aloé hizo un paralelo entre el re- 
nunciamiento sanmartiniano y el de la 


Eva 
otro aniversario de su gesto ante el Ca- 
bildo Abierto del Justicialismo reunido 
en la Capital Federal hace tres años. 

Finalmente, dijo el gobernador de la 
Provincia de Buenos Aires, dirigiéndose 
al peblo allí reunido: **Cuando alguno 
de ustedes sienta desfallecer el espíritu, 
venid acá, ante esta figura majestuosa 
del prócer, y recibiréis de ella el aliento 
suficiente para continuar la lucha, Ahora 
dejamos este santo lugar y dirijámonos 
al templo para rogar a Dios como lo pi: 
dió el gran Escipión, que siempre la pa: 
tria tenga generales que se parezcan al 
Libertador?”. 


señora Perón, a quien recordó en 


EN CORONEL SUAREZ 

ln Coronel Suárez también tuvo lu- 
gir una magnífica exteriorización del 
fervor patrio, ¿con la inauguración de 


Td A AA a 


Monumento en 


Coronel Suárez 
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al San 


Martín emplazado en la Avenida Cusey 


un nuevo monumento General 
de aquella ciudad. 

La de 
la representación local del Instituto Na- 


cional 


erección se hizo por iniciativa 


Sanmartiniano y el apoyo econó- 


mico del pueblo e instituciones. El mag- 
del 


aeto lucido, efectuado con 


nífico busto prócer fué descubierto 


en un la pre- 


sencia de las autoridades, representantes 
consulares del Perú y Chile, alumnos de 
las escuelas y vecinos. El presidente de 


la filial del Instituto Dr. Julio César Lo- 


vecehio, entregó el monumento a las au- 
toridades municipales y lo recibió el 
intendente, D, Matías Mippner, quien 


destacó el gesto del pueblo al rendir este 


homenaje al Prócer Máximo. 


EN MERCEDES 
Otro monumento de grandes propor- 
ciones inaugurado en la Provincia de 


Buenos Aires, es el erigido en la ciudad 
de Mercedes, librado au la contemplación 
popular el 24 de septiembre último, por 
] Aloé, 


e! Las 
fueron 


Gobernador ceremonias de 


esta celebración testimonios elo- 
cuentes del fervor patriótico del pueblo 
de Mercedes que volcó a raudales su en 
clamoroso 


del 
Héroe 


tusiasmo en esta nueva de- 


mostración eulto que los argentinos 


profesan al máximo de la nacio- 


nalidad. 


EN NEUQUEN 


El pueblo de Neuquén también ha vis- 
to materializada su aspiración de ver le- 
vantarse a la egregia figura del Vence- 
dor de Chacabuco y Maipú en el seno 
de la ciudad capital de su territerio, 
de 


eclebración del cincuentenario de la 


la 
fun- 


Feliz coincidencia fue la unir 


dación de la ciudad de Neuquén con la 
de la 
un alto 


de la inauguración estatua ecues- 


tre levantada sobre y artístico 
pedestal de piedra. 

Una enorme multitud se congregó en 
la plaza Eva Perón, lugar histórico don 


de en otro tiempo estaba emplazada la 
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1 de Gobierno. Autoridades 
fuer- 
reito y de la gendarmería na- 


primitiva C 


nacionales y territoriales, escuelas, 


zas del e, 


cional formaron cuadro en torno u la 


estatua evocativa. En representación del 
Instituto de 


Nacional Sanmartiniano usó 


la palabra la presidenta de la Delegación 


Monumento en Neuquén 


local, quien en vibrante alocución expre- 


£ 


só entre otras cosas: “En esta oportuni 


dad alcanza cl pueblo de Neuquén el ho- 
del 


mandato histórico que significa el respe 


nor de asociarse al cumplimiento 


to y la honra a quien se considera ejem- 


plo y guía permanente del destino na- 
cional. 

“Para así coneretarlo, he ahí, un pe- 
destal pétreo y sobre él, la altiva y 
ñera figura del Padre de la Patria. 

““¿Sabéis qué simboliza? 

““Un caballo brioso: une a la inten 
ción su actitud, 


“Avanza sobre las cabezas; mueve el 
pensamiento; horada el cielo de América, 

““Nada busca, todo lleva: es la espe- 
ranza y la redención. 


“CAnhí está el jinete; extendido el bra- 
zo, su índice algo señala: es la ruta y 
ella, su propio ejemplo. 

*“Es la lección trascendente: siempre 
heroica, siempre humana. 

*“El representa el ideal de la perfec- 
ción moral; la sanidad invulnerable de 
la Ley; la confianza de que ese ideal 
no es ilusorio, y que hay una fuerza en 
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el corazón del hombre para vencer el 
mál y practicar el bien. 

Y más adelante agregó: “Señores: el 
Instituto Nacional Sanmartiniano, orga- 
nismo que tiene encomendada la noble 
tarea de mantener el culto del Liberta- 
dor Americano, de viva voz y por mi 
intermedio, felicita al Pueblo de Neu- 
quén en el día en que al festejar cin- 
cuenta años de existencia de su ciudad 
Capital, no hallando en su reconocimien- | 
to más que dar, ofrenda a San Martín 
el espectáculo hermoso de la felicidad 
que disfruta y de la solidaridad que le 
anima ?”. 


Notas y Comentarios 


0 El llonorable Congreso de la Nación tributó ¡justiciero y eálido homenaje 
al Libertador con motivo de eumplirse, el 17 de agosto último, el 104% aniversario 
de su muerte, En ambas Cámaras se pronunciaron discursos alusivos, que exaltaron 
la egregia figura militar y civil del héroe máximo de la argentinidad. 

En la sesión de la Cámara de Diputados, realizada el 18 de agosto, emitieron 
siginificativos ¿juicios en amplia relación de la vida y obra del prócer los legisla- 
dores, Sras, Dacunda y Ortiz de Sosa y Sres, Carreras Alende y Perette. 

En el senado también resultó muy expresivo el homenaje ofrendado: con pala- 
bras enjundiosas y plenas de fervor patriótico, recordaron la majestad de la figure 
del constrnetor de la Patria los Sres, Graziano y Brísole. 

Todos los oradores fueron largamente aplaudidos y felicitados al término de 
sus alocuciones. Luego, las Presidencias de sendas Cámaras invitaron «u las señoras 
y señores legisladores, a las señoras y señores delegados y al público asistente au las 
sesiones, 4 ponerse de pie en homenaje al Libertador. 


9 Lau delegación militar de Estados Unidos que bajo la presidencia del general 
Bolte visitó recientemente nuestro país, honró la memoria del Libertador General 
San Martín depositando una palma de flores en su mausoleo. 


0 En la localidad de O'Higgins (provincia de Buenos Aires) se inauguró en el 
pasado mes de septiembre un nuevo monumento erigido en memoria del Gran Capi- 
tán de los Andes. Al acto asistieron los miembros del Poder Ejecutivo Provincial 
y delegaciones de trabajadores del campo de la citada ciudad bonaerense, 


0 Un alto funcionario, delegado de las Naciones Unidas, el doctor Hernán 
Santa Cruz, llevó una ofrenda florar al monumento al Libertador que se levanta en 
la Plaza San Martín. Le acompañaron en la ceremonia los embajadores de Chile 
y Ecuador, miembros del Centro de Informaciones de las Naciones Unidas y fun- 
cionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores, 


O Con motivo de celebrarse el 21 de octubre ppdo. un nuevo aniversario del 
decreto por el que el Libertador San Martín creó la bandera nacional del Perú, 


91 


emitido en el puerto de Pisco, el Gobierno peruano decretó día feriado para dicha 
provincia. 

Entre las ceremonias de conmemoración se llevó a cabo la inauguración de la 
estatua ecuestre de San Martín, erigida en la Plaza de Armas de Piseo, cuyo puerto 
fue el primero en donde desembarcó la expedición libertadora que él comandaba. 

La estatua fue erigida con colaboración del gobierno argentino y su embajada 
en Lima. También se efectuaron actos oficiales y escolares recordatorios del aconte- 
cimiento histórico. 

0 El Ministro de Relaciones Exteriores del Japón, Dr. Matsuo Okusaki, en su 
visita « nuestro país honró la memoria de nuestro Gran Capitán llevando una 
hermosa corona de flores a su tumba en la Catedral Metropolitana. 


0 En la República del Perú se libró al servicio público un nuevo puente sobre 
el río Changuillo al que se denominó **Granaderos de San Martín 
a los soldados libertadores se llevó a cabo en recuerdo de la primera acción de armas 
en tierras peruanas, el 15 de agosto de 1820, 


” 


. Este homenaje 


En el mismo lugar se levantó un obelisco con los nombres de los oficiales que 
mandaban la columna perteneciente al grupo que dirigía el general Alvarez de 
Arenales, 


O Recientemente se celebró en la ciudad de Resistencia, provincia Presidente 
Perón, el Segundo Congreso Penitenciario Justicialista “Eva Perón”” al que asistió 
un calificado núcleo de hombres de ciencia, argentinos y extranjeros. especialistas 
en las disciplinas propias del carácter del congreso. Al rememorarse el 1049 aniver- 
sario de la muerte del Libertador General San Martín los congresales rindieron un 
homenaje a la memoria del Prócer en la Plaza 25 de Mayo de la ciudad aludida, 
donde fué descubierta una placa con la siguiente inscripción: 


““A don José de San Martín 
Iniciador de la reforma carcelaria en la Argentina y en el Perú. 
Homenaje del 2% Congreso Penitenciario Justicialista “Eva Perón?” 


De inmediato usó de la palabra el destacado criminalogista peruano doctor Carlos 
Bambarén, quien, entre otros conceptos, expresó: 


*“Los peruanos pronuneiamos el nombre de San Martín con gran emoción. ls- 
“* tamos siempre prestos a ensalzar la gloria del Gran Capitán de los Andes. Trata- 
““ mos de demostrar a muestros amigos argentinos, a nuestros hermanos del Plata, 
*£ que el Libertador nos es común; que San Martín constituye para nosotros el ex- 
** ponente, el paradigma más glorioso de estas regiones del Plata. El Libertador 
paseó triunfante y en forma rauda sus glorias. Trasmontó los Andes y vino al 
** Perú. Desembarcó en el Paracas trayendo las huestes libertadoras que luego ha- 
brían de unirse con los esforzados peruanos, que mucho antes ya se habían suble- 
vado para obtener la libertad de América. Porque el alzamiento de 'npae Amarú 
*£no fué de carácter localista; fué el primer grito de emancipación que dió la raza 
“* autóctona para defenderse de la opresión española. Y cuando el tirano Arechr 
** hizo que la mujer de Tupac Amarú sufriera el tormento y que sus hijos muriesen 
** antes que él, estaba contribuyendo, en esa forma, a la solidaridad de Jos pueblos 


** autóctonos de América para conseguir su independencia. 


“Ha heeho bien, pues, el Segundo Congreso Penitenciario Justicialista “Eva 
** Perón””, en realizar este homenaje a San Martín. Estaba obligado a ello. 
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““Felizmente los altos dirigentes del penitenciarismo argentino han hecho este 
““* homenaje con una sensibilidad que yo me complazeo en reconocer y han permitido 
** que nosotros, un grupo de americanos, participemos de él.” 


0 Con oportunidad del 1049 aniversario de la muerte del General don José de 
San Martín, fué descubierto en Laguna Paiva (Santa Fe), un busto del Prócer. El 
acto oficial se cumplió con la asistencia de autoridades locales, alumnos y personal 
de las escuelas y gran cantidad de público. 


O En la localidad bonaecresense de Moreno y costeado por suscripción popular, 
habrá de inaugurarse en breve un monumento al General San Martín que se levan- 
tará en la plaza Eva Perón. La obra, ejecutada por el escultor Tomás de Castro, 
responde a una iniciativa del intendente de aquella localidad, doctor Alberto Vera, 


0 — El Círculo Militar tributó en el pasado mes de agosto un homenaje al Liber- 
tador General San Martín con motivo de cumplirse un nuevo aniversario de su falle- 
cimiento. Uno de los actos realizados consistió en una brillante conferencia a cargo 
del General de Brigada (R. A.) Adolfo Spíndola, sobre el tema “Estampas San- 
martinianas ??, 


9 El Instituto Sanmartiniano del Perú, recordando el nuevo aniversario del 
desembarco del Ejército Libertador del General San Martín en la bahía de Paracas, 
efectuó una sesión especial en homenaje a dicho Prócer. En el transcurso de este 
acto pronunció una conferencia el doctor Teodoro Casana, miembro de aquel orga- 
nismo, En su alocución, el orador destacó la importancia del desembarco en Paracas, 
al tiempo que puso de relieve las dotes guerreras y el talento militar del emanci- 
pador de Chile y Perú. 


O El primer día de septiembre pasado se reunió en Rosario el Instituto de la 
Tradición **Martín Fierro””, con el objeto de hacer entrega los socios de tal entidad 
a su Comisión Directiva de una placa de bronce, costeada por todos los asociados, 
para que, como homenaje al Gran Capitán, sea fijada en el “Pino Histórico de 
San Lorenzo??. 
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Comunicado 


A raíz de una información publicada en el pasado mes de octubre en algu- 
nos diarios de esta Capital, relacionada con el fallecimiento de una persona a 
la que —en dicho suelto periodístico — se la mencionaba como descendiente 
de un hermano del Libertador General San Martín, el que se había Uamado José 
María, el INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO formuló la siguiente 


ACLARACTON 


El General don José de San Martín no ha tenido ningún hermano que se 
llamase José María, ni que fuera conocido con tal nombre. 

Sus únicos hermanos fueron: 

María ELENA, nacida el 18 de agosto de 1771 en la estancia y calera 
real de Las Vacas, República Oriental del Uruguay. Falleció en Madrid en 
el año 1853, y sólo tuvo una hija de nombre Petronila; 

MANUEL TADEO, nacido en el mismo lugar el 28 de octubre de 1772. Fué 
Coronel del Ejército Real y murió soltero en Valencia, en 1851; 

JUAN FERMÍN RAFAEL, nacido también en el lugar ya mencionado, el día 
5 de febrero de 1774. Casado, sin descendencia. Murió en Manila en 1822, 
siendo Comandante de Húsares de Luzón ; Y 

JUSTO RUFINO, nacido en Yapeyú en Y776, Llegó en 1821 al grado de 
Coronel del Ejército Español, grado con el que se retiró. Falleció soltero 
en Madrid en 1832, 

Por otra parte, cabe hacer notar que en la instancia que Doña Gregoria 
Matorras de San Martín elevó al Rey de España en diciembre de 1796, men- 
ciona expresamente a sus hijos, citando solamehnte a MANUEL, entonces Te: 
niente del Regimiento de Soria; JuAN Fermín, Teniente del mismo Regimiento; 
JOSÉ, Teniente del Regimiento de Murcia; y JUSTO, Guardia de Corps de la 
Compañía Americana. En la misma instancia, Doña Gregoria menciona también 
a su hija ELENA, 

Finalmente, debe tenerse presente que en su testamento —extendido el 
19 de junio de 1803 — la madre del Libertador hizo asimismo una concreta 
referencia a sus hijos, manifestando: 

**Declaro que del referido matrimonio quedaron cinco hijos que los son 
Don Manuel Tadeo, Don Juan Fermín, Don Justo Rufino, Don José Fran- 
cisco y Doña María Elena de San Martín”. Más adelante dicho testamento 
expresa: 

**Dejo instituido y nombro por mis únicos y universales herederos a los 
significados; Don MANUEL Tabzo, Don JUAN Fermíx, Don Justo RurIxo, 
Don José Francisco y Doña María ELENA DE SAN MARTÍN y MATORRAS, mis 
cinco hijos legítimos del denunciado matrimonio con Don Juan de San Martín 
mi difunto marido””. 

Según surge de lo expuesto, la información aludida al comienzo de lu 
presente se halla en contradicción con toda la documentación existente sobre 
el particular y carece por lo tanto de fundamento histórico, 
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Noticiero del Instituto 


O Intensa actividad está desplegando 
la Comisión Especial que tiene a su 
cargo el concurso por medio del cual se 
seleccionará el monumento a erigirse en 
la ciudad de Mar del Plata merced a la 
donación que del mismo realizará el señor 
José Roger Balet. El 10 de 
se el Instituto Nacional 
martiniano la admisión de***maquetes””, 
proyectos, memorias descriptivas y otros 
detalles de la estatua que se levantará 
en la mencienada ciudad, en el cruce de 
las avenidas Mitre y Luro. 


noviembre 


cerró en San- 
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O En un acto realizado el 27 de oc- 
tubre último, el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, se realizó la entrega a la 
institución de un diploma que aeredita 
la plantación en el Estado de Israel de 
un bosque que lleva el nombre del Liber- 
tador. 

Se hallaban presentes el presidente y 
los miembros del Consejo Superior del 
Instituto, el ministro de Israel, doctor 
Arieh León Kubovy, el gran rabino, doe- 
tor Amram Blum, y los integrantes del 
comité pro Bosque San Martín, del que 
forman parte representantes de la Dele- 
gación de Asociaciones Israelitas Argen- 
tinas, el Keren Kayemeth y otras insti- 
tuciones de la colectividad ¡udía. 


en 
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Para referirse a la significación del 
homenaje tributado al general San Mar- 
tín en 
palabra el presidente en ejercicio de la 
DATA, señor Jacobo Brofman, quien se- 
ñaló que la plantación del bosque San 


Martín en Israel, constituyó una de las 


la forma citada, hizo uso de la 


formas en que la colectividad judía en 
la Argentina se había adherido a la 
conmemoración del Año Sanmartini: 

Habló a continuación el 
Israel y finalmente lo hizo el presidento 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
capitán de fragata (R) Jacinto R. Ya- 
ben, quien agradeció el homenaje y ex- 
presó su orgullo como argentino porque 
el nombre de San Martín figure al lado 
de los de otras grandes figuras de la 
humanidad en un bosque de aquel país. 


mo, 


ministro de 


0 En la Tucumán del 
Instituto Nacional Sanmartiniano se die- 
tó, en el pasado mes de septiembro, un 


cielo de disertaciones de carácter sanmar- 


Delegación 


tiniano, difundidas por radiotelefonía, 
con motivo de la inauguración — des- 
pués de las refacciones efectuadas — de 


la casa de Ramada de Abajo, donde des- 
cansara el Gran Capitán durante su es- 
tada en el Norte. Las conferencias estu- 
cargo de doctores Adolfo 


vieron a los 


Valle, Raúl Martínez Moreno y Capitán 
¿zequiel Smitt, 


O Con motivo de eumplirse el 16 de 
septiembre pasado un nuevo aniversario 
del fallecimiento de la señora Manuela 
Stegman de Otero, esposa del fundador 
del Instituto Sanmartiniano y donante 
de la casa de Grand Bourg en Buenos 
Aires, miembros del Consejo Superior 
colocaron un tributo floral en la tumba 
que guarda sus restos en el cementerio 
de la Recoleta, 


O Frente a la tumba del prócer Ber- 
nardo O”Higgins, en el cementerio de 
la ciudad de Santiago de Chile, fueron 
localizados los restos del padre Julián 
Navarro, capellán del ejército argentino, 
quien tuvo destacada «actuación al lado 
de los generales San Martín y Belgrano. 

El periodista chileno Alfredo Hoppe 


96 


encontró, en la administración de la 
mencionada necrópolis, la partida de de- 
función del ilustre sacerdote, luego de 
empeñosas búsquedas en la parroquia de 
El Sagrario, adjunta a la Catedral Mo- 
tropolitana. 


O Ha sido inaugurada en un sector 
de la Biblioteea del rectorado de la Uni- 
versidad Nacional del Litoral una See- 
ción Sanmartiniana, la que estará dedi- 


cada integralmente a recoger todos los 
volúmenes dedicados a la vida y obra 
del general don José de San Martín. 


Como contribución a esta magnífica ini- 
ciativa, el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano ha donado a la citada casa de es- 
tudios una colección de todas las publi- 
caciones editadas por este organismo y 
ha dispuesto inscribir el nombre de la 
aludida Biblioteca para envíos sucesivos 
de las obras que edite en adelante, 


Revista de Revistas 


LA GUERRA DE ZAPA (Servicio de 
Informaciones las Campañas de 
Chile y el Perú), por Enrique Pavón 
Pereyra, en “Universidad”, N* 28, julio 
de 1954. Publicación de la Universidad 
Nacional del Litoral. 


Estimable trabajo es el del epígrafe, 
donde el autor aborda una importantí- 
sima cuestión tanto histórica como de 
tácticas y recursos del Servicio de Infor- 
maciones, antes y durante las Campañas 
Libertadoras de Chile y del Perú, Con 
el fin de seguir un plan metódico, la 
exposición comprende los capítulos si- 
guientes: Introducción; 1) Objetivo, de- 
finición y trascendencia de la guerra de 
zapa; 2) Sistema adoptado en la búsque- 
da de informaciones; 3) Agentes infor- 
maáantes, informes de pobladores y pren- 
sa; 4) 

Daremos una síntesis de cada uno de 
ellos: 


Algunas conclusiones. 


Introducción. — Se destaca la fecunda 
rica imaginación, la singular inteli- 
gencia de San Martín acerca de los tra- 
bajos subterráneos —que él genialmente 
Mamara “guerra de zapa** — empleados 
para ablandar el poderío de los realistas 
que dominaban el territorio de la Capi- 
tanía General de Chile y el Virreinato 


y 
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del Perú, sin recurrir, entonces, al poder 
ofensivo de las armas, burlando al ene- 
migo y trastornando sus planes todas las 
veces que lo quiso, como lo prueban las 
proezas del Paso de los Andes y la Expe- 
dición a Lima, en que los enemigos do 
más riesgo fueron los elementos opuestos 
por la naturaleza. Expresa que los héroes 
y las instrucciones de tan singular gue- 
rra, son poco conocidas: la Historia sólo 
ha recogido **los nombres de los princi- 
pales agentes del espionaje y contraes- 
pionaje sanmartiniano, así como los seu- 
dónimos que escudaban la labor sigilosa 
y anónima que se les asignó””. Cita, al 
respecto, a las “cabezas visibles””: Ro- 
dríguez, Vargas, Ramírez, Merino, To- 
rros y Stay. De éste, humilde tropero, 
dijo San Martín: **le corresponde buena 
parte de la gloria de Chacabueo?”. Ni el 
nombre se sabe de otros espías, pues 
los partes de guerra y los periódicos de 
la época jamás los mencionaron, a pesar 
de haber luchado con inteligencia y eo- 
raje, “realizando propias do 
titanes, donde el denuedo y la intrepidez 
estaban a la orden”? En homenaje a 
todos los hombres de ese Ejército Civil, 
considerado como adelantamiento del 
Ejército de los Andes, realiza el autor 
un precioso esbozo histórico, Ubica como 


hazañas 


figura central a Manuel Rodríguez, jo: 
ven abogado de Santiago, de visión rá- 
pida, impetuoso, con dotes de conductor 
popular. **Medía cineo pies y ocho pul: 
gadas de alto —afirma Samuel Haig, 
extremadamento 
setivo y de muy buena contextura; su 
presencia era expresiva y agradable””. 
San Martín, con esa 
suya para elegir colaboradores, tuvo se- 
ñalado acierto en escoger au Rodríguez, 
hasta que *““el trágico final disponga do 
él”, según vaticinio del propio Liberta- 
dor. Los eronistas de la época también 
atribuyen a Rodríguez gran parte del 
terror y confusión sembrados entre los 
jefes realistas. 


que le conoció —; era 


A fines de 1815 el territorio argen- 
tino quedaba a merced de los **sarrace- 
nos*” (nombre vulgar de las tropas rea- 
listas y de sus adeptos), porque con el 
derretimiento de la nieve de la Cordille- 
ra desaparecía la trinchera de defensa 
vatural de Cuyo. Entonces San Martín, 
dice Mitre, '*se despojó de la piel de 
Jeón vistiendo la del zorro, y con auto- 
rización del Gobierno «abrió comunicacio- 
nes con los realistas??, 

1) Objetivo, definición y trascenden- 
cia de la guerra de zapa. — Los obje- 
tivos fundamentales están contenidos en 
la comunicación remitida el 19 de febre- 
ro de 1816 por el Director Supremo al 
Gobernador Intendente de Cuyo: “*De- 
berá usted proponerse alarmar a Chile, 
reducir las tropas realistas, promover la 
deserción, figurar los sucesos, descon- 
ceptuar los jefes, infundir temor a los 
soldados y procurar desconcertar los pla- 
nes de Marcó”, Sin embargo, afirma 
el autor, **la concepción inicial, el pla- 
neamiento hasta en sus últimos detalles 
y la dirección global de la guerra de 
“apa, correspondió por entero a San 
Martín”*, como suya es la paternidad de 
esa denominación, confirmada a través 
de estos términos de la carta que envió 
a T. Godoy Cruz: **La guerra zapa, es 
decir, la guerra de seducción, debe em- 
plearse antes de tocar los extremos de 
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una batalla, y en el caso forzoso de ésta, 
proporcionarse el terreno??. 

Del papel rotundo de tan original cla- 
se de contienda en el desenvolvimiento 
de las operaciones, menciona testimonios 
de los mismos realistas; así, transcribe 
párrafos del informe elevado por el co- 
ronel español Rafael Maroto con motivo 
del sumario que se le instruyó a raíz de 
la derrota de Chacabuco y la pérdida 
de Chile: ***El insurgente San Martín 
con falsas llamadas, cartas estudiadas y 
otras tramoyas trastornó los planes enca- 
minados a defender de una invasión la 
Capitanía*?, Tales referencias, concuer- 
dan con Mariano Torrente, consignadas 
en su obra *“* Historia de la Revolución 
hispanoamericana?” y con los que expre- 
sa «José Rodríguez Ballesteros en **Re- 
vista de la Guerra de la Independencia 
de Chile**, conforme a las cuales Marcó 
del Pont se vió obligado a efectuar una 
efectiva dispersión de sus tropas (a Con- 
cepción, Curicó, Talea, San Fernando y 
Rancagua), con sensible menoscabo de 
las defensas de la Capital y alrededores. 

En perfecta correspondencia con los 
preparativos preliminares de la Expedi- 
ción al Perú, San Martín inició su *“gue- 
rra de zapa'' en ese teritorio por medio 
de una vasta organización de espías, a 
fin de engendrar el clima favorable a la 
revolución, secundado por patriotas que 
procedían como agentes secretos, desde 
1817, y estaban en contacto con él por 
intermedio del mayor Domingo Torres, 
primer emisario enviado a Lima, ayuda- 
do por Bernardo Landa y Mariano Por- 
tocarreño, que luego uniéronse a Miller 
al desembarcar en Tacna. 

2) Sistema adoptado en la búsqueda 
de informaciones. — Con la organización 
del servicio de espionaje en Chile, San 
Martín se halló frente al serio problema 
de la falta de antecedentes en aquel sen- 
tido. No existía, ni siquiera en embrión, 
un Servicio de Informaciones en el Ejér- 
“ito Patriota. ““En esto —acota el au 
tor— San Martín se adelanta un siglo 
a los métodos y sistemas que permiten 
considerar a la labor de Inteligencia 


como fundamental y decisiva para el 
curso de una guerra, En cambio, parece 
probado que dispuso de recursos econó- 
micos suficientes para poder afrontar los 
gastos de manutención, viajes y pagos 
de infidencias?”, , 

Se hace notar que los agentes infor- 
mantes eran personas de elevado espí- 
ritu patriótico, que cumplían sus ideales 
con heroísmo y, si fuese menester, con 
la contribución de fondos de  peculio 
propio. El problema orgánico fué resuel- 
to, pues, por San Martín, adoptando un 
criterio **elásico*”, dividido en dos sis- 
temas esenciales: a) celular; bh) radial. 

Considera a ambos del punto de vista 
de la técnica del espionaje, y observa su 
acertado criterio, puesto que esencial- 
mente implican el cometido a desarrollar 
por cada uno de los sistemas. Así, el 
celular debía cumplir tareas de carácter 
subversivo, además de suministrar infor- 
maciones, favoreciendo la ejecución de 
las misiones previstas acerca de ese en- 
tendimiento. Era, pues, lo suficientemen- 
te flexible, difuso, y abarcaba mayor 
zona para facilitar la propaganda insur- 
gente. En cambio, el radial se practicó 
con resultados satisfactorios en 
específicas aisladas, donde eran menores 
las posibilidades de ueción de los agen- 
tes debido al contra-espionaje realista u 
otros obstáculos. La combinación de los 
dos sistemas permitió a San Martín or- 
ganizar el espionaje de modo tal que 
tuvo trascendental importancia operativa 
en la ejecución de su plan de combate. 

En el trabajo, se recuerda, luego, a 
los principales agentes secretos: don 
Juan Pablo Ramírez (a) Antonio Aste- 
te, que señaló el valor operativo de la 
cuesta de Chacabuco para las operaciones 
del Ejército de los Andes; también indi- 
vidualizó a muchos de los agentes que 
Osorio trató de introducir en Mendoza. 
Al efecto, se menciona al sacerdote Fr. 
Bernardo García, que el ¡jefe realista 
despachó como espía: fue tomado prisio- 
nero al llegar al fuerte San Carlos sobro 
la frontera sur, se le hizo causa y, sen- 
tenciado 1 muerte (que, por repugnarlo 


misiones 
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— según su expresión — **por política*” 
nnucea aplicó San Martín), ante tal ame- 
naza prefirió entregar. las comunicaciones 
de que era portador (cosidas en el forro 
de su capilla), dirigidas por Osorio a 4 
españoles radicados en Cuyo. El Gran 
Capitán los hizo comparecer, les dijo 
que el mensajero iba a ser fusilado a 
igualmente lo serían cada uno de ellos. 
Aterrados éstos, obtuvo que firmaran 
lus contestaciones redactadas por el pro- 
pio San Martín y copiadas “por mano 
de un niño con letra contrahecha??”, eon- 
teniendo ““todas las patrañas que lo 
convenían??, Las mismas se entregaban 
en Chile por **espías dobles, bien recom- 
pensados”?, que volvían con las contes- 
taciones del enemigo y noticias de los 
amigos. Se disponía, por lo tanto, de un 
triple ¡juego de espías y de numerosos 
agentes secretos distribuídos al occidente 
de la Cordillera, que informaban minu- 
ciosamente de todo lo que pasaba en 
Chile, de los planes y fuerzas de los 
realistas y propagaban el descontento y 
el espíritu de rebelión, 

Dentro del sistema celular actuaron: 
en Chile, como jefe el doctor Manuel Ro- 
dríguez (a) El Español, eon quien enla- 
zaban: Vicente Gutiérrez, “Garay”, Pe- 
dro Aldunate y Toro, José Antonio 
Guzmán, Diego Guzmán (a) Víctor Gu- 
tiérrez, José S, Aldunate, El Tapadera 
o Lázaro Olguín y Manuel Puentes (a) 
Feliciano Núñez, 

Jorge M. Palacios (a) Alfajor, que 
tenía como colaboradores a Francisco 
Salas y N. Vivar (a) El Quinto. 

Juan Pablo Ramírez (a) Antonio As- 
tete, que contaba con José de San Cris- 
tóbal y Francisco Villota.. 

Con Miguel Ureta trabajaba Pedro 
Alcántara de Urriola. 

Con Antonio Merina enlazaba José: As: 
tete. 

Con Pedro o Pablo Segovia, informa- 
ban Garrote y Bartolo Gómez; y con N. 
Grañana empalmaban Corro, Machuca, 
Tripilla, Fervor, Escabeche. 

Con el Cuartel General de San Martín, 
en Mendoza, enlazaban directamente los 


agentes secretos siguientes: Prancisco 
Perales, Domingo Pérez, Fermín Valen: 
zuela, Pascual Pardo, arciso García, 


Francisco Moreno, Isidro Ruiz, José 1, 
Villeta, Antonio Rafael Velazco, Pedro 
Astete, Bartolomé Barros, Feliciano Sil: 
va, Juan Rivana, Santiago Bueras, Fran- 
cisco Martínez, Francisco Salas, Aniceto 
García, Nicolás Chopitea, José TF. Pi- 
ZArro, 

Los únicos que traicionaron el Servicio 
de Informaciones, pasándose al enemigo, 
fueron: Francisco Silva en la campaña 
de Chile y José García (a) ““Mario””, 
desertor de los patriotas al organizarse 
la Expedición a Lima. Capturados am- 
bos con posterioridad, se les juzgó suma- 
riamente. 

Hace resaltar el autor que *'todo el 
servicio era dirigido con unidad de ae- 
ción desde Mendoza, sin ningún género 
de delegación, y contando apenas con 
alguna ayuda manual del doctor Bernar- 
do de Vera y Pintado, Auditor de Gue- 
rra del Ejército de los Andes y muy 
conocedor del país trasandino”?, que al 
comienzo asesoró ul Libertador en aspec- 
tos legales y luego, ya cimentado el 
Servicio, en el “*mosaieo de informacio- 
nes y datos'' sacados de las gacetas y 
papeles impresos de Chile; también reci- 
bía declaraciones de los evadidos o ex- 
patriados voluntariamente, y de los que 
fingían sentimientos patriotas a fin de 
obtener informes para Mascó, detenién- 
dose como consecuencia de tales actitu- 
des a Eusebio Zelada, Martín Obredor, 
Juan de la Cruz Urquiza, Fr. Francisco 
López, Nicolás Infante y Saraila, José 
María Manterola y muchos más. 

Las estratagemas de los espías dobles 
fueron iniciadas por el propio San Mar- 
tín: a principios de 1815 ordenó a los 
oficiales chilenos Pedro Aldunate, Pedro 
A, de la Fuente, Diego Guzmán y te- 
niente Ramón Picarte (a) Vicente Rojas, 
*“huir?? hacia Chile, después de sufrir 
supuestas mortificaciones por  conside- 
rárseles *“anárquicos y perjudiciales”?. 
Si bien no pudieron evitar recelos, la 
actividad y prontitud desplegadas per- 


mitióles cumplir eficazmente la respecti- 
va misión. Se cita, además, el célebre 
caso de don Pedro Vargas, que el gene- 
ral Espejo destaca **como el más heroico 
de los agentes que completaron el plan 
de campaña'* y de quien San Murtín, 
después de la campaña de Chile, en carta 
remitida el 20 de marzo de 1819 al In- 
tendente y Gobernador de Mendoza, don 
Toribio Luzuriaga, expresa: “Ya es 
tiempo de que cesen los sacrificios pres- 
tados en beneficio de la causa por don 
Pedro Vargas: prisiones, multas y confi- 
naciones, ha tenido que sufrir este buen 
ciudadano y sobre todo, su opinión. El 
adjunto despacho de Teniente Coronel 
que tengo el honor de incluir a V. S, y 
que econ fecha 3 de ¡unio he librado al 
Supremo Director del Estado en favor 
de este benemérito ciudadano, manifiesta 
la recompensa de sus servicios, ete.?* 

Como es sabido, Vargas se introdujo 
cerca de Marcó, obedeciendo órdenes de 
San Martín, pasando por español entu- 
siasta y adicto a la causa realista. Para 
ello, fue despachado a Chile, montado en 
una burra, después de sufrir prisión, de 
ser engrillado, confinado, azotado, con 
el odio de los amigos, la burla y despre- 
cio de sus familiares y, hasta su propia 
esposa doña Rosa Corvalán y Sotomayor 
inició juicio de separación, En tales con- 
diciones '**ni el más avisado realista 
pudo sospechar jamás la verdadera inten- 
ción de Vargas”, expresa Pavón Pe- 
reyra, 

Como variante del Servicio de Infor- 
maciones, se relata la misión encomen- 
dada por el Libertador a su ayudante 
de Campo, ingeniero Alvarez Condarco, 
que pudo costarle la vida: Declarada la 
Independencia el 9 de Julio de 1816, 
““San Martín combinó su notificación al 
enemigo en señal de desafío con el más 
feliz ardid de la guerra que haya bro- 
tado de la cabeza de un general, y el 
cual tenía por objeto completar su plan 
de invasión. Urdió mandar un emisario 
a Marcó, con el Acta de la Independen- 
cia Argentina, pero cuyo propósito real 
era el reconocimiento de los caminos a 
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franquear en el eruee de los Andes. Con 
su gran penetración, San Martín observó 
en las exeursiones por la Cordillera, que 
Alvarez Condarco, como ingeniero, poseía 
la facultad de una precisa memoria lo- 
cal. Era, por lo tanto, el hombre indi- 
cado. *“La verdadera comisión —le dijo 
al designarle-— es que me reconozca los 
caminos de Los Patos y Uspallata, y que 
me levante dentro de su cabeza un plano 
de los dos, sin hacer ningún apunte, pero 
sin olvidarse de una piedra. Lo despa- 
echaré por el camino de Los Patos, que 
es el más largo y el más lejano, y colmo 
es seguro que así que entregue usted el 
pliego que lleva lo despedirán con las 
cajas  destempladas camino más 
corto, que es el de Uspallata (si es que 
no lo ahorcan), dará usted la vuelta re- 
donda y podrá a su regreso formarse un 
croquis sobre el papel?”. 

Al llegar Alvarez Condarco a la pri- 


por el 


mera guardia enemiga, al occidente de Los 
Patos, se le permitió seguir adelante, pe- 
ro como era el anochecer y no podía 
observar el camino, se hizo el enfermo 
y así consiguió recorrerlo de día. Des: 
empeñada la misión y despedido, como 
lo pensara el Libertador, por el 
más corto de Uspallata, pudo delinear 
ce: eroquis que luego sirvió al Ejército de 
los Andes para el eruce de la Cordillera. 
Ms adelante se apunta la necesidad de 
hacer dividir a las fuerzas realistas de 
Chile, de 8.000 hombres perfectamente 
disciplinados, ya que el Ejército Patriota 
inferior en número — atacaría 
por el norte para no ser derrotado: ha- 


“amino 


— muy 


bía que hacer erer a Marcó que lo haría 
por el sur. Al efecto, San Martín se 
valió de los indios pehuenches (incapaces 
de guardar secreto, sobre todo si ello 
estaba condicionado a precio), convocan- 
do a caciques a quienes hizo creer que 
atacaría a Chile por el Planchón, y les 
pidió no permitieran el paso de los espa- 
ñoles por sus territorios; a cambio, los 
indios aceptaron espléndidas dádivas y 
ofrecieron todo cuanto les fué solicitado. 
pronto, vendieron las infor- 
maciones 1 Marcó, que destinó una parte 


Pero, muy 


de su ejército para operar en el sur. Con 
elio se facilitó el trascendente designio 
del Paso de los Andes, las victorias de 
Chacabuco y Maipú y, en consecuencia, 
la libertad de Chile, Al aludir a las car 
tas fraguadas por San Martín como si 
fueran del realista Castillo del Albo 
-—«que tenía confinado en Mendoza — 
para remitir a Marcó, cita a Mitre (con 
apoyo de pruebas testimoniales de Amu- 
nástegui, Barros Arana y Espejo) enuan- 
do dice: **Abundamos en la exhibición 
de pruebas, por cuanto todos esos inci- 
dentes, parecerían más bien aventuras de 
novelas o enredos de drama que hechos 
históricos*?, “Y en verdad —eseribe el 
antor — ¿puede concebirse sin difienltad 
que Ramírez o Astete se apoderasen de 
los reservadísimos planes de la Defensa 
de la Capitanía General de Chile? ¿O 
que Merino obtuviese del Secretario de 
Marcó copia de todos sus despachos re: 
servados? ¿No llegó el doctor Rodríguez 
a tomar al Capitán General 
disfrazado de sacerdotales? 
En aquel torneo de coraje había un per- 
manente reto a la vida, y se hacía puja 
para ver quien llegaba en su desafío al 
peligro a demostrar un mayor espíritu de 
desprendimiento y de abnegación ””. 

También comenta la prueba absurda 
de osadía que habría implicado seguir los 
consejos de Rodríguez, Stay y Cruz, pa- 
ra que San Martín —como lo hiciera la 
víspera de San Lorenzo — examinara 
¿*+de visu?? al enemigo; seguramente ésto 
— afirma — *“hubiese tomado como una 
befa, a la que habría podido rubricar 
con ribetes trágicos??. 

Termina esta parte de la inteligente 
exposición, reproduciéndose los juicios 
desfavorables que la opinión pública te- 
nía de algunos jefes realistas, a través 
de las informaciones suministradas por 
el agente confidencial Domingo Pérez. 

3) Agentes informantes, informes de 
pobladores y prensa. — Se remite a la 
selección del personal de agentes secre: 
tos, como una de las fases esenciales en 
la organización de un servicio de tal na- 
turaleza y que San Martín tuvo muy 


confesión 
vestimentas 
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presente. Utilizó 1 los emigrados de 
Chile —entre otros— en su mayoría 
distinguidas personalidades, que se ofre- 
cieron voluntariamente, En esta forma 
pudo contar con gente de confianza, há- 
bil y dedicada ““en cuerpo y alma?” al 
desempeño de la patriótica misión. Reco- 
noce que tratándose de un país conquis- 
tado, resultaba lógico encontrar en cada 
nativo a un adicto ““que secundaba de 
buen grado las actividades de los «ugen- 
tes secretos*”. Antes de dar la lista de 
estos últimos, recuerda que es bastante 
incompleta, puesto que muchos de tales 
servidores anónimos de la causa eman- 
cipadora sólo eran conocidos por un mote 
o contraseña de reconocimiento. Mencio- 
na, en primer término, a Manuel Rodrí- 
guez que, entre ese conjunto, fue una 
figura singular, nítidamente destacable 
como jefe de células en Chile, '**verda- 
dero cerebro de la organización existente 
en el territorio y que además poscía 
condiciones nada comunes como caudillo 
Y tribuno popular?*?, Nacido en Santiago 
de Chile el 25 de febrero de 1785, a los 
24 años de edad se graduó de abogado 
en la Universidad de San Felipe. Adhe- 
rente entusiasta de la Revolución, en 
1811 participó como diputado por San- 
tiago en el Congreso de Chile prepara- 
torio del movimiento. 

Incorporado al ejército como Capitán, 
fue Secretario del Gral. Carrera, a quien 
acompañó en la infortunada campaña de 
1813. Después de Rancagua, emigró a 
Mendoza, donde trabó amistad con San 
Martín, que le envió de nuevo a Chile 
para organizar el espionaje y desenvol- 
ver actividades subversivas en las provin- 
cias centrales: decenas de poblaciones se 
alzaron entro el Maipo y el Maule **con- 
tagiadas por su fe inaudita en la capa 
cidad de los ejércitos sanmartinianos?””. 
También fué -**periodista y libelista??”: 
inundó la zona de proclamas, noticias de 
Mendoza, advertencias a los realistas, 
ete, Remitía periódicamente importantes 
informes a San Martín sobre efectivos, 
organización, moral, etc., del enemigo, 
que le contestaba con cartas destinadas 


ex profeso nu ser intereeptadas, Consti- 
tuía, pues, ““ubsesión desesperante de las 
autoridades realistas*?, el nombre de Ro- 
dríguez, al punto de poner a precio su 
cabeza, “sin que nadie, empero, se deci- 
diese a traicionarlo, fuera por consccuen- 
cia, lealtad o gratitud a las prendas 
personales que adornaban su carácter”? 
Comenta la meritoria cooperación de 
Rodrígeuz a San Martín, acto seguido 
de la invasión de Chile, ejerciendo una 
dictadura de 48 horas para contrarrestar 
el pánico que había cundido en Santiago 
como consecuencia de Cancharrayada, y 
en la victoria de Maipú. Con respecto «a 
su filiación carrerista y la inseguridad 
que esto significaba para O”'liggins y 
sus partidarios, al punto de procurar 
restarle los aprecios del Libertador, glosa 
la actitud de la Logia Lautaro al deecre- 
tar la muerte de Rodríguez el 26 de mayo 
de 1818; la negativa de Las Heras en 


.emuplir tal misión, ejecutada más tarde 


por *fun obscuro oficial peninsular de 
apellido Navarro?*?, acto que siempre la- 
mentó San Martín, afirmación que eorro- 
bora el Gral. Miller cuando, en 1827, 
visitóle en Bruselas: **Quería mucho —le 
dijo— a Rodríguez: me hizo importantes 
servicios desde Mendoza, era inteligente 
y activo. Cuando supe su muerte en Bue- 
unos Aires, me impresionó vivamente, por- 
que la sentí y porque calculé que me 
culparían de ella?? Asimismo, cita la 
siguiente exclamación (contenida en car- 
ta de Miller a Vicuña Mackenna en 
**Revista chilena de historia y geogra- 
fía?””, t. XIX, pp. 227-229): *“Hubiese 
perdido mi brazo derecho antes de que 
hubiese sucedido esto?”. 

Sobre los recursos del Libertador para 
asegurarse las recepciones de informes 
de sus Agentes e impartirles órdenes, 
alude al **uso de los agentes de enlace 
y correos?” que erazaban la Cordillera 
tomando contacto con aquéllos, entregán- 
doles instrucciones y recibiendo, en cam- 
bio, informaciones para el Cuartel Gene- 
ral de Mendoza. Recuerda que el doctor 
Rodríguez, en 1815-1816, pasó y repasó 
el macizo andino en ocho ocasiones; que 
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Stay y Cruz — designados luego Baquea- 
nos Mayores del Ejército de los Andes — 
le cruzaron más de 30 veces, manteniendo 
un enlace transversal entre las columnas 
del Ejército que penetraron en Chile por 
los Pasos de Uspallata y los Putos, hua- 
ciendo posible *f*una completa sineroni- 
zación en el avance de dichas columnas??. 
También realizaban, los agentes de enla- 
ce y correos, cometidos para satisfacer 
conexiones **particulares e inherentes a 
la ¡jefatura del servicio*”, procedimiento 


usado, además, dentro de las erganiza- 
ciones Chile, 
denominada Español**, donde ne- 


colulares de como enla 


““El 


tuaron Manuelita 1, M. Fontesilla y G. 
Gabín. 
Dicha forma de enlace era la más 


segura y de mayor rendimiento; sin em- 
bargo, se muchos 
apropiados, incluso los **mensajes cifra- 
dos, escritos con tinta simpática?? (ver 
pág. 323, tomo 11 de “* Documentos re- 
ferentes a la guerra de la 
cia y emancipación pglítica de la Re- 
pública Argentina?*?), mencienados por el 
capitán Vicente Ramírez y los tenientes 
lros.: Emilio R. Isola y Jorge Cuyós, 
que estudiaron la 
pecto téenico puramente. Se atribuye a 
tal causa, que la acción del tiempo haya 
borrado todo vestigio de escritura 
pática —euya técnica era deficiente —, 
la carencia documental de las 
ciones impartidas desde el Cuartel Ge: 
neral de Mendoza «u los agentes en 
Chile, Por otra difícil 
que para evitar probables interceptacio- 
nes del contraespionaje San 
Martín las escribiese con tinta simpáti- 
lhiego fueron precau- 
ciones tendientes a neutralizar los efee- 
tos de posibles triiciones. Al efecto, el 
autor trae a colación el caso de “Cayo?” 
y “£Mario*?, agentes **que actuaron en 
el ablandamiento de las defensas del 
Virreinato del Perú, siguiendo lus ins- 
trucciones personales impartidas por el 
Libertador*?. En virtud de informes del 
mayor Torres y del corresponsal perma- 
nente Bernaldes Polledo, tuvo una apre- 


usaron otros medios 


independen- 


cuestión bajo el «s- 


sim- 


instrue- 


parte, no sería 
realista, 


ca y destruídas, 
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ciación del estado de cosas en dicho 
territorio y, **con el objeto de promo- 
ver un estado de virtual insurgencia”? 
introdujo a sus ugentes Paredes (“Ca- 
sio”) y García (““Mario*”), En  ins- 
trueciones reservadas hucía a uno espía 
y contralor del otro; serían portadores 
de dinero y propaganda, esta última 1 
distribuirse en Lima, en el ejército del 
Perú y en cl interior del Virreinato 
(especialmente, Huamanga, Are 
quipa, Tacna), **eomo puntos neurálgi- 
cos de esta labor de captación por parto 
de los agitadores?*, Como las comunica- 
ciones intermedio de 
la escuadra, Martín les dice 
al despacharlas para Chile aparecerá en 
la costa um pescador izando una bandera 
blanca y exelamando Viva la Patria; 
referente a la correspondencia les hizo 
suber 


Cuzco, 


deben hacerse por 


San que 


que debía numerarse y escribirse 
-—sobre todo las extensas— con pluma 
nueva y uso de nitrato de bismuto, en 
cuya easo **se pondrá una eruz de tinta 
negra en el encabezamiento de la car- 
ta?” Les informa, a la vez, “que nunca 
deben esperar correspondencia de él o 
de su secretario sino por el mismo eos- 
ductor que trae las cartas de ellos pero 
que en todo caso estarán sus firmas y 
se les escribirá con nombres figurados, 
a saber: a Paredes el de *“Casio””, y a 
García el de **Mario””. 

Luego se expone la forme 
bos emisarios llegaron a Lima 
la vigilancia del enemigo, 
embarcarse en Valparaíso; sus relaciones 
con los conjurados peruanos, que se re- 
unieron en asamblea secreta y 
traron a los mismos el dinero 
para continuar la misión encomendada 
en el resto del Virreinato; señálase la 
traición de García, incitado por el afán 
de quedarse con los fondos, y el arresto 
de casi la totalidad de los conspirado- 
res. 

Proporeiona este capítulo otros nom- 
bres o seudónimos de agentes de enlace: 
Picarto (a) Vicente Roxas; Do- 
mingo Sierra; Juan Mondaca; Pacífico 
Mondaca; Gregorio Alfaro; Lucas Ley- 


cómo ¡m- 
burlando 
después de 


suminis- 
necesario 


Amón 


ton Manuel Millalicán; Manuel Martí- 
nez; Gaspar Marín; Riva Agiiero (a) 
**Demóstenes** y **Paciencia*”; Joaquín 
Campiño y Fernando López Aldana, am- 
bos como **José Pardo Prieto y Cía?”. 

Por último, da a conocer 


a través 
de referencias de Paz Soldán — parte de 
la clave utilizada por 
rios: así, el 


los revoluciona- 
número 160 correspondía 
a García del Río; el 33 ua Juan de Dios 
Ariza; el 456 a Porto Carreño. 

4) Algunas a) Sitúa el 
autor al servicio de espionaje montado 
por el Libertador, como organización 
elástica, que cubrió amplia zona geográ- 
fica de agentes seleccionados con eriterio 
realista y empírico; audaces, avisados, 
conocedores del terreno y medio donde 
actuarían, condiciones que facilitaron el 
espíritu de iniciativa de los mismos y 
aseguró la recepción oportuna de infor- 
maciones acerca del enemigo. b) El sis- 
tema se orientó, asimismo, en sentido 
de realizar una intensa acción psicoló: 
gica sobre el enemigo. Por ello, el his- 
toriador militar Orstein le da a San 
Martín el calificativo de “fundador de 
la guerra de nervios*”, e) Las condicio- 
nes político-sociales de Chile y Perú, no 
gravitaron con exigencias especiales en 
li preparación e instrucción de los agen- 
tes. d) La transmisión de informes y 
su oportuna llegada a destino, se solu- 
«cionó per distintos medios. e) San 
Martín evidenció tener un criterio abso- 
Intamente adelantado a la época, en la 
organización del servicio de .espionaje 
en Chile y Perú, que le hace aparecer 
moderno no obstante el tiempo transeu- 
rrido: 135 uños antes de las dos últimas 
guerras mundiales, con las cuales el sis- 
tema está en un acorde u trav 
de la experiencia eruenta recogida *“Con- 
servan — expresa el gutor— esa 


conclusiones. 


todo s 
actua- 
lidad que presta el Genio cuando sube 
lo que quiere y se propone lograr sus 
objetivos asistido por los recursos de lau 
inteligencia ??. 

La ““Guerra de Zapa constituye 
pues, como ha podido apreciarse, un es- 
tudio basado en positivas investigacio- 


” 


nes históricas, cuyo «autor maneja con 
exactitud su material documental, ha- 
ciendo de fácil comprensión los distintos 
aspectos del asunto y ¡justas sus conclu- 
siones. 


D. J, L 


MISIA REMEDITOS, LA ESPOSA DEL 
HEROE, conferencia del profesor José 
C. Astolfi, en “La Razón”, de Capital 
Federal, 2 de septiembre de 1954, 


En la Casa de Mendoza y con el uus- 
picio de la Liga Argentina de Educa- 
cación, el Pr. José Carlos Astolfi pro- 
nunció una interesante y original diser- 
tación acerea de **Misia Remeditos”?, la 
esposa del héroe*?, Al efecto hizo pre- 
cisas referencias de las familias de Es- 
Quintana que, en la 
sociedad de principios de 1800, gozaban 
de señalado prestigio. Recordó las ter- 
tulias de esu época, destacando el seño- 
río con que actuaba la mujer porteña, 
cuya belleza y gracia impresionaba viva- 
mente, sobre todo a cuantos viajeros 
pasaron por el país, Esbozó el retrato 
de doña Remedios de Escalada, detenién- 
dose en el examen de sus sentimientos 
de adolescente: admite .que su precocidad 
le aparta del compañero de ¡juegos para 
dirigir su atención al hombre entrado en 
la juventud, en la plenitud de la fuerza 
viril y con la madurez creciente de la 
experiencia, ideal humano conjugado en- 
ideal heroico, tributo de 
las ¡jornadas de las invasiones inglesas 
y de las inquietudes propias de la gesta 
emancipadora, que en Remedios se ad- 
vierten «a través de su iniciativa para 
costear fusiles, De tales ¡juicios deduce 
el Pr, Astolfi que la imagen de San Mar- 
tín estaba ya prefigurada en el alma de 
la miña patriota y que, al conocerle, no 
sino amándole, por 
transposición de su afecto del sueño a 
la realidad. Añade, en cuanto ul Liber- 
tador, que por los rasgos peculiares de 
su carácter, podía incluirse en el grupo 
**esquizotímicos”?, de Krestchmer, o sea, 
tipos de soledad de misterio, de intensa 


“alada y de la 


tonces con el 


comenzó continuó 
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vida interior, atraídos por una idea o 
propósito que enlaza sus voliciones. Cons- 
tituyen la mayoría de los santos, refor- 
madores religiosos, filósofos, sabios, ar- 
tistas, guerreros y estadistas. 

El temperamente de San Martín y su 
temprana vida militar — separado desde 
la niñez del seno materno —, le hicieron 
ceñir el conocimiento de la mujer a una 
que otra conversación amable en tertu- 
lias eventuales, y a una que otra muy 
rara aventura sin mañana. Al regreso a 
su patria, donde era casi desconocido, 
el encuentro con Remedios fue para él 
una revelación: la comprendió y supo al 
instante que era la destinada a 
ese vacío presentido vagamente en sus 
instantes de abatimiento. Remedios le 
abrió las puertas de los salones porte- 
ños, ofreciéndole la oportunidad de po- 
nerse en contacto con la radiante ¡juven- 
tud ansiosa de ingresar en el Cuerpo de 
Granaderos. En seguida, el disertante se 
ocupa de la actuación de doña Reme- 
dios, particularmente en Mendoza, lapso 
breve de felicidad plena en 
de su esposo; de los descollantes 
sos de la donación de las joyas de las 
damas patricias y de la confección de 
la bandera de los Andes. Luego, el 24 
de marzo de 1819, los cónyuges debieron 
separarse, Recuerda que el escritor 
Brackendrige oyó con frecuencia citar a 
San Martín y a su esposa como un ma- 
trimonio feliz; y que el padre político 
le dice en una carta: ** Hijo mío muy 
amado que tanto esplendor das a mi 
casa??. Para Ernesto Quesada, el retar- 
do en regresar desde Mendoza a Buenos 
Aires (1823), fue motivado por tirantez 
de relaciones con los Escalada. Pero está 
probado que lo retuvo el informe con- 
fidencial de que sería arrestado en el 
trayecto: Quien desafió la muerte, re- 
trocedía espantado ante la posibilidad 
de un ultraje: la idea de que le bolearan 
el caballo en el viaje, haciéndole rodar, 
con las manos atadas au la espalda, arran- 
adas las charreteras y los galones entre 
bromas soeces, le era insoportable. Des- 
aparecido el peligro, pudo regresar; pe- 


colmar 


compañía 


Ssuce- 


ro Remedios ya no existía, Había falle 
cido el 3 de agosto de 1823, sin llegar 
a cumplir 26 años. **Murió como una 
santa, pensando en San Martín””, eseri- 
bió su sobrina Trinidad Demaría, 
Tuvo Remedios once años de matrimo- 
nio; tres y medio los pusó al lado de 
su CSpISO, Con ausencias 
físicas motivadas por múltiples 


intermitencias: 
tareas; 
ausencias espirituales cuando, en la inti- 
midad, la mirada del compañero se per- 
día en 
con monosílabos, «al 
tomada al vuelo. 


lontananza y sólo le contestaba 
final de una frase 

El señor Astolfi terminó la exposición 
manifestando que Remedios dejó a San 
Martín, como legado de 
su hija Mercedes, la infanta” mendocina, 


“alor infinito, 
la que habría de endulzar su largo os- 
tracismo y en mitad de la tarde del 17 
de agosto de 
dedos bajaría Jos 
ojos ya sin luz del héroe. 


1850, con sus piadosos 


párpados sobre los 

Como traduce la 
trata de un estudio de indudable interés 
esbozo 
a la historiografía argentina, 
por un profesor de larga experiencia en 
el aula y en el libro escolar. 


síntesis anterior, so 


como psicológico y contribución 


realizado 


UNA NUEVA CORRIENTE EN LA 
ESCULTURA SANMARTINIANA, por 
Américo Latino, en “El Recorrido”, de 
Buenos Aires, septiembre de 1954. 


Con motivo de la próxima inaugura- 
de un monumento al General San 
Martín en la ciudad de Moreno, provin- 
cia de Buenos Aires, el señor Américo 
Latino hace unas interesantes apreciacio- 
nes sobre la escultura destinada a reme- 
morar las grandes figuras de la historia 
y, echando una mirada «ul pasado expre- 
sa: 


en 
ción 


**La primera expresión de inmortali- 
*“ dad escultórica de San Martín, la 
“** constituyó en su época el grupo exis- 
** tente en la Plaza epónima. Magnífi- 
*£ co lugar, por su valor evocativo. Ln 
** esa antigua barranca del Retiro, San 
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““ Martín adiestró 1 sus granaderos, 
** cuando el glorioso cuerpo iba a su: 
“£ marse a las legiones de soldados li: 
“* bertadores de pueblos americanos. 
““El grupo escultórico de la plaza San 
¿“ Martín es una de las obras de arto 
¿£ más bellas del mundo, dentro de su 
¿“intención alegórica. Nicolás Avellane- 
¿“ da dijo en ocasión del traslado de los 
““yestos de San Martín a su patria, «al 
referirse a la estatua: *“Ved al pri 
** mer Soldado de América, montado so- 
*“* bre el caballo de batalla 
espacio haya recorrido en la 
¿* después del de Alejandro””. 
*“El talentoso hombre público y mug- 
** nífico orador pentraba con estos pá- 
** rrafos en los campos de las licencias 


que mayor 


tierra 


*£ poéticas, pues San Martín -— dicho 
** sea sin ánimo polémico — no tuvo su 
¿“ Bucéfalo como el grande Alejandro, 


“*£ sino que montó enalquiera de los cu- 
** ballitos criollos dignos: de los versos 
¿“de Belisario Roldán, La 
¿“los Andes la hizo a lomo de mula, por 
¿* supuesto, pero dado el simbolismo de 
las corrientes escultóricas dominantes 
** por espacio de cien años, nos encon- 
¿* tramos con que la mayoría de las es- 
“£ tatuas ecuestres del Libertador erigi- 
*£ das en el mundo, se coneibieron sobre 
**la base del molde francés que 
¿“para la que corona el grupo escultó- 
*Crico de la Plaza San Martín. Allí 
** aparece el Libertador de rigurosa ga- 
** la, montando un brioso pardillo ““pur- 


travesía de 


ie 
sirvio 


¿“sang””, con un índice indicando el 
*£ camino de Lima. Felizmente estamos 
“* asistiendo en estos momentos a la 


** emancipación escultórica sanmartinia- 
“* na. Nuestros artistas buscan en sus 
“* concepciones un San Martín más re- 
*£ cio, de mayor vigor dinámico en sus 
¿* lineamientos externos. De Castro es 
““ uno de los escultores argentinos que 
** ha revolucionado el molde francés tra- 
*£ dicional. 

“La ciudad de Moreno, en Buenos 
¿* Aires, efectivamente le 
** estatua del 
** expuso al 


encargó una 
Libertador y De Castro 
intedente doctor Alberto 


“* Vera, el San Martín que veía en su 
“interior, con ojos argentinos. líncon- 
““tró en el funcionario de la vieja y 
¿* bella ciudad del Oeste a un inteligente 
¿£ colaborador de su idea, y 
** estos días, la ciudad contará con la 
¿* estatua del Gran Capitán dentro de 
*“la concepción moderna e histórica del 
“* artista, Aparece el héroe de los Andes 
con su atavío de campaña, sentado en 
““ uma piedra de la Cordillera, estudian- 
*“ do un mapa, antes de la travesía in- 
** mortal, aquélla que desde entonces se 
estudia en las horas de geopolítica y 
“alta temática bélica, de todos los co- 
**legios militares del mundo... 

““De Castro, trabaja en los dibujos de 
*£ otra obra de la misma naturaleza pa- 
¿* triótica, econ destino a la ciudad de 
“* Merlo, otro San Martín de perfiles 
“£ vivos, poderosos, reales, como lo im- 
** pone la figura del guerrero 
<C rico, 

“Nuestros 
** inspiración, 


ahora, en 


homó- 


escultores tienen 
penetración del 


talento, 
espíritu 


** sanmartiniano, y nadie mejor que ellos 
“£ para dar la orientación a esa escultu- 
.é 


ra que ahora establecemos con decisión 
** rompiendo viejos moldes, que no des- 


*£ preciamos porque fueron concebidos 
*£ por artistas de un pueblo — Fran- 
““cia— que acogió con afecto y cor: 


*£ dialidad al melancólico exilio de Bou- 
“* longne-sur-Mer...??, 


ESTANISLAO LOPEZ Y SU FERVOR 
SANMARTINIANO, por Leoncio Gia- 
nello, en “El Litoral”, de Santa Fe, 16 
de agosto de 1954. 


Comienza el autor su interesante es- 
erito destacando la profunda y elevada 
admiración que la “figura máxima do 
la proceridad santafesina”? sintió siem- 
pre por el Libertador, traducida en los 
numerosos oficios, cartas y comunicacio- 
nes conservados en el Archivo Histórico 
de la Provincia de Santa Fe. Al efecto, 
menciona: en octubre de 1820, mientras 


Estanislao López está ocupado en el 
trámite del convenio Benegas, recibe 
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abundante correspondencia relativa a la 
campaña de San Martín en el último 
reducto del poder realista en América, 
por ¡intermedio de O**Higgins, desde 
Santiago de Chile; de Bustos, desde 
Córdoba; de Giiemes, desde Salta. Y 
henchido de patriótico entusiasmo, se di- 
rige a la Junta de Representantes de 
la Provincia **remitiéndole con el más 
sublime placer y en calidad de devolu- 
ción, la colección de Gazetas de los triun- 
fales éxitos obtenidos en las Campañas 
del Exército Libertador del Perú al 
mando del acreditado Excmo. Señor Ge- 
neral San Martín, un diario de los 
acontecimientos más notables y la liber- 
tad de Guayaquil*”, afirmando: **Dé- 
monos parabienes recíprocos y particu- 
lares al considerar el grado de la dig- 
nidad a que nuestra Nación Americana 
es llamada por los destinos del Altísi- 
mo?” (1). En agosto de 1821, encontrán- 
dose de brigadier de San Nicolás, recibe 
noticias de la entrada del Gran Capitán 
en Lima: su fervorosa admiración le 
induce a escribir desde el Rosario, en su 
regreso a Santa Fe, al Gobernador sus- 
tituto D. José Ramón Méndez, acompa- 
ñándole copia de los partes de las vie- 
torias, y le expresa: ““La marcha del 
Perú del general San Martín hu sido 
tan digna como dirigida ul preciso y 
noble objeto de nuestro compromiso??*; 
y exclama con incontenible fervor: 
**Loor eterno al Benemérito Americano 
que ha salvado a la América cubriéndo- 
la de gloria?*”. (2) 

Otra prueba palmaria de la vyenera- 
ción sanmartiniana que sentía Estanis- 
lao López, la de la misión asignada 
por el Libertador al comandante Anto- 
nio Gutiérrez de la Fuente en mayo de 
1822, en sentido de organizar con inter- 
vención del Gobernador de Córdoba, Juan 
Bautista Bustos, un ejército en territo- 
rio argentino para atacar por Alto Perú, 


ya que la ocupación de Lima no signi- 
ficaba la total Jiberación del territorio 
peruano: los realistas estaban acantona- 
dos en la región de las sierras, ofre- 
ciendo tenaz resistencia. Para dar tér- 
mino a la campaña, concibe San Martín 
el plan, que de haberse realizado ““ha- 
bría evitado la conferencia de Guaya- 


quil y sus consecuencias”? según dice 
el autor — de crganizar el Ejército Li- 


bertador en dos grupos: el 1% al mando 
de Arenales, actuaría contra Jos realis- 
tas en Huancayo; el 2% a cargo de Al- 
varado, ocuparía la zona de Puertos Tn- 
termedios, desembarcando en Arica para 
dirigirse sobre Cuzco. El ejército forma- 
do en territorio, al mando de Bustos, «ul 
avanzar por Alto Perú debía efectuar 
un movimiento de pinzas con las fuerzas 
de Alvarado. En ¡julio de 1822 cumplía 
Gutiérrez de la Fuente su cometido ante 
Bustos que, en su patriótica empresa, 
le escribe a López (octubre de 1822 
dándole conocimiento de “*los artículos 
con que pueden concurrir los pueblos 
a la expedición”*”, detallados en plani- 
llas: “La benemérita provincia al man- 


, 


do de V. S. —agrega Bustos — no ha 
sido incluída en el presupuesto o pla: 
nilla N% 5 por el temor de asignarle 
suma alguna o especies que no pueda 
facilitar por el estado de indigencia a 
que deben haberla reducido las continuas 
alarmas contra el Directorio, la campaña 
contra el Supremo (3) y las erogaciones 
que tendrá que hacer en la próxima ex- 
pedición al Chaco. Sólo se ha conten- 
tado este gobierno con ponerlo en noti- 
cia de V. S. para su inteligencia y sa- 
tisfacción?? (4). Pero López no se du 
por eximido de lo que consideró inexcu- 
sable y patriótico deber: testimonio es 
su correspondencia «a Bustos, donde lo 
reitera el “vivo deseo que le agita de 
contribuir a la gran empresa de reforzar 


(1) Archivo Histórico de la Prov. de Santa Fe: Archivo de Gobierno. Apén- 


dice 11/2, tomo I, folio 308. 


(2) AH. P. S. F.: Archivo de Gobierno. Apéndice 21/2, folio 208, 
(3) Se refiere a Francisco Ramírez **Supremo de la República Entrerriana?”. 
(4) A. H. P. S. F.: Archivo de Gobierno, Copiador de Notas y comunica- 


ciones, 1822, 
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al general San Martín en el Perú?” (9). 
Y en extensa nota u Gutiérrez de la 
Fuente le afirma: **Puede contar de 
seguro que doscientos o trescientos hom- 

escogida tendrán el 
s»petecido placer y honor de aumentar 
las filas de los defensores de la 
sagrada de la 
tiembre de 1822, eseribe dircetamente a 
San Martín: “*Mis 
por el estado necesario de los momentos 


bres de caballería 


causa 
Patria””. En 2 de sep- 


ansias aumentan 


para cumplir con sus indicaciones que 
mido como preceptos de gratitud, admi- 
ración y afección ¡a su 
ofrezto acreditar en los 
oportunidad en que se vincula el interés 
general con el Norte de las empre 
que V, E. se distingue adquiriendo un 
derecho «ul reconocimiento de todo buen 
americano, *? Termina su Pro- 
teetor del Perú emitiendo estos ¡uicios: 
**Con este 


persona, que 
lanees de esa 


1S Con 


carta al 


motivo tan digno, tengo el 
honor de reiterarle las protestas de mis 
afectos, 


como las distinguidas conside. 


raciones 1 la Benemérita persona de 
S. E. que guarde el Alto Ser los años 
convenientes para emancipa- 
ción de América, bajo los «auspicios de 
su primer genio?” (6). En seguida, el 
autor hace notar que la más alta y pura 
expresión de cuanto admiraba al Gran 
Capitán el brigadier tiene 
lugar en 1923: *“Ha transcurrido — di- 
ce— la hora de Guayaquil. Orlado de 
grandeza, pero de una grandeza cercana 
que todavía su tiempo uno comprende, el 
Libertador está en Mendoza, en su cha- 
era de los Barriales, frente «a la eordi- 
Mera por él vencida que se destaca im- 
ponente embanderada de cielo. En un 
marco de Arcadia se ocupa de las nobles 
tareas campesinas?'*; y agrega ms ade- 
lante: *“Preocupan sobre todo al general 


solidar la 


santafesino, 


(5) Tbidem. 


las malas noticias ucerca de la salud de 
Remeditos *“esposa y amiga? — 
que por su mal incurable no puede hacer 
el viaje hasta Mendoza para el reen- 
cuentro ansiado; como tampoco puede 
San Martín ir a Buenos Aires porque 
las cavilaciones de quienes detentan el 
Poder le suponen el jefe de conspiracio- 
es precisamente en 
esa hora de dolor e ingratitud cuando 
recibe la más sincera manifestación de 
solidaridad y admiración de Estanislao 
López. Sabedor de que se han tendido 
patrullas para apresar a San Martín si 
viaja a Aires, le escribe: **Só 
por mis agentes 
Hegada de 
V. E. a aquella capital, será 
juzgar por el gobierno en un consejo de 
guerra de oficiales generales, por haber 
desobedecido sus órdenes de 1819 hacion- 


-— la 


nes absurdas. '? Y 


Buenos 
de una manera positiva, 
en Buenos Aires, que a la 
mandado 


do la gloriosa campaña de Chile, no inva- 
dir a Santa Fe y la expedición liberta- 
dora del Perú.** **Para evitar ese es- 
cándalo inaudito agrega 
nifestación de mi gratitud y la del pue- 
blo que presido por haberse negado V. E. 
tan patrióticamente en 1820 a concurrir 


y cn mit- 


a derramar sangre de hermanos con los 
cuerpos del Ejército de los Rndes que 
se hallaban en la provincia de Cuyo, 
siento el honor de asegurar a V. E. que 
a su sólo aviso estaré con mi provincia 
en masa para esperar a V. E, en el Des- 
mochado y llevarlo en triunfo hasta la 
Plaza de la Victoria** (7), El santafesi- 
no heroico —anota el señor Gianello —, 
**piensa convocar a sus montoneras bra- 
vías para escoltar a aquella pureza in- 
igualada y hacer en vida del Capitán 
de los Andes homenaje y ¡justicia a su 
grandeza. Pero una vez más se sacrificó 
San Martín, resuelto a no ser la causa 


(6) A. H. P. S. F. Libro copiador de la documentación oficial del gobierno; 


folio 23. 


(7) Carta publicada por primera vez por el coronel D. Manuel de Olazábal 
en artículo del diario **Democracia*”? de Gualeguaychú; existe el ejemplar en la 
hemeroteca del Instituto Magnasco de aquella ciudad. Luego aparece en la obra de 
Olazábal ** Episodios de la guerra de la Independencia”?*, publicada en Gualeguay- 


chúá en 1863. 
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cimiento extraordinario brotado del co- 
de un choque fraticida y declinó — hen- 
chida su alma de gratitud — aquel ofre- 
razón del Brigadier: que alentó siempre 
en encendido fervor sanmartiniano?*?* 

Evidentemente, en elegante y bien do- 
cumentado análisis, el autor ha demos- 
trado su tesis: el fervor sanmartiniano 
de Estanislao López, El trabajo adqnie- 
re, pues, significativo mérito. 


SAN MARTIN SEGUN LA DOCU- 
MENTACION EDITA E INEDITA, por 
José Luis Trenti Rocamora, en “Hoja 
Puntana”, agosto de 1954. 


Invitado especialmente por el Archivo 
Histórico de la Provincia de San Luis, 
el Director del Museo Histórico Nacio- 
nal, señor Luis Trenti Rocamora, des- 
arrolló el tema del epígrafe en el aula 
magna del Colegio Nacional **Juan C. 
Lafinur””. El ueto fué, asimismo, aus- 
piciado por la Delegación San Luis de 
nuestro Instituto, y tuvo el carácter de 
homenaje al Libertador en el 104% ani- 
versario de su muerte, 

La disertación giró en torno a la im- 
portantísima obra *“ Documentos para la 
Historia del Libertador General San 
Martín*”, de cuya eodirección participa 
el señor Trenti Rocamora en su calidad 
de miembro de la respectiva Comisión. 
Se refirió au los trabajos preliminares 
realizados con el fin de posibilitar la 
edición de tan excepcional obra: los tres 
primeros volúmenes ya han aparecido, 
están en prensa otros dos y se tomaron 
previsiones . tendientes a la publicación 
de no menos de 50 tomos, dispuestos en 
tres series. 

Al hacer alusión al tomo 1, expresó: 
¿“A manera de introducción, reúne los 
documentos relativos a los padres y her- 
manos del Libertador, los que se refieren 
a la actuación de San Martín en España 
y los de la familia.??? Esboza, luego, las 
características esenciales de los restan- 
tes, haciendo notar que el último volu- 
men contendrá los índices generales de 
personas, de nombres geográficos y de 


temas, con referencia a toda la obra, sin 
perjuicio de los mismos índices parciales 
contenidos en cada tomo. 

También se ocupó el señor Trenti Ro- 
camora de la organización 
demandó tan grande labor, en la que se 
aunaron todos los 
a ese efecto del Instituto Nacional San- 
martiniano y del Museo Histórico Na- 
cional para asegurar el éxito de tal em- 
presa historiográfica, Hizo ver, en segui- 
da, a través de la importante documen- 
tación reeditada en las dos primeras 
series, la admirable figura del Liberta- 
dor, la que se define nítidamente en 
determinados aspectos mediante la ter- 
cera serie documental, 11 disertante hizo 
notar la firmeza y altura con que el 
Exemo. Sr. Presidente de la Nación, 
Gral. Juan Perón, ha acogido dicha rea- 
lización, habiendo redactado el somero 
pero profundo prólogo, cuyas elíusulas 
finales leyó. 

Al término de la interesante conferen- 
cia, el calificado público asistente « la 
misma tributó al señor Trenti Rocamora 
un prolongado aplauso, siendo, además, 
objeto de congratulaciones y demostra 
ciones de simpatía de parte de un con- 
junto de alumnas, en nombre de la ¡ue 
ventud estudiosa de San Luis. El neto 
contó con la presencia de $. E. el señor 
Ministro de Previsión Social y Educa- 
ción, D. Juan C. Ponce; el señor Obispo 
de San Luis, Mons. Dr. Emilio A. di 
?aseuo; el Director de Cuitura, Pr, Pe- 
dro H. González; el Intendente Munieci- 
pal, escribano Antonio G. Cortés Apari- 
cio; el Asesor de Estado, Dr. Juan C, 
Saá, y el Decano de la Faenltad de Cien- 
cias de la Educación, Pr. Humberto M. 
Lucero. 


técnica que 


recursos disponibles 


LA CASA HOGAR DE SAN MARTIN 
EN MENDOZA, por Iderla Anzoátegui, 
en “La Prensa”, de Buenos Aires, 15 
de agosto de 1954. 


Si bien es verdad que el artículo pe- 
riodístico, en cuanto toca algunos aspec- 
tos históricos, no alcanza la categoría de 
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estudio por cuanto, limitada su extensión, 
nuo puede dar la exhaustividad reque- 
rida en esta clase de trabajos, a veces, 
sin embargo, se logra con ellos dilucidar 
puntos imprecisos y aportar datos y de- 
talles inéditos que llevan a la mayor 
exactitud eronológica, geográfica y, de- 
finitivamente, histórica. Tal sucede eon 
la nota del epígrafe, en cuyas líneas 
Iderla Anzoátegui —ya conocida por 
otros trabajos sobre San Martín y sus 
familiares —, consigue precisar con toda 
clase de referencias y con sabrosas de- 
ducciones cual es el lugar en donde esta- 
ba enclavada la casa que el General San 
Martín habitó en Mendoza antes de su 
partida con el ejército hacia Chile. 

Y el artículo que nos ocupa, tras ex- 
poner minuciosamente la identificación 
del lugar en donde se asentaba esta casa 
—que fué derruída por el terremoto do 
1861 —, termina con unas palabras que 
transcribimos, en las cuales propende la 
restauración de dicho hogar: ““... alí 
debe reconstruirse sin pérdida de tiempo 
esa morada, a fin de que un día no muy 
lejano sea monumento nacional y para 
que este olvido doloroso sea borrado pre- 
cisamente en estos momentos aleccionado- 
res y ¿justicieros, en que otro gran pa- 
triota dirige los destinos de la nación ”?. 


SEMBLANZA DE DON CELEDONIO 
ESCALADA, por Francisco Cignoli, en 
la “Capital”, de Rosario, 21 de febre- 
ro de 1954. 


Emeterio Celedonio Escalada y Pala- 
cios era oriundo de Castilla la Vieja 
donde nació en 1762. En 1780 se tras- 
lada a la Banda Oriental y se estableco 
en la Villa de Soriano, y por su matri- 
monio se relaciona con la alta sociedad 
de Colonia, siendo dos veces alcalde de 
Soriano y una Regidor del Ayuntamien- 
to, y además obtuvo el grado de Capitán. 
Cuando se produjeron en Buenos Aires 
los acontecimientos de Mayo se decidió 
inmediatamente por la causa patriota y 
se dedicó a introducir clandestinamente 
documentos y noticias revolucionarias que 


publicaba en un fundó a 
propósito. A pesar de ser español los 
vecinos de Soriano lo eligieron jefe mili- 
tar; su valor fué puesto a prueba cuando 
las fuerzas de Michelena 
la villa intimándole la rendición; sopor- 
tando el fuego hasta la llegada de re- 
fuerzos; se dedicó a organizar la defen- 
siva del Río Negro, manteniendo una 
compañía de milicias a costa de su pecu- 
lio personal y el de los vecinos. Al cele- 
brarse la tregua entre Buenos Aires y 
Montevideo, se traslada a la primera de 
ellas, pobre y sin recursos; aquí le fue- 
ron reconocidos sus grados militares, in- 
corporándose al ejército por sus méritos 
y actuación. Sentó plaza en el ejército 
del general Belgrano con el grado de Ca- 
pitán; y éste mismo lo recomienda, en 
virtud de su experiencia, como Coman- 
dante del pueblo de Rosario, cargo en el 
cual es confirmado, Allí fué testigo y 
parte activa en la construcción de la ba: 
tería ““Libertad”* e *“*Independencia”” y 
de la jura de la bandera, que fué izada 
por su propio ayudante. Escalada perma- 
neció en Rosario hasta después del com- 
bate de San Lorenzo donde su uetuación 
es destacada por el mismo San Martín. 
A su requerimiento en 1813 la Asamblea 
Constituyente le acordó el título de cin- 
dadano americano de las “Provincias 
Unidas*”; en ese mismo año entregó a 
su sucesor, Pedro Cavia, la comandancia 
de Rosario para hacerse cargo de la de 
San Nicolás, donde permanece hasta 
1815. En 1819 desempeñó el cargo de 
Comandante General del Parque de Arti- 
llería de Buenos Aires, donde falleció en 
septiembre del mismo año, siendo sepul- 
tado en la Iglesia de San Nicolás de 
Bari. 


diario que 


bombardeaban 


EL GENERAL SAN MARTIN Y SU 
VIDA EN LA CALLE SAINT GEOR- 
GES DE PARIS, por J. B. Ramos, en 
“Los Andes”, de Mendoza, 15 de agos- 
to, 1954. 


En general, se ha dado siempre más 
importancia a la finca de Grand Bourg 
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como residencia de San Martín en Fran- 
cia que a su casa de París, sita en la 
calle Saint Georges, con ser sin embargo 
esta última donde residía todo el año, 
salvo los meses del verano, en los que 
se retiraba a Grand Bourg, fiel a sus 
preferencias por la vida apacible del 
campo. Los testimonios de Alberdi, Plo- 
rencio Varela y Sarmiento afirman ha: 
berse encontrado siempre con el general 
en su casa de París, donde la austeridad 
de su vida se matizaba a veces con las 
pruebas de su cortesía y generosidad. 
Grand Bourg sólo le perteneció hasta 
1848, y en cambio su casa de París re: 
ción fué vendida por su nieta Josefa 
Balearee de Gutiérrez y Estrada en 1921, 
es decir que estuvo más de tres cuartos 
de siglo en posesión de la familia. Otra 


cuestión interesante que merece una ma: 
yor investigación es la referente a la 
ayuda pecuniaria que le brindó el Mar- 
qués de Aguado, cuando este mismo ma 
nifestó que San Martín era uno de los 
pocos amigos que nunca le habían soli 
citado dinero; es muy probable que el 
general al llamarlo su **protector”? haga 
referencia a los cuidados que Aguado lo 
prodigó durante una enfermedad, lo mis: 
mo que cuando llama a Mariano Balcarce 
su “*redentor”??, y en su testamento, 
San Martín afirma claramente que **nun- 
ca debí un peso a nadie?” A propósito 
de su testamento, el autor de este ar- 
tículo recuerda que el original, de puño 
y letra de su autor, aún se conserva en 
París en casa del notario señor Colled, 
Bouloyar Jlaussman 83, 
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relacionada con la Revista San Martín, debe 


e al Director de Publicaciones, prof. Juam Manuel Mateo. 
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